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    Ser padre soltero supone muchos desafíos, especialmente cuando se tiene una hija.


    La madre de Nicole llevaba fuera de escena desde su primer cumpleaños, por lo que habían estado solo ellos dos durante los últimos dieciséis años. No fue fácil desde el principio, pero se las arregló para conseguir un hogar estable y para criar a una niña muy buena. Un poco marimacho, pero estaba sana y feliz, le fue bien en la escuela y se llevaban muy bien.


    Por desgracia, esto no significaba que estuviera preparado para la pubertad.
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  Capítulo 1


  Ser padre soltero supone muchos desafíos, especialmente cuando tienes una hija. La madre de Nicole lleva fuera de escena desde su primer cumpleaños, por lo que hemos estado solo nosotros dos durante los últimos dieciséis años. No fue fácil desde el principio, pero me las arreglé para conseguir un hogar estable y criar a una niña muy buena. Admito que era un poco marimacho, pero estaba sana y feliz, le fue bien en la escuela y nos llevamos muy bien. Por desgracia, esto no significaba que estuviera preparado para la pubertad.


  Era algo en lo que había evitado pensar, pero antes de darme cuenta, allí estaba ella. Mi niña se estaba convirtiendo en una mujer antes de que yo estuviera preparado. Me tocó tener «La conversación» con ella. Me costó una semana decidirme y pensar lo que le iba a decir. Me sentí tan incómodo como era de esperar cuando me senté con ella por primera vez, pero la curiosidad natural de Nicole y su personalidad abierta convirtieron lo que podría haber sido una charla  dolorosa e incómoda en un momento especial que realmente nos acercó más.


  Luego, por supuesto, vinieron las otras cosas. Traté de hacer que pareciera tan normal como pude, pero un padre que va a comprarle un sostén a su hija por primera vez hace que sea un día inusual en el centro comercial. Sin embargo, esto no es nada en comparación con tener que explicar el tema de los tampones y todas esas cosas que acompañan a la mujeres una vez al mes. Y enseñarle a un hijo a afeitarse la cara es una cosa, pero, créeme, enseñarle a tu hija a afeitarse las piernas es algo completamente distinto.


  Podría pensarse que superé los obstáculos más difíciles sobre cómo criar a una niña durante su viaje hacia la condición de mujer, y yo también lo pensaba, hasta que mi hermosa hija de 17 años de edad, un día, acudió a mí con una petición inesperada.


  —Papá, necesito que me ayudes con una cosa —Ella siempre me llamaba «Papi» cuando quería algo, principalmente porque siempre funcionaba—.


  —Acabo de darte tu asignación hace dos días.


  —No es eso. Ya sabes que rompí con Steven el mes pasado, ¿verdad? —Se sentó en el brazo de mi sillón. Presioné el botón de pausa en el mando a distancia para no perderme nada de lo que los Vengadores estaban haciendo—. Bueno, —continuó—, decidí que con la escuela, con la preparación para la universidad y el fútbol, ​​que en este momento no tengo tiempo para un novio.



  —Me encanta ese plan —dije, y lo dije en serio.



  Ella me dio un pellizco en el brazo.


  —Escucha, estro es en serio. No quiero un novio, pero eso significa que todavía tengo un problema.


  —¿Y ese problema es…?


  Mi hija se movió incómoda a mi lado.


  —A ver, lo primero que todo, sabes que ya no soy virgen, ¿verdad?


  ¡Uaoh! La conversación había dado un giro inesperado. De repente no tenía ni idea de a dónde iba a parar este asunto.


  —No estaba del todo seguro pero, bueno, ahora ya lo sé.


  —¡Dios, papá, no pongas esa cara de espanto. No soy ningún putón verbenero, ni nada de eso. Solo fue con Steven —Ella se mordió el labio y miró hacia otro lado mientras un ligero rubor coloreaba sus mejillas— Muchas veces. Pero solo con él.


  Era justo lo que todo padre quiere escuchar. Entonces me di cuenta de a qué se refería.


  —¡Oh, Dios, estás embarazada!


  —¡No! —Ella me dio un golpe en el hombre—. Dame un poco más de credibilidad. Estoy tomando la píldora y siempre hemos usado condones.


  —¿Cuánto tiempo llevas tomando la píldora?


  —No lo sé, como un año o así. De todas maneras, ese no es el asunto.


  Me sentí aliviado y algo herido al mismo tiempo.


  —¿Cual es el asunto?


  —Ya sé que probablemente no quieras escuchar esto, pero me gustaba tener relaciones sexuales —Ella tenía razón, no quería escucharlo—. Y ahora, de verdad, lo echo de menos.


  Me tapé las orejas y cerré los ojos. Tal vez esto era solo un mal sueño y me despertaría en cualquier momento. Nicole me apartó las manos.


  —Papá, basta. Estoy tratando de decirte que estoy muy cachonda y necesito tu ayuda.


  —¡No puedo escucharte! —Traté de ponerme las manos sobre las orejas, pero ella sostuvo mis muñecas con fuerza.


  —Cállate y deja de portarte como un crío —me regañó con una risa—. Entonces, ya que no quiero tener novio, y no quiero desesperarme y empezar a buscar chicos al azar, necesito que me compres algo.


  —¿Un billete de ida a un convento?


  —Confía en mí, si no tuviera que preguntarte, no lo haría, pero necesito que me compres un consolador.


  —¿Eh? —La había oído, pero no estaba atento.


  —Un consolador, papi. ¿Ya sabes? Como una polla falsa.


  —Sé lo que es un consolador. Pero… ¿Pero por qué…?


  Ella me lanzó una mirada de esas que preguntan «¿Cómo puedes ser tan idiota? ¿Por qué crees tú que necesito un consolador?». Nicole todavía estaba sujetando mis muñecas y de repente me di cuenta de lo cerca que estaba.


  —Esto es más embarazoso para mí que para ti, papá, pero no sé qué más hacer. De verdad que no puedo explicarlo, pero ahora que he tenido relaciones sexuales con un chico, siento que me falta algo cuando lo hago yo sola.


  ¿Estaba mi dulce hijita honestamente diciendo lo que pensaba que estaba diciendo?


  —No… um… qué… ah…— Estaba fallando estrepitosamente como padre. Tenía que recomponer la situación.



  —Pensaba que a lo mejor si tuviera un consolador me sentiría más como si estuviera teniendo relaciones sexuales con un chico, y podría concentrarme mejor en las cosas del instituto en lugar de estar tan cachonda a todas horas.


  —Todo eso suena muy razonable, cariño, pero debes admitir que no es el tipo de cosas que un padre está deseando escuchar de su hija.


  —Lo sé, y lo siento —Ella puso los brazos alrededor de mi cuello y me dio un abrazo. Podía sentir la suavidad de uno de sus pechos presionado contra mi hombro. Intenté ignorarlo, pero no funcionó—. No es que tenga una madre cerca para pedir ayuda con esta clase de cosas. Si al menos tuvieras una novia, podría hablar con ella.


  —No vayamos por ahí, que te conozco —Estaba jugando con el comodín de la mamá.


  —Vamos, papá, tú fuiste quien me enseñó lo de los pájaros y las abejas y todas esas cosas. Sabías que no iba a ser virgen hasta el fin de los tiempos. Ya no soy una niña pequeña —Jugueteaba con mi cabello mientras hablaba, arreglándolo de la manera que más le gustaba. Este era exactamente el tipo de contacto íntimo que temía en ese momento—. Tú eres el que me enseñó que el sexo es algo bonito, y que masturbarse era una cosa natural cuando se crece. También me dijiste siempre que podía acudir a ti si tuviera alguna pregunta o problema sobre el sexo. Así que aquí estoy.


  Siempre había relacionado el sexo con mi hija de una manera muy abstracta, pero esto era real. Como padre, sabía que tenía que hacer todo lo posible para ayudarla, pero como hombre no podía controlar mi respuesta física al pensar que mi núbil hija estaba tan desesperadamente caliente que tenía que pedirme un consolador para masturbarse. Hice todo lo posible por no pensar en mi creciente erección y recé para que desapareciera antes de que ella lo notase.


  —Tienes razón —admití—. Me es difícil aceptar que mi dulce niña se haya convertido en una pequeña mujercita sexy. Ve a buscar mi billetera.


  —¡Oh papi! ¡Gracias, gracias, gracias!. —Me dio un beso en la mejilla con cada agradecimiento y salió corriendo con un chillido de felicidad.



  Aproveché la oportunidad para intentar esconder mi erección, para que no fuera obvio que estaba empalmado. ¿Qué clase de padre era yo? Ya era bastante malo que le estuviera dando dinero a mi hija para que comprara juguetes sexuales, pero tener una erección por ello era sencillamente un error.


  —He estado investigando un poco. —Nicole regresó más rápido de lo que esperaba, dejándome solo medio arreglar.


  Ella puso su ordenador portátil en mi regazo. Al principio me sentí aliviado porque ocultaba el inapropiado bulto en mis pantalones, pero luego vi lo que había en la pantalla: ¡Una serie de consoladores y vibradores de color caramelo!


  —Este sitio tiene la mejor selección, buenos precios y envío gratis —Se acomodó nuevamente en el brazo de mi silla y se inclinó hacia mí para que ambos pudiéramos ver la pantalla del ordenador. Maldita sea, ella olía bien.


  —¿Qué tal si te doy mi tarjeta de crédito y compras lo que quieras?


  —No, tienes que ayudarme a elegir el correcto. Nunca he tenido un consolador, no sé qué escoger.


  —Yo tampoco he tenido un consolador. ¿Cómo se supone que debo saber lo que necesitas?


  —Porque lo sabes todo, papá. —Se estiró y usó el panel táctil para desplazarse por la página web. Su mano, sin saberlo, estaba flotando a pocos centímetros por encima de mi polla casi erecta—. Vale, entonces lo primero que tengo que averiguar es si quiero solo un consolador simple o uno que vibre. ¿Qué te parece?


  —Supongo que depende de si quieres, um… o si prefieres, ah… —Me retorcí incómodamente.


  —Vamos, papá, no seas tan grosero. Solo di lo que intentas decir. Soy una chica mayor, puedo entenderlo.


  —No es por ti por lo que me preocupo —Respiré hondo y decidí hacer lo que me pedía y hablar directamente a pesar de que cada instinto me decía que no lo hiciera—. Allá va. Supongo que los consoladores simples serán buenos para los orgasmos con penetración, mientras que los vibradores también pueden estimular el clítoris.


  Nicole se rió y besó mi mejilla.


  —Tampoco tienes que ser tan técnico —Se inclinó hacia delante para ver más de cerca la pantalla, colocando una mano en mi muslo para sostenerse—. He oído que los vibradores pueden hacerte menos sensible.


  —¿Piensas usarlo cinco veces al día?


  —Por lo menos cinco, pero probablemente más —Dijo esto con una cara seria. Cuando me vio boquiabierto, se echó a reír y me dio un puñetazo en el brazo—. Solo porque estoy cachonda no significa que sea una completa depravada sexual, papá. Pienso usarlo la cantidad normal. Tal vez tres o cuatro veces a la semana. Probablemente más al principio, pero luego cada dos días, más o menos. No sé


  Las imágenes de mi querida hija tendida en su cama con las piernas abiertas, teniendo sexo con su nuevo juguete emergieron en mi cabeza sin ser invitadas. Quería ser un padre genial y apoyar a mi niña, pero esto me iba a arruinar como padre.


  —Mientras lo uses con moderación, no creo que debas preocuparte por tu sensibilidad.


  —Bien, entonces pediré uno que vibre para poder usarlo en el clítoris —Parecía estar usando deliberadamente un lenguaje provocativo. Probablemente se estaba divirtiendo torturándome así—. Ahora tenemos que decidir qué forma sería buena. Tienen todo tipo de extraños como este —Hizo clic en uno que tenía un extremo bulboso y un eje de sacacorchos, luego otro que era una serie de bolas cada vez más grandes—. Y luego tienen todos estos que tiene forma de un pene —Volvió a hacer clic y seleccionó una de las réplicas realistas.


  No podía olvidar el hecho de que estaba sentado en la sala de estar mirando una colección de enormes consoladores con mi hija. Fue una locura, pero no quería admitir que había una parte de mí que estaba empezando a disfrutar. Especialmente una parte muy específica de mi anatomía.


  —Supongo que ambos tienen sus ventajas —ofrecí sin convicción—. Algunos parecen haber sido diseñados para hacer el trabajo, pero la evolución es una ingeniera bastante buena.


  —Está bien, señor Science Channel, lo que creo que está diciendo es que un pene sería mejor.


  —No lo sé con certeza, pero no puede ir demasiado mal con un diseño probado durante siglos.


  Lo pensó mientras hacía clic en unos cuantos vibradores más de la era espacial


  —Ese es un buen tanto. Sé lo que se siente al tener una polla… Vaya, lo siento, me refiero a un pene dentro de mí, pero no sé lo que se siente al meter una de estas otras cosas en mi cosita. Lástima que no podamos probarlos antes de decidir.


  La forma en que ella se refería a «nosotros» me estaba volviendo loco. Y con eso quiero decir loco en el buen sentido, que ya era muy mala. Ella, consciente o inconscientemente, me estaba convirtiendo en una especie de compañero de su vida sexual privada. Ese era un lugar en el que se suponía que ningún padre debía estar. Tal vez fue hubiera sido un error no volver a casarme para que, Nicole hubierse tenido una figura materna para guiarla a través de este tipo de situaciones.


  —Cuando se trata de consoladores, creo que tienen que llevar una política de «lo pruebas, lo compras» —Ambos nos reímos nerviosamente por mi  no muy divertida broma—. ¿Qué tal ese? —Pregunté, señalando un vibrador al azar en forma de pene.


  —Hmm, demasiado pequeño. Quiero algo con algo de grosor, pero no demasiado, ¿sabes? Algo como esto sería bueno, pero no sé si debería llevar testículos ¿Qué piensas?


  —¿De los testículos? Que me encantan.


  —Te estás burlando de mí. Esta es una decisión importante, papá. Quiero asegurarme de tener lo correcto.


  —Está bien, entonces, veamos —Hice clic en uno de los modelos con testículos incluidos—. En lo que respecta a un consolador, por lo que puedo decir, realmente no contribuyen mucho a la experiencia. Tal vez te den algo a lo que agarrarse mientras tú… Ya sabes, pero supongo que están más por motivos estéticos que por cualquier otra cosa.


  —Hmmm. —Mi hija reflexionó sobre los pros y los contras—. También me gustan las pelotas, las reales, pero no creo que las necesitemos en mi consolador. —Se movió en el brazo de mi silla y noté lo cálida que estaba a mi lado— ¿Para qué sirve la ventosa de parte de abajo?


  —No lo sé. Tal vez para que puedas pegarlo en la pared de la ducha y tener las manos libres.


  —Interesante —Parecía estar contemplando todas las posibilidades—. Pero, por ahora, todo lo que necesito es uno que haga lo que se supone que tiene que hacer.


  Regresó a la página principal mostrando docenas de juguetes sexuales fálicos. Podía escuchar a mi hija respirar cerca de mi oreja. Se movió de nuevo, y me di cuenta de que parecía estar apretando sus piernas con fuerza. Estaba tan preocupada por controlar mi propia excitación que no me detuve a considerar que a ella también le podría excitar todo esto. Supuse que esto no era nada más que una salida de compras virtual para ella, pero me di cuenta claramente de que podía estar tan cargada sexualmente como yo. Intenté sacar esos pensamientos de mi cabeza.


  —¿Qué te parece este?— Señalé y sentí que mi brazo rozaba uno de los pequeños pechos de Nicole. En lugar de alejarse, ella se inclinó para ponerse más cerca.


  —Me gusta, pero no estoy seguro del color. Los de color carne parecen como si se los hubieran cortado a un pobre hombre. Eso me asusta un poco. Tal vez algo como este morado.


  —Um, sí, parece bueno.


  —Estos de cristal también se ven muy bien —Nicole hizo clic en la página siguiente y examinó todas las diversas longitudes, formas y tamaños—. Apuesto a que se sentirían bien aunque no vibren.


  —Tal vez, si eres una buena chica, Santa Claus te trae uno este año.


  Ella se rió y me dio un empujón juguetón con su cuerpo. La idea de comprarle a mi hija un juguete sexual para Navidad me provocó un cosquilleo indecoroso. Siempre me había enorgullecido de ser un padre bueno y responsable, pero en un lapso de pocos minutos todo eso estaba en grave peligro.


  Nicole volvió a la página anterior e hizo clic en la página morada.


  —Me gusta el tamaño de la cabeza en este. Y la forma en que se curva un poco al final.


  —¿Es, Hum… Lo suficientemente grueso para ti? ¿No es demasiado pequeño?



  —No, parece que está bien —Se lamió los labios sin darse cuenta—. A ver… Tres velocidades, resistente al agua, dos pilas de doble A y nervaduras para mayor placer. Mmm, no me había dado cuenta de eso. ¿Qué piensas, papá, te gusta este?


  —Claro —Me aclaré la garganta, dándome cuenta de que estaba completamente duro y sintiendo la necesidad de hacer algo al respecto—. Ese parece que va a ser el que necesitas.


  Se colgó de mi hombro mientras navegaba por el proceso de pedido, ingresé el número de mi tarjeta de crédito y presioné el botón de enviar.


  —¡Increíble! No puedo esperar —Chilló y lanzó sus brazos alrededor de mi cuello otra vez—. Gracias por conseguirme mi propia polla, papá.


  —De nada, cariño. Qué la disfrutes.


  —Oh, lo haré—. Ella me besó varias veces en la mejilla, agarró el ordenador portátil y se fue corriendo a su habitación. Por suerte, tenía tanta prisa que no notó el enorme bulto en mis pantalones.


  Tan pronto como escuché que la puerta de la habitación de Nicole se cerraba, corrí a la mía y me saqué la polla. No perdí el tiempo e inmediatamente comencé a acariciarme. Estaba mal, y era asqueroso, pero no pude evitarlo. Estaba casi seguro de que mi hija estaba en su habitación en ese preciso momento haciendo lo mismo. Traté de no imaginarla con las bragas alrededor de los tobillos y los dedos enterrados en su dulce coño, pero no había forma de evitarlo.


  Todavía podía sentir la forma en que presionaba su cuerpo contra mí. El calor de su rápida respiración en mi cuello. El suave toque de su pecho contra mi brazo. El sonido de palabras como consolador y polla en sus queridos labios. Mi niña cachonda.


  Mis testículos se encogieron y una riada de semen salió de mi polla. La esparcí por toda la alfombra y ni siquiera me importó. No pude recordar la última vez que corrí tan pronto. Seguí sacudiéndome, extrayendo aún más semenr. Joder, eso me hizo sentir bien. Demasiado bien. Ya era un cerdo repugnante.


  Nicole había venido a mí en busca de ayuda porque confiaba en mí. Ella confiaba en que yo resolviera un problema muy personal, y aquí me estaba corriendo como si fuera un colegial pervertido. Se horrorizaría si supiera que su propio padre se masturbaba pensando que ella estaba jugando con su coño. Estaba más allá de cualquier reproche.


  Saqué una toalla del baño y limpié la punta de mi polla. No pude evitar darme cuenta de que aún estaba empalmado, una condición inusual después del orgasmo a mi edad. Limpié lo que pude de la alfombra, sintiéndome cada vez más humillado por la evidencia biológica de mi propia depravación.


  Fue un momento de debilidad. Una sola vez que no volvería a suceder. Solo necesitaba recuperarme, volver a ponerme en mi sitio, y todo volvería a la normalidad ahora que había sacado eso de mi sistema. Eso es todo lo que había que hacer.


  O eso pensé.





  Capítulo 2



  Era una lucha diaria mantener mis pensamientos bajo control en lo que respecta a mi hija. Nicole deambulaba inocentemente por la casa con sus pantalones cortos y camiseta habituales, y me pareció que se paseaba con la lencería más sexy que jamás había visto. La vista de sus largas y bien formadas piernas desnudas me encendía cada vez. No podía dejar de notar cómo la tela de algodón de su camiseta cubría sus pechos pequeños y firmes. Siempre podía saber cuándo no llevaba sujetador, no por el balanceo, sino porque sus tetas adoptaban una forma diferente cuando no estaban confinadas bajo la tela. Incluso la forma en que la cola de caballo que se hacía se balanceaba al moverse me hizo tener pensamientos muy inapropiados.


  Reprimí estas perversas transgresiones mentales tan pronto como reconocí lo que estaba haciendo, y luché para mantener a Nicole fuera de mi mente cada vez que me hacía una paja (cosa que parecía ser más frecuente desde nuestra «fiesta de compras de juguetes sexuales»). Parte del problema era que se trataba de algo más que de su sensualidad física.


  Tuve una nueva perspectiva sobre mi hija que nunca antes había tenido. Claro, sabía que a ella le gustaban los chicos y estaba saliendo. Cuando ella se echó oficialmente un novio estable, entendí lo que pasaba. Pero, hasta que ella me pidió un consolador, todo era una noción vagamente abstracta. Ahora era real, muy muy real. Mi hija se estaba masturbando. La habían penetrado. A ella obviamente le gustaban las pollas. Quería tener desesperadamente algo duro en su coño para poder tener mejores orgasmos. Mi niña se había convertido en una criatura sexual completamente madura. Esta dimensión adicional la hizo más mujer de lo que yo estaba preparado para asumir. Y, como mujer, se convirtió en el blanco de los deseos naturales que acompañan a ser un hombre. El hecho de que estuviéramos tan cerca, y que la quisiera tanto, parecía intensificar estos ilícitos deseos míos.


  Al parecer, ella no tenía ni idea del efecto que estaba teniendo sobre mí. No era raro que Nicole recorriera la casa con minúsculos pantalones cortos o incluso en bragas. No había pensado mucho en eso anteriormente, pero ahora era una forma espléndida de tortura.


  Todavía no podía creer que realmente hubiera venido a mí en busca de ayuda para comprar un consolador. Por supuesto, para ella yo era el único al que recurrir para algo así, pero eso no lo hacía menos impactante. Cuando tenía su edad, yo nunca hubiera pronunciado la palabra masturbación delante de mis padres, y mucho menos había admitido abiertamente que lo había hecho. Los niños de hoy tenían una actitud completamente diferente al respecto, como si fuera tan normal como cepillarse los dientes. Supongo que debería verse como algo bueno. O tal vez solo iba traerme problemas.


  —¡Llegó por fin! ¡Está aquí, está aquí! —Nicole entró corriendo a la sala de estar con una caja de cartón en sus manos.


  Mi corazón inmediatamente comenzó a latir más rápido. Ella se dejó caer en el suelo a los pies de mi silla y comenzó a rasgar el envoltorio de papel. No iba a abrirlo justo delante de mí, ¿verdad?. Sí. Sí que lo iba a hacer. Pulsé el botón de enmudecer el televisor y traté de calmarme.


  —Nunca te he visto tan emocionada. Ni siquiera la mañana de Navidad.


  Me sacó la lengua y me lanzó un trozo de papel de burbujas. Con los ojos abiertos, levantó con reverencia su nuevo tesoro. Ahí estaba… El consolador de mi hija.


  Brillaba como un neón púrpura debajo del plástico transparente del embalaje que lo contenía. Ella le dio vueltas en sus manos como si no pudiera creer que fuera real. Me miró con una sonrisa radiante, antes de intentar abrirlo. El paquete no cedía a sus ansiosos dedos. Me lo ofreció.


  —Papá, no puedo abrirlo —se quejó lastimosamente.


  Tomé la caja con mano temblorosa mientras sacaba mi navaja de bolsillo. Estaba de rodillas y aplaudiendo mientras cortaba con cuidado el resistente plástico. Conseguí abrirlo y Nicole me arrebató el juguete sexual. Ya no era una imagen en el ordenador. Definitivamente era real.



  —Oh, guau —se maravilló—. Está un poco aplastado. ¡Mira! —Me tendió el juguete en forma de polla.


  Le di un apretón entre el pulgar y el índice.


  —Bien… supongo.


  —Sí, pensé que iba a ser como de plástico duro, pero esto es mejor.


  Pasó los dedos sobre la cabeza del artefacto y le dio un pellizco de prueba. Casi sufrí un ataque al corazón cuando lo frotó contra su mejilla para sentir cómo era en su tacto. Tenía miedo de que empezara a chuparlo justo delante de mí, pero afortunadamente ella volvió a inspeccionarlo. Giró la tapa de la parte inferior.


  —Aquí es donde van las pilas. ¡Papi, tráeme unas pilas!


  Saqué las del mando a distancia y se las di. Manipuló a tientas su nuevo juguete y, después de algunos intentos fallidos, consiguió instalar las pilas. Noté que sus manos temblaban más que las mías. Nicole jugueteaba con el mando. Su polla púrpura cobró vida y comenzó a zumbar. Chilló de alegría. 


  —Oh, Dios mío, esto es tan raro —Mi hija puso su juguete sexual contra la mejilla de nuevo, luego lo subió por la parte superior de su muslo desnudo. Extendió la mano y tocó mi pierna con ella. Me aparté y ella se rió de mí—. No tengas miedo, papá, ¡no es un pene de verdad!.


  —Lo sé, pero de todas formas…


  Lo puso a velocidad media y su sonrisa se ensanchó; a toda velocidad su mandíbula se descolgó. Me miró con incredulidad. Parecía querer decir algo, pero se contuvo sabiendo que sería demasiado para compartirlo con su padre. Cambió la posición de nuevo hasta que estuvo en silencio.


  —¡Voy a probarlo! —Se levantó de un salto y me dio un gran abrazo—. Gracias, papá, te quiero mucho!


  Y sin más se fue corriendo a su habitación. Oí que se cerraba la puerta y una extraña sensación me recorrió. A pesar de todos los esfuerzos en contra, no pude evitar imaginarme a mi chica quitándose los pantalones cortos, saltando a la cama, abriendo las piernas y deslizando su nuevo juguete en su dulce y joven coño. Intenté desviar mi atención cambiando el canal del televisor unas cuantas veces antes de darme cuenta de que ya no había pilas en el mando a distancia. Me levanté para ir a buscar otras de repuesto.


  En lugar de dirigirme a la cocina, que era donde las guardaba, me encontré dirigiéndome hacia el dormitorio de mi hija. Me detuve al final del pasillo y escuché. Todo estaba en silencio. Me acerqué más. Una vez que estuve en su puerta lo pude escuchar. Ese zumbido grave y constante. Ella realmente lo estaba haciendo. Mi querida niña estaba al otro lado de esa puerta masturbándose con su consolador.


  Tenía la polla dura como una roca. Estaba disgustado conmigo mismo. Ya era suficientemente malo estar violando su privacidad, pero tener una erección con ello era simplemente censurable. Me desabroché los pantalones y saqué la polla.


  Inclinándome más cerca, me esforcé por escuchar más cuando comencé a acariciarme. Era de lo más ruin, pero no podía detenerme. Todo en lo que podía pensar era en esa gran polla púrpura que entraba y salía del coño de mi chica. Quería ver la expresión de puro placer en su rostro mientras se follaba a sí misma. Quería ver su cuerpo núbil retorciéndose en su cama mientras se complacía. Quería ver los jugos resbaladizos que fluían de su pequeño agujero mientras ella corría.


  El sonido de un sorprendido «¡Oh!» vino del otro lado de la puerta. Un cosquilleo recorrió desde mis testículos hasta el culo. Me dije que tenía que alejarme y, sin embargo, me quedé allí, sacudiéndome la polla rígida con los pantalones alrededor de las rodillas como un sucio pervertido. La oí de nuevo. Eran una serie de pequeños gemidos que iban en aumento. Mi niña se estaba corriendo. Estaba sucediendo de verdad. Y ella estaba haciendo que pasara con el consolador que su papá le había comprado.


  Un chorro de semen brotó de mi polla y dio en la puerta de la habitación de Nicole. Rápidamente puse la mano sobre el glande y recogí el resto en la palma mientras mis huevos se apretaban y brotaba más semen. Me estaba corriendo con mi hija. Fue simplemente fantástico.


  Solo fue cuestión de segundos antes de que recuperara el sentido. El torrente de culpa y vergüenza que había sido reprimido mientras me masturbaba aumentó rápidamente. Dios mío, ¿qué pasaba conmigo? Estaba de pie fuera del dormitorio de mi hija con los pantalones bajados y un buen puñado de mi propio semen. El zumbido se detuvo. Ella podía salir en cualquier momento.


  Me escabullí por el pasillo tan silenciosamente como pude, levantando mis pantalones con una mano y el semen en la otra mientras mi erección rebotaba libremente. Si ella supiera lo que había hecho, nunca me volvería a hablar. Confiaba en mí y la había traicionado. Ya había suficientes hombres en el mundo tratando de aprovecharse de ella, lo último que necesitaba era que su padre fuera uno de ellos.


  Una vez en la cocina me limpié, me volví a poner los pantalones y decidí no dejar que eso volviera a suceder. Saqué un nuevo par de pilas del cajón y volví a mi sillón. Pasó casi media hora antes de que Nicole viniera y se derrumbara en el sofá. Sus mejillas eran rosadas y tenía una sonrisa soñadora.


  —Bueno, funciona —informó con una tímida risita—. Definitivamente no necesitaré un novio durante una temporada.


  Todavía no podía creer que me estuviera hablando de esta manera, pero honestamente no puedo decir que no me gustase.


  —Me alegro de que estés feliz, cariño —Me obligué a mirar la televisión y a no fijarme en el cuerpo de mi hija.


  Después de unos minutos, comenzó a inquietarse, luego se levantó y se dirigió a su habitación de nuevo.


  —No te excedas el primer día, cariño —le advertí.


  —¡Papá! Voy a hacer mi tarea —insistió ella de manera poco convincente.


  —Sí, seguro —bromeé—. Que te diviertas.


  Ella me lanzó una sonrisa astuta que me daba la razón antes de apresurarse a ir a su habitación para otra ronda con su nuevo juguete favorito.


  Logré controlarme bastante bien durante la siguiente semana. Fue un tormento en los momentos en que sospechaba que iba a hacerlo, pero mantuve la distancia y le di el respeto que merecía. Sin embargo, no pude mantener mis pensamientos completamente a raya. Por la noche, cuando intentaba conciliar el sueño, la imaginaba traqueteando con su consolador en la habitación de al lado. Mi polla se endurecería en un instante y tenía que masturbarme con las enfermizas imágenes que me llenaban la cabeza. Seguí diciéndome a mí mismo que era una fase pasajera y que las cosas volverían a la normalidad pronto. Y podían haberlo hecho si no hubiera sido por la loca y desinhibida de mi hija.


  Me metí en el baño una mañana y me detuve en seco. El consolador de Nicole estaba allí, en el tocador, junto al lavabo. ¿Lo había lavado y olvidado allí? ¿O lo había estado usando allí mismo? De alguna manera parecía más grande de lo que recordaba. Mi corazón latía con fuerza. Esa cosa había estado dentro del coño de mi hija. Muchas veces. No pude evitar preguntarme cómo olía. Tal vez si ella no lo hubiera lavado, podía simplemente olfatear un poco. Ella nunca lo haría.


  —Oye, papá, ¿has visto mi consolador? Ups, ahí está. —Me pasó las bragas y el sujetador y me quitó el juguete—. No quiero perderte —le dijo, y le dio un beso.


  —Espero que no te lleves eso a la escuela —bromeé.



  —Hoy no —bromeó ella. Sus ojos se movieron hacia abajo por un segundo. Ella me lanzó una de sus astutas sonrisas y cerró la puerta del baño cuando se fue.


  Miré hacia abajo para ver que había una tienda de campaña en la parte inferior de mi pijama. Esa pequeña zorra iba a ser mi muerte. Me duché como un adolescente cachondo. Cuando terminé, Nicole se había ido a la escuela. Fui a su habitación y abrí la puerta.


  El olor del desodorante que había puesto antes de irse todavía era fuerte en el aire. Allí en su cama estaba el consolador. Ni siquiera había hecho ningún esfuerzo por ocultarlo. Una vez más me sorprendió lo abiertos que eran los niños acerca de este tipo de cosas en estos días. Me sentí como un completo estúpido, pero no pude evitar levantarlo y olerlo rápidamente. Olía a jabón de manos y a látex. Ella debía haberlo lavado. Fue vergonzoso lo decepcionado que estaba.


  Volví a dejar el juguete donde lo había encontrado, pero no pude irme. Dejé caer la toalla y agarré mi polla. Estaba de pie sobre la cama donde mi niña jugaba consigo misma. Este era el lugar donde ella se corría. Mi polla se puso rígida en cuestión de segundos.


  —Eres una cosita cachonda, ¿verdad, Nicole? —Dije en voz alta y me sentí como un tonto—. Te gusta follar con el juguete que papá te compró —Batí mi polla más fuerte—. Te encanta masturbar ese chochito caliente tuyo, ¿no? —Agarré mis pelotas y seguí sujetando mi palo por toda su longitud—. Tu, puta zorra cachonda! ¡Que eres una hermosa zorra cachonda!


  Apenas tuve la presencia de ánimo para atrapar mi semen antes de echarlo todo sobre la cama. Caí de rodillas y gemí mientras ordeñaba mi polla en la mano como un pervertido degenerado. Un par de semanas antes, nunca hubiera tenido pensamientos tan desviados, pero ahora era casi todo lo que podía pensar. Tenía que reconducirme por el bien de mi hija. Sabía que no era el mejor padre del mundo, pero era mejor que esto.


  Fue solo cuestión de días antes de que me sometiera a otra prueba. Era viernes por la noche y estaba en mi sillón viendo la televisión después de una semana ajetreada en el trabajo. Mi cerebro estaba frito, y después de un par de cervezas tenía problemas para mantener los ojos abiertos.


  Nicole llegó a casa después de salir con las amigas, haciendo un ruido espantoso mientras iba de una habitación a otra cantando una versión desafinada de lo que fuera la última canción de éxito en la radio.



  —¿Qué tal estuvo la película? —La llamé.


  —¡Muy bien! Pero hubo una pelea en el cine, así que fue genial —Asomó la cabeza hacia la sala de estar— ¿Qué estás viendo?


  —Deportes.


  —Vamos a ver una película o algo así. ¿Quieres?


  Nunca pierdo la oportunidad de pasar un rato con mi hija, especialmente cuando es idea suya.


  —Por supuesto —respondí.


  —¡Genial! —Se fue a su habitación, luego la escuché cogiendo bebidas y bocadillos en la cocina. Regresó en pijama y con los pies descalzos, con el pelo recogido en una linda cola de caballo. Dejó un vaso de refresco en la mesa de al lado y dejó caer una bolsa de chucherías de queso en mi regazo (Que ella sabe que son mis favoritos). Se dejó caer en el sofá con su bebida y una bolsa de patatas fritas. Me había robado el mando a distancia en algún momento durante todo el trasiego, había navegado por el menú y había seleccionado una película que era más cara de lo que me pareció correcto.


  Pude permanecer consciente durante los primeros veinte minutos, luego aparentemente me quedé dormido.


  Hubo un zumbido. Estaba soñando con Nicole usando su juguete otra vez. Tenía que dejar de hacer eso. El sonido persistió, no importaba cuánto intentase sacarlo de mi mente. Espera. No estaba en mi mente. No estaba dormido. El sonido estaba en la habitación conmigo. Imposible.


  Abrí los ojos. La película continuaba. Nicole estaba en el sofá, en pijama, mirando distraídamente la pantalla. Tenía el consolador en la mano y apoyaba ligeramente sobre su entrepierna. Sus pies estaban en el sofá, las rodillas separadas, y se estaba masajeando el coño a través del pantalón del pijama con su vibrador. Esto tenía que ser un sueño.


  Sus ojos se movieron hacia mí y notó que estaba despierto.


  —¡Ups! —Rápidamente cerró las piernas y apagó el juguete—. Pensé que estabas dormido.


  —Y lo estaba pero… —Estaba medio flotando entre la realidad y el limbo—. Probablemente debería irme a la cama para que puedas estar sola…


  —No, no tienes que irte —dijo rápidamente—. Guardaré esto para más tarde —Puso el consolador sobre la mesa de café—. Solo estaba… Ya sabes —Se encogió de hombros, rogándome con los ojos que me quedara con ella.


  Ciertamente ya no tenía sueño. A pesar de que me costaba digerir lo que acababa de ver, mi polla lo entendió perfectamente. Estaba seguro de que el bulto en mis pantalones no se notaría en la oscuridad, y casi no me importaba si era así.


  Con un trago de refresco y una puñado de chuches, traté de ponerme al día con la trama de la película. No podía dejar de mirar furtivamente a mi hija. Era difícil decirlo debido al dibujo del pijama, pero pensé que podía ver sus pezones irguiéndose. Me di cuenta de que ella me miraba a escondidas cuando yo no la miraba. ¿Qué demonios estaba pasando aquí?


  —Papá, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Claro, cariño.


  —Es algo personal.


  Te escucho.


  —¿Cuándo fue la última vez que estuviste con una mujer?


  No era una pregunta que estuviera esperando.


  —Ah… Veamos. Tuve alguna cita hace un tiempo, pero nada serio.


  —Lo sé —dijo ella—. Lo que quiero decir es cuánto tiempo ha pasado desde que estuviste CON una mujer?


  —¿Te refieres al sexo?


  —Eeh, sí. Por supuesto, al sexo —Pasó la mano a lo largo de la cola de caballo y fue lo más sexy que pudo haber hecho en ese momento.


  —¡Venga, puedes decirmelo.


  —No creo que sea de tu incumbencia, jovencita, pero han pasado algunos años. Muchos años, en realidad.


  —¿Entonces, qué haces?


  —No lo sé. No lo pienso.


  —Pero no te pones, ya sabes… Cachondo?


  Si hubiera sido inteligente, habría terminado esta conversación antes de meterme en problemas.


  —Supongo que sí, igual que cualquier otra persona —No pude evitar mirar el juguete sexual que estaba entre nosotros.


  —Entonces, ¿qué haces al respecto?


  Tenía la sensación de que sabía lo que intentaba que dijera, pero no estaba seguro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir, tú… —Nicole sujetó los dedos de una mano en un círculo y los movió hacia arriba y hacia abajo de manera sugerente.


  No podía creer lo que estaba viendo. Era una pequeñaja audaz, eso había que reconocerlo.


  —No sé si esto es algo de lo que deberíamos estar hablando.


  —No seas tan mierda. Todos lo hacen.


  —Si ya lo sabes, ¿por qué me preguntas si lo hago?


  —No sé —Había perdido todo interés por la película—. Es algo en lo que he estado pensando últimamente, eso es todo.


  Me preocupaba que tal vez ella pudiera ver el bulto que mi polla estaba formando. Sin embargo, una parte de mí quería que ella lo viera.


  —Si tienes que oírlo, entonces… Sí, me pongo cachondo y me masturbo.


  Sus ojos se iluminaron cuando dije la última palabra.


  —¿Mucho?


  —No tanto como tú.


  Mi hija sonrió y le dio otro golpe a la cola de caballo. Lo que ella no hizo fue negarlo.


  —Me encanta el juguete que me conseguiste —dijo ella levantándolo y abrazándolo contra su pecho—. Entonces, ¿dirías que te masturbas casi todos los días?


  Tuve que reír. Ella no iba a dejarlo así como así. Y tuve que confesar que disfrutaba al escucharla hablar así. Mi erección se tensó contra mis pantalones.


  —Todos los días, no —No estaba seguro de lo sincero que quería ser con ella sobre ello—. Pero casi.


  —Yo lo hago casi todos los días. Incluso cuando estaba saliendo con Steven, lo hacía todo el tiempo. ¿Crees que soy un bicho raro?


  —Bueno, eres rara, pero no por eso —Estaba tratando de mantener las cosas suaves para que ella no supiera que me estaba volviendo loco con su lujuria.


  —Me preocupa hacerme adicta a eso a veces —Ella contempló el consolador que sostenía—. Apuesto a que te masturbabas mucho cuando tenías mi edad.


  —Supongo que lo hice. Aunque no era algo de lo que pudiera hablar con mis padres —Solo estaba haciendo un intento a medias para llevar la conversación de vuelta a aguas seguras.


  —Me alegra que podamos hablar sobre esta clase de cosas —dijo y se recostó en el sofá—. Es bueno que no tengamos que rodearlo de secretismo. ¿No te parece?


  —Supongo. La comunicación siempre es importante. Estaba demasiado distraído por lo que mi hija estaba haciendo para pensar con claridad.


  Sostenía el consolador con una mano para que la base quedara apoyada en su vientre. Con la otra mano, ella pasaba los dedos por sus contornos con un toque amoroso. Noté cómo se me secaba la boca y mi respiración se aceleraba. Ella envolvió su mano alrededor del aparato y comenzó a acariciarlo de arriba abajo.


  —Debe ser genial ser un chico y tener un pene —reflexionó—. Para tener esto tan grande y poderoso que puedes agarrar cuando quieras. ¿Eso es lo que se siente, papá?


  ¿Por qué me estaba haciendo esto? Nunca imaginé a mi dulce e inocente hija como una tentadora seductora, pero eso es lo que seguramente era. ¿Sabía ella lo que estaba haciendo? ¿Tenía alguna idea de qué efecto estaba teniendo sobre mí? Dios ten piedad de mi miserable alma.


  —Nunca lo había pensado así, pero… Sí, creo que está muy bien —Tragué saliva, pero mi boca todavía estaba seca—. Pero ser mujer también tiene sus ventajas.


  Ella agitó el consolador como si tuviera su propia polla y pensó en lo que había dicho.


  —Me gusta ser una niña —admitió. Se pasó una mano por la pierna y por la parte interna de su muslo. Se estaba acercando peligrosamente al cruce de la línea—. ¿Alguna has deseado que fuese un niño en vez de una chica?


  —Nunca —le dije con toda honestidad—. No puedo imaginar mi vida sin ti, cariño. No podría haber deseado una hija mejor.


  Ella no respondió, pero sabía que le gustaba escucharme decir eso. Y lo hice con conocimeinto de causa. Nicole fue la razón por la que salía de la cama por la mañana. Ella fue la razón por la que tuve el coraje de continuar cuando mi matrimonio desmoronó solo dos años después de haber comenzado. Ella era todo mi mundo. Vivía para darle lo que quisiera.


  —Lo siento, papá. Estoy portándome un poco rara esta noche —Golpeó la punta del pene de juguete contra su barbilla mientras trataba de pensar qué decir a continuación—. Siento que podría hablar contigo sobre cualquier cosa y que lo entenderías. Todos mis amigos pensarían que yo era un bicho raro si les contara la mitad de las cosas que siento a veces.


  Me miró para confirmar que estaba de su lado. Todo lo que pude hacer fue sonreír al ver sus grandes ojos brillando hacia mí a través de la habitación oscura. Nada en el mundo era tan precioso para mí como esa chica, y nada lo sería nunca.


  —Para mí nunca serás una loca, no importa lo que estés pensando o sintiendo. Te quiero solo por ser como eres.


  —Yo también te quiero, papá —Besó la punta de la polla, aparentemente sin ser consciente de la yuxtaposición de sus palabras con sus acciones.


  Se levantó bruscamente del sofá y se acercó a mi sillón. Me moví en un esfuerzo por ocultar mi erección. Me abrazó por el cuello y me besó en la mejilla.


  —Esta clase de películas apestan —Golpeó su consolador contra su abdomen provocativamente—. Me voy a mi habitación a masturbarme, luego me dormiré. ¿Qué haces tú?


  —Lo mismo, supongo.


  Eso le sacó una gran sonrisa.


  —Genial —Dio una mirada más prolongada a mi entrepierna antes de girarse para irse—. Que lo pases bien, papá.


  Escuché el zumbido de su vibrador tan pronto como salió de la sala de estar. Definitivamente me lo hacía adrede. Escuché la puerta de su habitación cerrarse y ni siquiera me molesté en esperar. Saqué la polla de mis pantalones y comencé a masturbarme como un poseso. No pasó ni un minuto antes de que estuviera rociando gotas de semen por toda mi camisa.


  Ser abierto con tus hijos sobre el sexo era una cosa, pero esto ya se estaba volviendo ridículo. No sabía a qué tipo de juego jugaba Nicole, pero no podía dejar que se llevara lo mejor de mí de esta manera. Yo era el adulto responsable. Necesitaba mantener mis respuestas bajo control. Solo porque ella tuviera curiosidad, y explorase los límites de nuestra relación, no era una excusa para que pudiera ceder a mis antojos más íntimos. Ella era mi hija, y eso es todo lo que podría ser.


  Decidí irme a la cama antes de tener la tentación de hacer algo estúpido. Cuando me acercaba a la puerta de mi habitación, noté algo tirado en el suelo del pasillo. Eran un par de bragas. Las recogí. Todavía estaban calientes. Y húmedas


  Ella debía haberlas dejado caer sin darse cuenta. Pero, ¿por qué se las había quitado en el pasillo en lugar de en su habitación? En el fondo sabía la respuesta, pero no quería reconocerlo. Había sido sólo un accidente. Presioné la tela de algodón rosa contra mi nariz y la aspiré.


  Un simple accidente sin importancia…




  Capítulo 3



  Nicole se despertó antes que yo a la mañana siguiente, lo cual era poco inusual. Sus bragas estaban a mi lado en la cama. Tuve la tentación de envolverlas alrededor de mi erección matutina y hacerme una paja con ellas una vez más. Como ya tenían dos de la noche anterior, decidí contenerme. Me levanté y las metí en la cesta de ropa sucia, debajo de algunas de mis cosas. Tenía que lavarlas y limpiar las manchas de esperma antes de volver a meterlas en su cajón. No quería que ella supiera que su propio padre había caído tan bajo que estaba haciendo cosas pervertidas con su ropa interior.


  Me puse un pantalón de chándal y una camiseta, y seguí el olor del café. Nicole se iluminó con una gran sonrisa tan pronto como me vio llegar a la cocina. Llevaba un par de pantalones cortos de pijama ajustados y una camiseta tan liviana que no dejaba dudas sobre si llevaba o no sostén, que era que no. Tenía la sensación de que, si miraba lo suficientemente de cerca, sería capaz de detectar el rubor de sus rosadas areolas a través de la fina tela. Hice todo lo que pude para no mirar.


  —¡Buenos días, papá! —Vino a mí y me besó en la mejilla—. Estoy haciendo el desayuno. ¿Qué quieres?


  —¿Qué tal huevos revueltos y tostadas?


  —Enseguida, señor.


  Los pantalones le iban pequeños. Le estaban demasiado apretados. Podía ver cada curva de su pequeño y perezoso trasero. Incluso era evidente el pliegue sensual de su magnifico culo. Lo único que no pude ver fueron las marcas de las braguitas. No podía decir si me estaba provocando a propósito, o si era solo un inocente despiste y era yo el que, de repente, la veía de esta nueva manera, sorprendentemente inapropiada.


  Alcancé la factura de electricidad sin abrir que estaba sobre la mesa con la esperanza de distraerme de mi encantadora hija y cortocircuitar otra erección.


  —Siento haberte confundido anoche —dijo Nicole mientras echaba los huevos en la sartén—. Estaba un poco rara.


  —No necesitas disculparte. —Dejé de lado la factura indescifrable y busqué otra cosa sobre la que poner mis ojos que no fuese el perfecto culo de mi hija—. Todos tenemos extraños estados de ánimo de vez en cuando. Unos más raros que otros.


  Ella puso un par de rebanadas de pan en la tostadora.

  
    —Gracias por aguantarme —Sacó la mantequilla del frigorífico y la puso sobre la mesa. Sus pezones sobresalían visiblemente de debajo de la camiseta. La causa más probable era el aire frío de la nevera y seguramente volverían a volver a su estado normal en un minuto—. Me gusta que podamos hablar de cualquier cosa.


  —A mí también, cariño. —Traté de alejar los oscuros impulsos que surgían espontáneamente.


  —No creo que ningún otro padre esté dispuesto a contarle a su hija de qué forma se masturba —Ella verificó qué tipo de reacción me provocaba.


  —A lo mejor porque la mayoría de los papás no tienen una hija que lleve su consolador por todos lados.


  Ella me lanzó una sonrisa culpable por encima del hombro

  
  —Deja a mi nuevo mejor amigo fuera de la discusión.


  Nicole recogió los huevos en un plato, sacó las tostadas de la tostadora y puso delante de mí el plato junto con el salero. Se sentó enfrente y tomó un sorbo de jugo de naranja.


  —Parece delicioso —dije por el mero hecho de decir algo y tomé un bocado.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Vaya. Supongo que esta es otra de esas preguntas personales, de lo contrario no pedirías permiso.


  La mirada maliciosa en sus ojos fue suficiente para confirmar mi sospecha.

  
  —Anoche, cuando estábamos hablando, ¿tuviste una erección?


  Casi me atraganto con mis huevos.

  
  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Sólo curiosidad —Me dio una servilleta—. No es ningún problema, pero me pareció que te pasaba y solo me lo preguntaba. No tienes que decirlo si no quieres. —Lo dijo como un desafío velado más que nada.


  Levanté la vista de mi plato y vi a mi hija inclinada hacia adelante, esperando atentamente una respuesta. Sabía lo que quería escuchar, pero también sabía que no debía alentarla.


  —Sí —confesé—, podría haber pasado.


  Sus ojos se agrandaron de alegría ante mi respuesta.
 
  
  —¿Por qué tuviste una erección?


  —No lo sé. A los hombres simplemente nos pasa a veces. —Estaba siendo cobarde y ella lo sabía—. Probablemente por la forma en que estabas tocando tu consolador, o quizás todo lo que hablamos de masturbarse.


  —Eres tan mono ahora mismo, papá. —Extendió la mano y agarró mi antebrazo en un gesto de apoyo amoroso—. No tienes por qué avergonzarte de ello. No me importa si se te pone dura conmigo. Sé que es algo natural que les pasa a los chicos, y ya no soy una niña pequeña.


  —No, ciertamente no lo eres.


  —Quiero decir, me pongo cachonda a todas horas, y no tiene sentido convencerse de que no te pongas así también. —Sus pezones se asomaron a través de la camiseta de nuevo, y definitivamente no pude echarle la culpa esta vez al aire frio—. Parece una tontería que tengamos que ocultar la forma en que nos sentimos unos con otros. ¿No te parece?


  Tenía que intentar poner algo de cordura en la conversación antes de que fuera demasiado lejos.


  —Mira, cariño, creo que tú y yo tenemos una muy buena relación, y nunca querría hacer nada para perder eso. Es solo que no estoy seguro de que sea buena idea que seamos demasiado abiertos sobre nuestras vidas sexuales. —Sentí que su mano me apretaba el brazo ligeramente—. Deberíamos poder hablar si tienes preguntas o problemas, pero me preocupa que no sea apropiado que yo, como tu padre, comparta demasiado contigo.


  Mi corazón latía rápido y tenía una desagradable sensación de vacío en la boca del estómago. Estaba diciendo lo que sabía que tenía que decir, pero odiaba cada palabra que salía de mi boca. Pude ver que parte de ese brillo se desvanecía de la cara de Nicole cuando ella absorbió lo que le estaba diciendo. Ella puso una sonrisa valiente y me dio unas palmaditas en el brazo para tranquilizarme.


  —Está bien, supongo que tiene sentido. ¡Vaya!, olvidé tu café. —Se levantó y fue a servirme una taza—. Como he dicho, he estado de un humor raro últimamente. Olvídate de todo y finge que soy la persona normal de siempre—. Me sirvió el café con la cantidad justa de azúcar y leche.


  —No quiero que te enfades, cariño. No quiero hacer nada que te haga daño o que estropee las cosas entre nosotros. Eso es todo.


  —No me molesta —me aseguró sin creerlo ella misma—. Creo que eres el mejor padre que una chica podría desear. —Me abrazó por un lado con la cabeza apoyada contra mi cuello—. Te quiero mucho.


  —Yo también te quiero, cariño. —Le di una palmadita en la espalda.


  Ella mantuvo el abrazo más de lo normal. Me pregunté si estaba a punto de comenzar a llorar, pero cuando se separó estaba tan alegre y animada como siempre. Sabía que se sentía rechazada y estaba haciendo todo lo posible por no dejar que lo notase. Estaba tratando de protegerme para que no me sintiera mal por lo que había dicho. Yo la quería por eso, pero aún me sentía mal.


  Los siguientes dos días pasaron sin incidentes. Hubo una incomodidad intangible entre Nicole y yo, pero sabía que pasaría pronto. Mantenía al mínimo mis pensamientos lascivos acerca de mi hija, y ella se estaba comportando de una manera mucho más apropiada. Me sentí aliviado por que esta extraña tormenta hubiera pasado, hasta que fui a hacer la colada.


  Cuando abrí el cesto recordé que las bragas de Nicole todavía estaban escondidas debajo de mis cosas. Las busqué pero no pude encontrarlas. Vacié el cesto de prenda en prenda, pero no las encontré por ninguna parte. Repasé todo dos veces más, pero definitivamente no estaban allí. ¡Qué carajo!


  Esa sensación de hundimiento volvió de nuevo a mi estómago. Fui a la habitación de Nicole. Ella estaba en el entrenamiento de fútbol y no volvería a casa hasta pasada otra hora. Miré en el cajón de su ropa interior, pero no estaban allí. Revisé su cesta sin suerte. Retiré la ropa de su cama y mi peor preocupación quedó confirmada.


  Allí, junto a la almohada, estaba su consolador morado. Retorcidas alrededor de ese consolador estaban las bragas que había encontrado en el pasillo. Y todavía estaban sucias. Los puntos donde mi semen se había empapado y secado eran más que obvios. No había forma de que ella no supiera que no solo me había llevado su ropa interior a mi habitación, sino que claramente me había hecho pajeado con ella. Mas de una vez.


  Esto fue de lo más humillante. Quería cogerlas y limpiar la evidencia de mis lujuriosos pecados, pero entonces ella sabría que había husmeado en su habitación. No las había lavado. ¿Que significaba eso? ¿Estaba planeando chantajearme de alguna manera? Si un día le decía que no podía quedarse hasta tarde con sus amigas o ir a una fiesta, ¿me sacaría esas bragas y me las agitaría en la cara? ¿Cómo podía ejercer alguna autoridad paterna si ella se aferraba a ese tipo de influencia? Esta vez la había pifiado de verdad.



  Dejé todo donde estaba y salí de su habitación como flotando. No tenía ni idea de qué hacer, así que sencillamente no hice nada. Tal vez no fuera tan malo como me había imaginado, y todo se resolviera silenciosamente. Era poco probable, pero sí posible.


  Nicole llegó a casa y se dio un baño. Cuando terminó, mi dulce hija entró en la sala de estar envuelta en una toalla que apenas llegaba a cubrirle la parte superior de los muslos. Estaba sosteniendo a su amigo púrpura.


  —Papá, ¿tenemos más pilas? Creo que estas están gastadas.


  —¿Ya?


  Ella solo se encogió de hombros y me lanzó una sonrisa tímida. La pícara había vuelto.


  Me siguió a la cocina y esperó mientras le buscaba un nuevo par de pilas.


  —¿Puedes ponerlas? —Me ofreció el juguete y luego lo retiró rápidamente—. ¡Oops, espera! No lo he lavado desde la última vez que lo usé. —Se mordió el labio de manera seductora y me miró con esos grandes y hermosos ojos—. Oh, pero eso no te importa, ¿verdad, papá?


  Me ofreció una vez más su consolador. Lo tomé, sabiendo que estaba cubierto con los jugos secos de mi niña. Maldita sea, esa chica era tortuosa. Traté de mantener mis manos firmes mientras cambiaba las pilas, aunque sospechaba que ella era perfectamente capaz de hacerlo por sí misma. Le entregué el juguete y ella lo encendió.


  —¡Guau! Esto es lo que más me gusta. —Ella se puso la punta de su polla falsa en la mejilla y se la pasó por los labios—. He estado pensando en él todo el día. —Se dio la vuelta y se dirigió a su dormitorio. —Nos vemos en media hora.


  Juro que vislumbré las nalgas mientras ella se iba. Era todo lo que podía hacer para no seguirla y masturbarme en su puerta mientras escuchaba a mi niña follarse a sí misma como una tonta.


  Esto tenía todo que ver con las bragas. El terreno moral se había evaporado debajo de mí como si nunca hubiera estado allí. Ella tenía ventaja, e iba a aprovecharse de ello. Bueno, déjala jugar a sus pequeños juegos. Yo era el adulto. Yo era su padre. Sí, tuve un momento de debilidad, pero no iba a dejar que me superara. Todo lo que tenía que hacer era ignorar sus tentaciones infantiles y al final dejaría de intentar que se me levantara.


  Durante los siguientes días me mantuve firme. Ella recurrió a dejar su consolador por toda la casa. Parecía que no podía darme la vuelta sin tenerlo por allí para burlarse de mí. Nicole se paseaba por la casa con la mínima ropa posible. Una noche llevaba las bragas con las que me había pillado, y estaba bastante seguro de que todavía no las había lavado. La noche siguiente, cuando fui a mi habitación para irme a dormir, escuché ese zumbido que provenía del pasillo. Sonaba más fuerte de lo que debería. Entonces noté que la puerta de Nicole no estaba cerrada del todo.


  Me quedé allí largo rato con la mano en el pomo de la puerta de mi dormitorio. No había duda de lo que estaba haciendo. ¿Pero ella misma lo entendía? ¿Estaba dejando que la fantasía la superara? Yo sabía que tenía mucha. La realidad de lo que estaba contemplando era demasiado fea como para apreciarla por completo, especialmente a su edad. Tenía una idea equivocada y romántica en su cabeza sobre mí que solo nos traería dolor y sufrimiento si se hacía algo. Escuché un suave gemido flotando en el pasillo desde su habitación.


  Las rodillas me flaquearon, y mi resolución aún más. Todo estaba empezando a desmoronarse. Estaba pensando demasiado en ello. Tuve que sacarlo de mi mente y no darle la satisfacción de responder a sus provocaciones. Pronto se daría cuenta de que no podía imponer su poder femenino sobre mí. ¡Yo era su padre, por el amor de Dios!


  Me deslicé silenciosamente en mi habitación y me hice una paja descomunal antes de caer dormido, agotado.


  Trabajar al día siguiente fue casi imposible. No podía concentrarme en nada sin que mi hija ocupase mis pensamientos. Tenía que poner freno a su comportamiento lascivo. Si ella actuaba esa noche, tenía la intención de enfrentarme a ella. No sería agradable, pero ser padre no siempre es fácil.


  Sorprendentemente, Nicole fue una hija modelo esa noche. Partido de fútbol, ​​cena, tarea y un poco de televisión con su padre. Nada inapropiado. No hubo insinuaciones sexuales. Ni siquiera un atuendo revelador. Tal vez habíamos superado el obstáculo. Estaba más que aliviado. Al menos hasta que un golpe en la puerta de mi habitación más tarde esa noche me despertó.


  —Nicole?


  —Sí, solo soy yo —susurró, ya en mi habitación—. No puedo dormir.


  Busqué los números brillantes del reloj, vi que eran más de las dos de la madrugada, y gemí. La noté meterse en la cama conmigo.

  
   —¿Qué es lo que pasa? —Murmuré adormilado.


  —No lo sé. Nada.


  —Entonces, ¿por qué no estás durmiendo en tu cama? —Pude sentir que ya estaba empezando a dormirme.


  —¿Papi? ¿Estás enfadado conmigo?


  —No. ¿Qué te hace pensar que estoy enfadado?


  —Creo que me has estado evitando. Bueno, no exactamente evitando, pero algo así.


  —No sé qué decirte, cariño. No estoy enfadado contigo. —Apenas estaba pronunciando las palabras mientras luchaba por no volver a dormirme.


  —Me pareció que a lo mejor estabas molesto porque hablaba demasiado de sexo.


  —No estaba molesto, realmente… Más bien preocupado.


  —¿Por qué? —Se acercó más hasta que su brazo tocó el mío.


  —Por cosas sobre las que no debería hablarte… o no debería hacer. —No podía mantener los ojos abiertos.


  —¿Como lo que pasó con mis bragas?


  —¿Eh? —Eso me despertó un poco.


  —Ya sabes, —Su voz era baja y casi seductora en la oscuridad—. Me gustó que te hicieras una paja en las bragas. Eso es lo que hiciste, ¿verdad?


  —Um… No… Ya ves, lo que no entiendes es… —Traté de recomponerme, pero estaba fallando de todas las maneras posibles.


  —Esta bien, papi. No creo que haya nada de malo en eso. —Se acurrucó más cerca—. Puedes decirme si eso es lo que hiciste. —Estaba tan cerca y cálida. —¿Lo hiciste?


  No tenía sentido negarlo. Ella ya lo sabía.
 
  
  —Sí. Lo siento. No debería haberlo hecho, pero…


  —No tienes que dar explicaciones, papá. Lo entiendo. Sus dedos me hicieron cosquillas en el antebrazo—. Hace mucho tiempo que no estás con una mujer, así que tenías que hacer algo.


  —Eso no hace que sea correcto que yo haga algo así —Debería haberla enviado a su propia habitación en ese momento. Al menos debería haberme alejado de ella. En cambio la dejé estar cerca y seguir tocándome. Ninguno de los dos habló durante casi un minuto. Estaba empezando a relajarme de nuevo cuando escuché la voz de mi hija.


  —¿Papi? ¿En qué piensas cuando te estás masturbando?


  Me encontré respondiendo, casi como si me tuviera en un trance hipnótico.

  
   —Lo normal, supongo. Mujeres… fantasías…


  —¿Alguna vez piensas en mi?


  Incluso en mi somnolencia, sabía que no debía responder honestamente a eso. Nicole esperó, pero cuando no llegó la respuesta, dijo:

  
   —Porque yo a veces pienso en ti, papá. Especialmente últimamente cuando estoy usando mi consolador.


  Tuve que preguntarme si había caído en un estado de sueño. No podía ser que hubiera escuchado lo que acababa de oír


  —Cariño… Espera ¿Qué?


  —Lo siento, papá, pero no puedo evitarlo. Cuando me masturbo, a veces pienso en ti. —Apoyó la mano en mi pecho—. En realidad, muchas veces. ¿Crees que soy asquerosa por hacer algo así?


  —No —dije tratando de no entrar en pánico—. No, pero no lo entiendo…


  —Comenzó hace un tiempo. Estabas en la ducha, entré a buscar algo y te vi. Fue a través del cristal, todo estaba lleno de vapor, y estaba tratando de no mirar, pero vi que tu mano se movía… Ahí abajo. —Ella se apretó más y sentí algo duro contra mi cadera—. Nunca había pensado en ti de esa manera antes, pero después de verte masturbándote en la ducha no pude dejar de pensar en eso. Sé que se supone que es repugnante pensar en algo que tenga que ver con tus padres y el sexo, pero me pongo muy, muy excitada pensar que te tocas la polla de esa forma.


  No estaba preparado para lidiar con lo que estaba escuchando de mi querida niña.

  
   —Hay algo ahí —me quejé—. ¿Que es eso?


  —Oh, lo siento. Es mi consolador.


  —¿Por qué trajiste eso aquí? —El asunto e estaba volviendo más surrealista a cada momento.


  —No quería hacerlo. Me gusta tenerlo cerca por si acaso.


  —¿Por si acaso que?


  La mano de Nicole se movió desde mi pecho hasta mi estómago. Puse la mía encima de la suya, temiendo que pudiera bajar.


  —Papá, ¿estabas pensando en mí cuando te masturbaste con mis bragas? Puedes decirme la verdad. No me parece mal.


  Simplemente debería haber mantenido la boca cerrada, pero por alguna enfermiza razón quería que ella lo supiera.


  —Sí —Una punzada de miedo retorció mis entrañas, pero al mismo tiempo una especie de alivio se apoderó de mí—. Sí, cariño, estaba pensando en ti cuando me masturbaba con tus bragas. Pensaba en cómo últimamente has estado yendo de aquí para allá mostrando tus piernas y sin llevar sujetador. Pensaba en ti usando ese consolador tuyo, y en en la mujer tan sexy en que te estás convirtiendo. —Casi podía escucharla sonriendo en la oscuridad. Era exactamente lo que ella quería escuchar.


  —Entonces, supongo que no soy la única pervertida en esta familia, después de todo —dijo con una risita que hizo que mi corazón se calentara. Ella se quedó en silencio por unos momentos con su mejilla acariciando mi hombro—. ¿Papi? ¿Tienes la polla dura ahora?


  —Pregunta tonta. Sabes que sí.


  —Mi coño también está muy mojad—.


  Al escuchar a mi hija decir que ese «coño» por primera vez me envió un grato pinchazo. Mi polla dura saltó en mi ropa interior. Había dejado que esto fuera demasiado lejos.


  —Tal vez deberías llevarte a tu amigo a tu propia cama ahora, cariño.


  —¡Noooo! —gimió y me abrazó con más fuerza—. Déjame quedarme aquí contigo.


  —Sólo si prometes dejar de hablar así.


  —Lo prometo. —Ella me besó el hombro—. Siento haberte endurecido el pene, papá. Buenas noches, te quiero.


  —Yo, también, cariño.


  Fue todo lo que pude hacer para no agarrar mi polla y comenzar a bombear como un loco. Estaba bastante convencido de que Nicole habría sido feliz si lo hubiera hecho, pero también había una buena posibilidad de que todo lo que ella quisiera hacer fuese gastarme una broma. Estaba muy cachonda y tal vez era solo una cuestión de sentirse lo suficientemente segura cerca de mí para ser traviesa, sabiendo que no había ningún riesgo real de que algo sucediera. O, tal vez estaba tratando de justificar una situación extremadamente jodida que solo estaba empeorando.


  Nicole se quedó en silencio a mi lado. Me sentí bien al tener a una mujer en la cama conmigo, aunque fuera mi propia hija. Quería abrazarla, pero no me atreví. Tendría que pensar seriamente sobre eso por la mañana. Mi cerebro estaba demasiado confuso y confundido para dar algún sentido a algo en aquel momento. No pasó mucho tiempo antes de que me volviera a dormir.


  La cama se movía. La conciencia vino a mí lentamente. La habitación estaba oscura. Tal vez Nicole se estaba levantando y yendo a su propia habitación. No, el movimiento continuaba. Fue sutil. Rítmico. ¡Oh, Señor, no!


  —Nicole? ¿Qué estás haciendo?


  —Lo siento, papá. No puedo evitarlo.


  —Estás…?


  —Estoy usando el consolador. El que me compraste, papá. Es tan agradable tenerlo en el coño.


  No oía el zumbido del vibrador, pero por la forma en que se movía la cama no había duda de que ella estaba diciendo la verdad.


  —Nicole, no deberías estar… No podemos…


  —Esta bien, papi. Solo tengo que correrme muy rápido, luego estaré bien. Lo prometo.


  Ya no estaba tratando de contener sus movimientos. Mi hija se estaba masturbando flagrantemente en mi cama ,junto a mí. ¿Cómo había llegado tan lejos y  de tan mala manera como padre?


  —Me estoy masturbando, papá —dijo sin aliento—. Quiero que lo hagas conmigo. Masturbate conmigo, papi, Por favor… —El sonido del consolador entrando y saliendo de su coño mojado se estaba volviendo más obvio.


  —No… —supliqué débilmente.


  —Sé que lo quieres. —Un pequeño gemido llenó el silencio—. Sé que tu polla está dura por mí. Masturbate conmigo, papi, córrete conmigo.


  Yo quería negarme. Quería ser lo suficientemente fuerte como para hacer lo correcto. Quería ser el padre que debería haber sido. En cambio, me sentí rendirme a las lujurias adolescentes de mi hija.



  —Quiero verte —jadeó Nicole—. Tócate la polla, papi. Quiero que te masturbes conmigo.



  Metí la mano dentro de mis pantalones de pijama y agarré mi erección. No me había sentido tan duro en años. Estaba actuando como un pedazo de mierda, pero no pude contenerme. Ella estaba allí a mi lado, complaciéndose y rogándome que me uniera a ella.


  —¿Lo estás haciendo? —preguntó desde la oscuridad. Ahora Nicole tenía la cama meciéndose sin parar.


  —Sí. —Fue todo lo que logré decir.


  —¡Oh, Dios! —Gimió ella—. No puedo creerlo. Esto está ocurriendo de verdad. ¿Realmente lo estás haciendo? ¿Estás masturbándote, papá?


  —Sí, claro que sí. —Me aferré con más fuerza y ​​me cooncentré en la depravación en la que estaba inmerso junto con mi hija.


  —¿No es estupendo? —Dio patadas a la ropa hasta que ambos estuvimos descubiertos. Apenas podía verla a mi lado, pero eso fue suficiente para encender mi imaginación—. Estoy tan jodidamente cachonda ahora mismo.


  Sin el edredón, era imposible no notar el olor de la excitación de Nicole. Había tenido una mínima muestra de ello cuando le había olido las bragas, pero esto era algo completamente distinto. Llevaba muchos años son oler a una mujer de esa manera. Me hizo desear cosas muy malas. Cosas de las que me arrepentiría el resto de mi vida.


  —Estupendo, Nic. —Nunca fui muy hablador en el dormitorio. Aunque de alguna manera tenía sentido con ella—. No debería estar haciendo esto contigo.


  —Esta bien, papi. No te detengas Sígueme el rollo. Sí… —Su cuerpo rebotó contra el mío—. Frótate la polla mientras me follo el coño. Así…


  No podía creer las palabras que salían de la boca de mi hija. Tan sorprendido estaba que no pude dejar de agitar el rígido pene aún más fuerte cuando lo escuché.



  —Tienes una boca muy sucia, jovencita.


  —No puedo evitarlo. He querido hacer esto contigo tanto tiempo —No me estaba ocultando nada—. Pienso en tu polla cada noche cuando follo con el consolador, papá. ¿Piensas en mi vagina cuando te masturbas, papá, ¿verdad?


  —Sí. Dios me ayude, claro que sí. —Me alegré de que las luces estuvieran apagadas, así ella no podía ver la vergüenza en mi cara por hablarle así—. Pienso en ti, en tu habitación, abriendo las piernas y jugando con tu cacharrito. Te imagino desnuda y masturbándote. ¡Oh, joder!.


  Si el gemido de placer que ella dejó escapar cuando dije esto era una indicación, acababa de hacer realidad su mejor fantasía.

  
   —¿Te ayudó a correrte? ¿Te corres pensando en cómo me follo el coño con el consolador que me compraste?


  —¡Sí! Llevo muchas noches pensando en ello. —No podía soportarlo más y tiré de mis pantalones de pijama. Ella no podía ver nada, así que, ¿qué diferencia había?


  —Lo sabía. Eso es lo que quería. Eso es lo que deseaba tanto. Y ahora… Y ahora… Ahora me estoy corriendo. ¡Oh, mierda, papi! ¡Me estoy corriendo ahora mismo! ¡Ah ah aaaaahh!


  Su cuerpo se tensó a mi lado y pude sentirla alzándose de la cama. Se retorció contra mí y gritó mientras la intensidad de su orgasmo atormentaba su pequeño cuerpo. El sonido de su orgasmo me enervó aún más. Mis testículos se apretaron con fuerza y ​​comencé a rociar semen sobre el vientre. Dejé escapar algunos gruñidos tensos con los dientes apretados, luego me relajé.


  —¡Oh, Dios mío! —se quejó Nicole—. Ha sido increíble. Llegamos al mismo tiempo. —Ella apenas podía recuperar el aliento—. En realidad solo nos masturbamos juntos. Soy tan feliz, no tienes ni idea. —De alguna manera, encontró mi mano libre y la asió con fuerza.


  No podía negar que fue una de las mejores experiencias sexuales que había tenido en años, tal vez incluso en toda mi vida. Sin embargo, eso no cambió el hecho de que también fue la cosa más vergonzosa que había hecho, sexual o de otro tipo. Acababa de masturbarme junto a mi propia hija. La única persona en el mundo a la que me encargué de criar, guiar y enseñar a diferenciar el bien del mal. La única persona que dependía de mí para protegerla del mundo. De un mundo que estaba deseando explotarla y aprovecharse de ella. Y allí estaba sosteniendo mi palpitante polla en la mano, con una carga de semen caliente empapando mi camiseta y un deseo enloquecedor de enterrar mi cara entre sus hermosas piernas. Merecía el premio a la depravación universal.


  —Me alegro de que seas feliz, cariño —le susurré.


  Los minutos pasaron y cada uno yacía en silencio con sus pensamientos. Su respiración disminuyó gradualmente. Ella dejó escapar un suspiro de satisfacción. Traté de no pensar en las consecuencias de lo que acababa de hacer. Había cruzado una línea que cambiaría para siempre mi relación con mi hija. Fue inexcusable e irresponsable, pero no podía volver atrás y cambiar lo que sucedió. No había nada que pudiera hacer al respecto. Preocuparme por eso ahora no me iba a hacer ningún bien. Me ocuparía de ello por la mañana.


  —Te quiero mucho, papá —murmuró Nicole adormilada. Se acurrucó contra mí y pasó un brazo sobre mi cuerpo. Había bastantes probabilidades de que se manchase de semen. Nada que hacer al respecto. No tenía fuerzas ni para volver a subirme los pantalones del pijama.


  —Te quiero. —Estaba bastante seguro de que lo había dicho en voz alta, pero también era posible que ya estuviera dormido.



  Me desperté justo antes del amanecer sin abrir los ojos. Tuve la clara impresión de que había una mano acunando mis testículos. Una mano pequeña, suave, cálida. Me dormí de nuevo sin hacer nada al respecto.


  Cuando finalmente volví a abrir lo ojos por la mañana me encontré solo en la cama. Quería que todo hubiera sido un sueño. Una fantasía maravillosamente erótica. Me di la vuelta y noté el lugar donde había soñado que estaba Nicole. Las sábanas estaban frías. Tal vez no había sido real. Moví la mano más abajo y supe que solo era una ilusión.


  La enorme mancha de humedad que Nicole había dejado era una gran evidencia de que realmente había pasado algo deplorable.




  Capítulo 4



  Cuando me desperté, Nicole ya se había ido. Recibí un mensaje de texto de ella cuando estaba en el camino a casa desde el trabajo y me dijo que estaba en la casa de su amiga Becca y que se quedaría a cenar. Era tarde cuando ella entró, y todo lo que obtuve fue un —Estoy en casa— desde el pasillo antes de que ella fuera directamente a su habitación. Algo no estaba bien.



  Quería consultar con ella y asegurarme de que estaba bien, pero decidí que sería mejor darle algo de espacio. Si ella quisiera hablar, ella vendría a mí. El problema era que no sabía si quería hablar. No pude dejar de pensar en lo que pasó la noche anterior. Parecía irreal a la luz del día. Mi hija y yo nos habíamos masturbado juntos en la misma cama. Por supuesto, estaba oscuro y ninguno de los dos vio nada del otro, pero había sucedido.



  Me sentí profundamente avergonzado por dejarme hacer lo que hice. Sabía que no debía dejarme llevar por algo así. Ella era solo una adolescente despistada con control de impulsos limitado. Se suponía que yo era el adulto responsable. Me había aprovechado de las crecientes hormonas y el deseo sexual hiperactivo de mi hija. Yo era el peor tipo de monstruo.



  El día siguiente fue prácticamente la misma rutina. No podía dejar que siguiera molesta conmigo por esto. Tuve que hablar con ella. Llamé a la puerta de su habitación esa noche.



  —Nicole?—



  —Sí.—



  —¿Podemos hablar?—



  Ella no respondió de inmediato. —Solo un segundo—. Hubo algunos ruidos suaves y luego —Bien, puedes entrar—.



  Reconocí el olor a vagina en el aire tan pronto como entré. Estaba sentada con las piernas cruzadas en su cama con un par de pantalones cortos y una camiseta. Su consolador morado estaba cerca de su mesa de noche. No pude dejar de notar que brillaba suavemente en la luz, como si estuviera mojado.



  —Oops—, espetó ella cuando se dio cuenta de lo que estaba mirando y rápidamente metió su juguete debajo de su almohada.



  Las mejillas de Nicole estaban enrojecidas, y sus pezones estaban rígidos debajo de su camisa. No había duda de lo que había estado haciendo cuando llamé a su puerta.



  “¿Todo bien?” Pregunté tan afectuosamente como pude.



  —Sí, claro—, mintió ella.



  —No te he visto mucho en los últimos dos días—.



  —Lo sé. El entrenador nos hace hacer prácticas dobles, además Becca y yo tenemos un proyecto para la ciencia que estamos haciendo juntos —.



  —¿Eso es realmente todo lo que es?—



  —Sí—. Parecía que podría llorar si la empujaban. —No.—



  —¿Estás molesta por la otra noche?— Me senté en el extremo de su cama.



  —Algo así, supongo—. Miró hacia abajo, incapaz de mirarme a los ojos.



  —Tenía miedo de eso—. Verla así me estaba rompiendo el corazón. —En primer lugar, lo siento. Nunca debí haber…



  —Espera, no—, interrumpió ella. —No deberías arrepentirte, papá. Soy el que lo hizo. Todo fue mi culpa. Debería estar disculpándote.



  —No, cariño, lo tienes al revés. Soy el adulto aquí, y…



  —Y yo fui el que actuó como una puta estúpida—. Parecía decidida a no dejarme terminar una frase. —Tenía todos estos locos pensamientos en mi cabeza, y sabía que no habías tenido relaciones sexuales en mucho tiempo, y me aproveché de ti por eso—.



  —¿Te aprovechaste de mí?— No lo vi venir.



  —Estaba cachonda, y no sé lo que estaba pensando. Casi te obligué a hacer lo que quería, y debes pensar que soy un pervertido asqueroso, incluso por querer eso en primer lugar. Sus lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas. —Fue malo lo que hice, y no me sorprendería si nunca me perdonaras por ello—.



  —Oh, cariño—. Me acerqué a ella y ella se apoyó en mi abrazo. —No hay nada por lo que necesito perdonarte. Está bien.—



  Su cabeza estaba enterrada contra mi pecho y pude sentirla luchando por no comenzar a sollozar. La abracé con fuerza.



  —Hicimos algo que no deberíamos haber hecho, pero dejé que sucediera. Se supone que yo soy el adulto aquí, así que si es culpa de alguien es mío —.



  —No quiero que me odies por ser así—.



  —Por supuesto que no te odio. Te amo. Le di un apretón tranquilizador. “Te amo más y más cada día. Justo cuando creo que ya no puedo amarte, bam! Hago.—



  —Para. Sólo estás tratando de hacerme sentir mejor —.



  —Ese es mi trabajo—. Le froté el brazo. —¿Está funcionando?—



  —Algo así.— Ella me miró con ojos llorosos y una nariz enrojecida. —Tal vez deberías enviarme a algún tipo de psiquiatra sexual—.



  —No seas tan duro contigo mismo—, le dije. —Es normal tener a veces ese tipo de sentimientos—.



  —No, no entiendes, papá—. Se secó las mejillas y se reclinó un poco. —Las cosas en mi cabeza no pueden ser normales. Lo pienso todo el tiempo. Nicole tomó mi mano y la apretó con fuerza entre las suyas. —La verdad es que no estoy realmente molesto por la otra noche. Fue lo mejor que ha sucedido. Y eso es lo que me está molestando —.



  Quería decirle que también fue la mejor noche para mí, pero sabía que eso solo la alentaría.



  —No puedo dejar de pensar en ello—, continuó. —Cuando llamaste a mi puerta justo ahora me estaba masturbando con mi consolador y fingí que estabas a mi lado masturbándote como lo hicimos la otra noche—.



  —Bueno, um… no creo que un psiquiatra…—



  —Estoy prácticamente obsesionada con tu polla, papá, y nunca la he visto realmente—.



  Esta chica me estaba probando a cada paso. Tuve que mantenerme fuerte por su bien.



  —Está bien, intentemos calmarnos y descubrir qué hacer al respecto—.



  —Hay algo seriamente mal conmigo—. Ella estaba al borde de las lágrimas una vez más. —No debería estar todo encendido así por mi propio padre—.



  —Sé que parece malo, pero no creo que sea especialmente inusual o extraño. Esto es de lo que se trata todo lo que Freud hizo. A veces los niños pasan por fases en las que se fijan sexualmente en el padre del sexo opuesto. No hay nada de malo en ti que no esté mal con todos los demás —.



  —¿Eso significa que tuviste sueños sexuales con tu madre y pensaste en ella desnuda todo el tiempo?—



  ¡Ay! ¿Cómo respondo a eso? Tuve que ser honesto.



  —Básicamente sí. Para decirte la verdad, hubo una época en que yo era una adolescente en la que pensaba de esa manera en mi madre —.



  —¿Seriamente? ¿Querías tener sexo con la abuela?



  —No, no fue así exactamente—. Estaba empezando a sudar. —Tenía curiosidad por los cuerpos de las mujeres, y ella era la única mujer que había, y por eso tenía esta cosa en la que quería verla desnuda—. Nunca antes le había contado esto a nadie. Apenas pude admitirlo a mí mismo. “Pero más que eso, quería que me viera desnuda. Fantaseaba mucho con que ella me viera y… me tocara. Tocando mi pene… mayormente —.



  Por la forma en que Nicole me miraba, pensaba que estaba llena de mierda o una perdedora degenerada.



  —¿Alguna vez pasó algo así con ustedes dos?—



  —No, en realidad no—. Tenía la esperanza de poder salir adelante sin entrar en más detalles.



  —Sí—, insistió ella, —algo sucedió. Dime.—



  —Ella accidentalmente caminó hacia mí una vez cuando estaba, ya sabes… pajas—. Eso hizo sonreír a su cara. —Sólo que no fue del todo un accidente. Planeé ser atrapado a propósito —.



  —¿Que pasó?—



  —Mi mamá, um… la abuela entró en mi habitación para guardar mi ropa limpia. Sabía que era su día de lavandería y allí estaba yo en la cama, golpeando lejos, esperándola. Mi polla se agitó cuando recordé uno de mis recuerdos más cariñosos y vergonzosos. —Estaba a mitad de camino en mi habitación antes de darse cuenta de que estaba allí y vio lo que estaba haciendo. Se detuvo en seco y no sabía qué hacer. Como un ciervo en los faros.



  —¿Estaban todos desnudos?—



  “Tenía una camiseta que estaba levantada, y mis pantalones me bajaron las rodillas. Debo haber parecido un perdedor patético —. No podía creer ahora que había hecho tantos esfuerzos desesperados en aquel entonces. Estaba empezando a ver el comportamiento de Nicole desde una perspectiva más comprensiva.



  —Apuesto a que te veías lindo sacudiendo a tu pequeño dinky así—.



  —Oye, no fue tan pequeño—, protesté con una risita. —De todos modos, ella se quedó allí en shock por unos segundos y antes de que supiera que estaba… terminando—.



  Su boca cayó abierta. —¿Viniste delante de la abuela?—



  Asenti. —No es mi momento más orgulloso, pero sí—.



  —¿Qué hizo ella?— Nicole estaba fascinada.



  —Al principio, nada, simplemente me miró como si no pudiera creer lo que acaba de suceder—. De repente me preocupé de que esta historia pudiera cambiar la forma en que Nicole se sentía acerca de su gramática. —Entonces, ella sonrió. Era diferente a la forma en que ella normalmente me sonreía. Me dio una sensación divertida por todas partes —.



  Nicole me apretó la mano. —Probablemente le gustó lo que vio—.



  —No sé sobre eso. Tal vez. Recordé cuánto quería creer eso en ese momento. —Ella dijo que volvería cuando terminara de— jugar —y me guiñó un ojo antes de irse—.



  —Wow, ella lo manejó muy bien—. La forma en que Nicole se retorcía ligeramente era una clara señal de que nuestra conversación la había excitado. —¿Alguna vez hablaste de eso después de eso?—



  —No. El sexo no era algo que discutiéramos en nuestra casa cuando crecía —. Por la forma en que mi hija estaba sentada con las piernas cruzadas frente a mí, pude ver una pequeña mancha húmeda en sus finos pantalones cortos en el centro de su entrepierna . —Fue un truco horrible jugar con mi madre. Tenía miedo si mencionaba algo por lo que me metería en problemas. Fue lo peor y lo mejor que había hecho —. Mis siguientes palabras fueron antes de que pudiera detenerlas. —Hasta la otra noche—.



  Ella no reaccionó al principio, pero luego una gran sonrisa iluminó su bonita cara. —Entonces, ¿eso significa que no estoy en problemas?—



  —Usted no está en problemas, pero creo que tenemos que tratar de mantener nuestra vida sexual, o la falta de ella, más para nosotros—. Eso fue prácticamente lo contrario de lo que deseaba poder decir. —Creo que es genial que estés en sintonía con tus deseos sexuales y que podamos hablar de las cosas cuando sea necesario, pero no queremos que las tentaciones nos guíen a hacer algo que lamentaremos—.



  —Cuando dices tentaciones, ¿te refieres a esa?— Sus ojos se deslizaron hacia mi regazo.



  Miré hacia abajo, sabiendo lo que iba a ver. Mi erección era claramente evidente en mis pantalones.



  —O así,— asentí hacia su entrepierna.



  Nicole miró hacia abajo y notó la creciente mancha húmeda.



  —Oops—, ella se rió, pero no hizo ningún esfuerzo por ocultarlo. Tomando mi ejemplo de ella, no me molesté en cubrir mi erección. —Supongo que los dos estamos bastante mal, ¿eh?—



  —Se ve de esa manera—. Fue todo lo que pude hacer para no llevarla a su cama. —Pero vamos a comportarnos de ahora en adelante, ¿verdad?—



  —Sí—, ella estuvo de acuerdo. —Haré mi mejor esfuerzo para ser bueno—.



  —Eso va doble para mí—.



  Nos miramos, cada uno sabiendo que el otro estaba mintiendo. Nuestros cuerpos estaban traicionando nuestros verdaderos deseos. Nuestras mentes sabían lo que era correcto y lo que era correcto. ¿Cuál sería más fuerte, cuerpo o mente?



  Me incliné, la besé castamente en la frente, y me fui. Escuché ese zumbido revelador casi antes de que la puerta se cerrara detrás de mí. El impulso sexual de esa chica era como una fuerza de la naturaleza. Me tomó toda la determinación necesaria para no abrir la puerta y volver a entrar. A pesar de lo que había prometido, sabía que probablemente me recibiría con las piernas abiertas. Pero no pude aprovechar esta situación. Tuve que mantener mis prioridades como su padre en mi mente. Solo porque ella lo quería no significaba que yo debería dárselo. Ambos estaríamos agradecidos algún día por haber podido resistir y hacer lo correcto.



  Al final resultó que, nunca sabríamos con certeza si eso hubiera resultado ser cierto.



  Pasaron algunas noches y los dos estábamos viendo la televisión juntos. Nicole estaba recostada en el sofá y yo estaba sentada en mi silla favorita. Habíamos logrado comportarnos bastante bien en los últimos dos días, pero todavía había una tensión subyacente que ambos podíamos sentir. Vi que ella estaba haciendo todo lo posible para contener sus impulsos, y tuve que darle crédito por hacer el esfuerzo. Aun así, no pude evitar notar que tenía una almohada colocada estratégicamente sobre sus caderas, y no podía ver dónde estaba exactamente una de sus manos, aunque tenía una buena teoría.



  Mi debate interno acerca de todo esto había estado ocurriendo constantemente desde que hablamos. Sabía que era absolutamente incorrecto animar su extraña atracción sexual hacia mí, pero al mismo tiempo recordé cómo era cuando tenía su edad. Al confesar que había tenido sentimientos sexuales sobre mi propia madre, desperté ese deseo primordial en mí. Había estado fantaseando con mi madre cuando me pisoteaba y me ofrecía a ayudar, como cuando era una adolescente. Esto me hizo darme cuenta de que lo que más deseaba en ese momento era que mi madre fuera la que tomara la iniciativa y cumpliera mis deseos obscenos. Tan adelantada como Nicole había estado sobre todo esto, me había asegurado de que esto era lo que ella también esperaba.



  —¿Qué está pasando debajo de esa almohada, jovencita?—, Pregunté cuándo se produjo el próximo comercial.



  Ella me miró con una expresión de culpabilidad, sabiendo que había sido sorprendida haciendo algo malo.



  —Nada—, dijo ella. —Solo estaba… nada—.



  La única luz en la habitación venía de la televisión, pero eso era todo lo que necesitaba para ver que se estaba sonrojando.



  —Está bien, si tú lo dices,— bromeé, sabiendo que ella se había estado tocando a sí misma.



  Después de unos minutos ella se incorporó. —Tengo que ir a mi habitación y… cuidar de algo—. Se puso de pie y se dirigió al pasillo.



  —No tienes que hacerlo—, le dije. Hizo una pausa antes de doblar la esquina. —Puedes encargarte de eso aquí si quieres—. Sabía que estaba cometiendo un gran error, pero no podía detenerme.



  Nicole no sabía cómo reaccionar al principio, especialmente después de lo que le había dicho el otro día. Después de unos segundos ella se echó a reír. —Sí, claro—. Se dirigió a su dormitorio. Me sentí aliviado de que ella fuera capaz de mantenerse fuerte donde yo no estaba.



  Estaba medio tentado de volver a escuchar en su puerta, pero hice mi parte para mantenerme firme. Antes de que pudiera ir demasiado lejos sintiéndome orgullosa de mí misma por no pervertirme con mi hija, la noche dio un giro.



  —¿Papi?—



  Miré a mi alrededor y encontré a Nicole parada allí con un lindo y pequeño conjunto de sujetador y bragas sosteniendo su consolador.



  —Hablabas en serio? ¿Realmente puedo hacerlo aquí en la sala de estar?



  —Oh, um… sí… claro. Si quieres. Mi polla estaba dura antes de que pudiera terminar mi tartamudez respuesta.



  —¿Y cuando dijiste que teníamos que comportarnos?—



  —¿Es eso lo que quieres?—



  Ella sacudió su cabeza. —No.—



  —En ese caso, no hay una buena razón para tener que esconderte en tu habitación cada vez que quieras usar tu consolador—.



  —¿Te vas a quedar?—



  —¿Quieres que yo?—



  Una sonrisa maliciosa levantó sus mejillas. Ella asintió y se acercó al sofá. Pude ver que este era exactamente el tipo de cosas con las que había estado fantaseando durante las últimas semanas. No podía contar la cantidad de veces que me había engañado imaginando que mi madre me invitaba así. Fue agradable poder darle a mi chica lo que ella deseaba, incluso si era algo tan pecaminosamente indecente como esto.



  Nicole yacía en el sofá, con la cabeza apoyada en una almohada en un extremo y ambos pies en el cojín en el otro. Tuve una vista perfecta de su largo y delgado cuerpo de perfil mientras la luz cambiante de la televisión jugaba sobre su piel desnuda. Encendió su juguete al ajuste más bajo.



  —¿El ruido te va a molestar?— Preguntó ella como si estuviera viendo la televisión en lugar de ella.



  —Haz todo el ruido que quieras, cariño—.



  Podía decir que estaba un poco cohibida, pero estaba disfrutando que la miraran. Nicole movió el vibrador hacia abajo entre sus piernas y lo jugó sobre la entrepierna de sus bragas. Su mano libre descansaba sobre su barriga. Parecía imposible que estuviera presenciando esto.



  No pasó mucho tiempo antes de que ella levantara sus caderas y deslizara sus bragas a lo largo de sus piernas, dejándolas alrededor de un tobillo. Solo pude ver el más mínimo indicio de vello púbico desde el ángulo en el que estaba, pero eso fue suficiente para mí.



  Ella volvió a burlarse de sí misma con el juguete, esta vez sin tela en el camino. Mi niña estaba tocando su clítoris con su consolador justo delante de mí. No me había corrido en los pantalones desde que era adolescente, pero era probable que hiciera eso mientras observaba a mi hija complacerse a sí misma.



  —Eso se siente tan bien—, gimió y comenzó a girar sus caderas en pequeños círculos.



  Mi boca se había secado, y mi corazón estaba martilleando en mi pecho. Agarré los reposabrazos con fuerza y ​​resistí el impulso de correr a través de la habitación y saltar encima de ella. Ella solo quería presumir y ser vista. Todo lo que estaba haciendo era permitirme un poco de fantasía adolescente natural, nada más. Esto es lo que ella quería, y simplemente le estaba permitiendo que lo tuviera. Esto fue todo lo que pudo.



  —Lo mejor es cuando entra por primera vez dentro de mí—, dijo Nicole sin mirarme.



  No pude ver porque su pierna estaba bloqueando mi vista, pero por la forma en que se movían sus manos, me di cuenta de que se estaba preparando para insertar el consolador en su coño. Mi estómago se sentía como si estuviera en caída libre mientras corría por la montaña rusa más alta del mundo. El zumbido se apagó y supe con certeza que lo estaba empujando dentro de ella.



  —No es tan bueno como una verdadera polla…— hizo una pausa cuando el consolador fue más profundo. —Pero se siente bien tener algo bueno y duro allí—.



  El comentario de mi hija solo me hacía más difícil resistirme a hacer algo que no podía deshacerse.



  —Se siente extraño escucharte hablar así—, le dije. Estaba segura de que ella podía escuchar la gruesa lujuria en mi voz.



  —Me gusta poder decir este tipo de cosas frente a ti ahora—. Por el movimiento de su brazo era obvio que estaba moviendo el consolador lentamente hacia adentro y hacia afuera. —Me gusta masturbarme… y sobre mi vagina… y sobre las cosas malas que quiero hacer…— Los músculos tensos de sus piernas se flexionaron con un propósito sensual mientras movía sus caderas para encontrarse con cada empuje penetrante. —¿Te gusta cuando digo ese tipo de cosas, papá?—



  —No se supone que lo haga, pero… sí, tengo que admitir que sí—.



  —Eso es lo que pensé.— Ella me miró. —Puedo decirlo porque tu polla se endurece cada vez que hablamos últimamente. Como cómo es ahora —.



  —Culpable como acusado—. Me sentí halagada por la forma en que ella miraba con nostalgia a mi insistente bulto.



  —Creo que deberías sacarlo—.



  “¿Sacar qué?” Dije, fingiendo ignorancia.



  Ella me mostró otra de sus sonrisas malvadas. —Quiero que saques tu polla para poder mirarla mientras cojo el consolador que me compraste—.



  Estaba a punto de cruzar otra línea que sabía que no debía cruzar, pero incluso mientras me reprendía, estaba bajando la cremallera de mis pantalones. Mi erección saltó libre. Los ojos de mi hija se agrandaron mientras miraba boquiabierta mi polla parada en mi regazo.



  —Oh, papá—, gimió y se dio un fuerte empujón. —Tienes la polla más sexy que he visto en mi vida—. Nicole se quedó mirando mi polla expuesta mientras jadeaba su juguete. Su expresión traicionó un anhelo animal, y su boca abierta invitó a pensar en actos altamente antinaturales. —Quiero verte jugar con eso—. Sus grandes y lujuriosos ojos se encontraron con los míos. —Masturbate conmigo papi—.



  Mi instinto era agarrar mi polla y comenzar a golpearla por ella, pero tenía que mostrar al menos algo de resistencia.



  —No lo sé, cariño. Ya es bastante malo que te deje ver mi pene de esta manera. Quiero decir, ¿qué tipo de padre sería si me acariciara delante de mi hija?



  —Serías el mejor padre de todos—, dijo ella con un gemido de dolor. Su cuerpo se retorció en el sofá mientras abogaba por su caso. —Ya lo hiciste conmigo una vez. El sonido de ti frotando tu polla a mi lado en la oscuridad esa noche me volvió loca. Necesito verlo. Quiero verte masturbarte tan mal, papá.



  —Bueno… si estás seguro de que eso es lo que quieres—.



  —Deja de torturarme, papá, y hazlo—. Parecía que estaba lista para llorar de frustración. —Cum conmigo. Por favor…—



  Me entregué a mi niña, como siempre parecía. Agarré mi polla y empecé a acariciarla lentamente. Nicole se lamió los labios y se jodió un poco más rápido. Nunca antes había tenido una hembra de mi pene con tan adorada adoración. Fue un gran impulso para mi ego… aunque fuera mi propia hija. —¿Como es que?—



  —Perfecto,— gimió ella. —Esto realmente está sucediendo… no puedo creer que estemos haciendo esto …—



  Yo tampoco lo podía creer. No es nada que haya esperado, o imaginado, que desearía tan intensamente. Mi hija y yo nos estábamos mirando masturbándonos. Ella estaba al otro lado de la habitación en nada más que un sujetador que metía una polla vibrante en su joven vagina, y yo estaba sentada allí con mi polla golpeando frente a ella. No podía negar que estaba fracasando como padre, pero en ese momento todo lo que podía hacer era ser un hombre. Un hombre vulgar, vil, egoísta.



  —Joder, como realmente lo haces, papá—, le rogó ella. —Mueve tu polla como lo haces cuando realmente quieres correrte fuerte—. Nicole estaba teniendo dificultades para hablar, recuperar el aliento y follarse a sí misma al mismo tiempo. Ella iba a hacerlo con intensidad, metiendo el consolador dentro y fuera de su coño con un deseo desenfrenado.



  Hice lo que me pidió y dejé de intentar poner un frente controlado. Agarré mi eje con más fuerza y ​​comencé a masturbarme seriamente. Maldita sea, se sentía bien solo soltarme y seguir adelante con ella mirándome. Siempre me había preocupado la idea de permitir que una mujer me viera masturbarme, pero de alguna manera no tuve ninguno de estos reparo en acariciar mi propia polla frente a mi chica cachonda.



  —¿Te gusta eso?— Gemí sin realmente tener la intención de hablar.



  —¡Oh, mierda, sí!—, Respondió ella de inmediato. —Me encanta. ¡Joder, me encanta! ”Ella estaba saltando locamente en el sofá, su culo levantándose para encontrarse con cada rápido empuje de su consolador púrpura. —Quiero verte cum, papi. ¡Haz que tu polla se corra por mí!



  Quería que durara más tiempo, pero verla en medio de la pasión sexual combinada con escuchar esas palabras que salían de los labios de mi bebé, conspiró para sacarme de aquí en poco tiempo.



  —Aquí viene…— Rápidamente me levanté la camisa. —¡Esto es para ti… aaaahhhh!— Un chorro espeso y blanco de esperma salió de mi polla y aterrizó en mi barriga desnuda. Me arqueé y seguí levantando. Más esperma brotó de mis bolas apretadas y se derramó sobre mis nudillos en un flujo cálido. —Oh, mierda—, suspiré.



  —Joder, papi—, jadeó Nicole. —¡Yo lo vi! Te vi jodidamente cum. Míralo todo… ¡oh, joder! —Se golpeó febrilmente sin apartar los ojos de la sustancia perlada que se derramaba por mi polla. —Me encanta, me encanta tanto, me encanta tu semen, ¡joder, mierda!— Levantó las caderas y empujó su consolador lo más profundo que pudo, dejando escapar un grito de liberación primigenia mientras lo hacía.



  Me sorprendió lo ruidosa que estaba dispuesta a estar frente a mí mientras llegaba al orgasmo. Ella gritó, gimió y se sacudió como si tuviera la casa para ella sola. —¡Joder, sí!— Gritó justo antes de que todo su cuerpo se aflojara y cayera pesadamente sobre el sofá en un montón sin aliento.



  Ninguno de los dos habló durante un tiempo. Un comercial de autos continuó mientras la luz de la televisión parpadeaba sobre su cuerpo casi desnudo. Ella lentamente deslizó el consolador de su agujero mojado. El sonido de ese simple acto fue suficiente para mantener mi polla palpitante fuerte a pesar de que acababa de acabar. Comencé a sentirme incómodo. Lo dejaría pasar de nuevo. Debería haber estado más disgustado conmigo mismo, pero no pude reunir la cantidad apropiada de autoestima en ese momento. Busqué a mi alrededor algo para limpiarme.



  —Um… ¿puedes tirarme la caja de pañuelos?—, Pregunté.



  Los ojos de Nicole se abrieron parcialmente y ella me miró. —No—, respondió ella simplemente. —Quiero que te quedes así—. Ella me miró con una sonrisa divertida, aparentemente disfrutando de la vista de mi barriga cubierta de semen y mi polla cubierta de semen.



  Después de casi un minuto se puso de pie. Mi atención se dirigió de inmediato a la pequeña mancha de pelo de coño cuidadosamente recortado que remataba su hendidura apenas madura. Mientras caminaba hacia mí, se acercó y se desabrochó su pequeño y hermoso sostén. Se cayó, revelando sus pechos pequeños, pero perfectamente formados. Las areolas rosadas e hinchadas de Nicole eran las de una joven en ciernes, pero el resto era de una mujer adepta al sexo.



  Me senté sin hacer ruido en mi silla sin saber cómo reaccionar a su enfoque descarado. Quería que ella mantuviera la distancia, pero también la quería cerca. Se detuvo frente a mí, luego se movió para sentarse en mi regazo.



  —No, cariño… ah, tendrás mi lío en ti—.



  Ella sonrió y se subió a mí, acurrucándose como solía hacer cuando era pequeña.



  —No me importa—, ella ronroneó y acarició su mejilla contra mi hombro. Nicole levantó los pies mientras se acomodaba desnuda en mí como si estuviéramos hechos para encajar.



  No me atreví a moverme por miedo a romper el hechizo del momento. Había una intimidad entre nosotros como nunca antes había sentido con ninguna otra mujer. Me dolía el corazón por la perfección. Después de unos momentos de tranquilidad, extendió un dedo y tocó un semen de semen de esperma que corría sobre mi piel. Hizo pequeños círculos, frotándolo alrededor, luego se llevó ese dedo a la nariz. Ella lo olió y gimió muy silenciosamente.



  —Esto se siente realmente raro, ¿no?—



  —Um…— No estaba seguro de hacia dónde debía ir. —Un poco, sí—.



  —Quiero decir, acabas de verme totalmente loca con un consolador—. Se volvió a meter el dedo en el estanque de leche que se deslizaba gradualmente por mi estómago. —Y todo el tiempo, me estuve viendo cuando te arrancaste la hermosa polla—.



  —Cuando lo pones de esa manera, extraño podría ser una subestimación—.



  —Sé que no se supone que deba sentirme así porque eres mi padre y todo eso, pero nunca antes me había excitado tanto con nadie más—. Su dedo trazó un camino en espiral hacia abajo hasta que estaba girando la franja de mi vello púbico —Fue bastante bueno con Steven, y un par de los otros muchachos con los que jugueteaba antes que él, pero nada como esto—.



  —Tal vez no sea una buena idea comparar…—



  —Pero eso es justo—, ella interrumpió suavemente, —no hay comparación—. Besó el espacio entre mi clavícula y mi garganta. La sensación que esto envió a mi espina dorsal fue patentemente criminal. —Steven se sacudió para mí una vez, y fue agradable, pero nada como lo que acabamos de hacer. Papá, no tienes idea de lo difícil que me hiciste correrme —.



  —No sé si puedo tomar todo el crédito—, dije, sonando como un colegial torpe. —Estabas haciendo la mayor parte del trabajo allí solo—.



  —Oh, por favor—, respondió ella con una tentadora inclinación. —Lo he estado haciendo casi todos los días desde que mi consolador llegó por correo, y nunca fue tan intenso como en ese momento. Seguro que hay algo muy mal conmigo. —Al decir esto, su dedo encontró la punta de mi polla.



  Contuve la respiración, sin saber cómo debía reaccionar. El delicado toque de mi hija se deslizó juguetonamente a lo largo de mi orificio de orina. Fue la sensación más exquisita que había experimentado hasta ese momento de mi vida.



  —Si ese es el caso—, me las arreglé para ahogarme, —entonces supongo que hay algo muy mal conmigo también—. Sentí que apretaba sus tetas desnudas contra mí mientras hablaba y apenas podía pronunciar las siguientes palabras. —Creo que eres la cosa más sexy que he visto, Nicole. Sé que eres mi hija y que no debería pensar en ti de esa manera, pero no puedo evitarlo —.



  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?— Todos los dedos de su mano ahora giraban lánguidamente alrededor de la cabeza de mi polla, burlándome ligeramente de mí para distraerme.



  —No lo sé. ¿Qué crees que deberíamos hacer?—



  Debería haber tomado la iniciativa y decirle que teníamos que devolverle la llamada, pero quería escucharla decir que quería más. Todavía podía decirle que no, pero al menos quería escucharlo.



  —En este momento, creo que deberías tocar mi trasero—, susurró ella, tomando mi mano y colocándola en una de sus nalgas firmes.



  No pude resistirme a apretarlo. —Oh, Dios, eso se siente bien—.



  —Mmm, estoy de acuerdo.— Ella inclinó la cabeza hacia abajo y colocó varios besos sobre uno de mis pezones. —No voy a mentir, papá, quiero totalmente que me jodas—.



  Esas palabras me atravesaron como pura adrenalina con una dosis doble de Viagra. No pude formar una respuesta inteligible.



  —Pero—, continuó, —Sé que probablemente no querrías hacer eso conmigo—. Poco sabía que estaba a un latido del corazón al tirarla al suelo y follarla con las luces del día en ese momento. y ahi. —Así que esperaba que al menos pudiéramos jugar juntos un poco más—. Nicole envolvió su mano alrededor de mi pijama y lo apretó con fuerza. —¿Cómo suena eso, papá?— Ella comenzó a acariciar mi polla. —Si solo nos masturbamos unos con otros?—



  No pude contener el gemido que provocó la sensación de la mano de mi chica subiendo y bajando por mi eje. Ella obviamente tomó esto como un sí y comenzó a sacudirme más rápido. El movimiento de su cuerpo hizo que su pequeño trasero se moviera bajo mi mano. Mis dedos naturalmente gravitaron en la hendidura de su culo, luego hacia adentro, hacia el calor húmedo de su sexo.



  —Tócame, papá—, ella gimió suavemente. —Tócame allí. Quiero que lo hagas.



  Era algo que nunca debería haber entretenido en mis fantasías más retorcidas, mucho menos considerado realmente hacer, pero era imposible resistirse a sus súplicas. Mis dedos se abrieron paso lentamente hacia el espacio donde sus muslos se juntaron. Podía sentir la hinchazón flexible de sus labios externos. Hubo el más mínimo indicio de rudeza en el que se había afeitado. Deslicé mi toque hacia donde los labios de sus labios internos sobresalían de su abertura. Eran pequeñas y delicadas alas de carne, resbaladas por su excitación.



  —Oh, Dios, lo estás haciendo—. Nicole me besó y me chupó el costado del cuello, sin ralentizar su golpe. —Estás tocando mi coño de verdad. Se siente tan bien, papá. Sigue adelante.—



  —No creo que deba—, protesté débilmente. —¿Qué pasó con solo masturbarse juntos?—



  —Eso es todo lo que estamos haciendo.— Ella hábilmente giró su puño alrededor de mi polla mientras acariciaba. —Te estoy masturbando y tú me vas a masturbar—.



  —No puedo discutir con esa lógica—, murmuré, dándome prisa en ella una vez más. Presioné mi dedo a lo largo de la longitud suave de su coño bien lubricado hasta que mi toque alcanzó su pequeña y rígida protuberancia.



  —¡Ohhh!— Su cuerpo entero se sacudió en mi regazo. —Ese es mi clítoris—.



  —Sé lo que es—, me reí entre dientes. —Ha pasado un tiempo, pero tu viejo todavía sabe cómo manejar un coño—.



  —Es solo que no parece que esté sucediendo—. Sus dientes mordisquearon mi cuello y mis hombros. —Mi papá está tocando mi maldito clítoris en este momento—.



  —Y en este momento mi hija está sosteniendo mi polla en su mano—.



  Ella dejó escapar un gemido ronroneando. —Estoy haciendo más que sostenerlo—, dijo dándome un par de tirones. —Lo estoy haciendo cum—.



  —Claro que sí, querida—. Era como si me hubieran transportado a una nueva realidad donde todas mis expectativas pasadas no tenían sentido y no tenía idea de lo que podría ocurrir a continuación. —Maldición, tu coño se siente tan bien…—



  —Me gusta la forma en que me tocas, papá—. Ella me chupó el lóbulo de la oreja. —Ningún chico me ha hecho sentir así antes—. Nicole aminoró el paso, tirándome al ritmo de mis círculos alrededor de su sensible clítoris. —Puedes poner tu dedo dentro de mí, si quieres—, ofreció con voz de gatito.



  —¿Es eso lo que quieres que haga?—



  —Sí—. Ella se rió, sabiendo que no iba a pasar nada por mí tan fácilmente. —Quiero sentirte dentro de mí—. Ella se sacudió un poco más rápido. —Quiero que me jodas con los dedos, papá. Por favor…—



  ¿Cómo podría negar a mi niña? Dejé que mi dedo medio zigzagueara deliberadamente a lo largo de los recesos internos de su floreciente condición femenina hasta su pulsante abertura. Su aliento salía de ella con anticipación mientras mi dedo vagaba alrededor del borde de su vagina receptiva.



  —No deberíamos estar haciendo esto—, dije en una áspera advertencia que no tenía ninguna convicción.



  —No, no deberíamos—, Nicole estuvo de acuerdo y agarró mi eje con más fuerza. —Pero tenemos que hacerlo. Necesito esto, papá. Y creo que tú también. ”Sus labios encontraron los míos y nos besamos.



  Cuando su lengua se abrió camino en mi boca, mi dedo la penetró por primera vez. Estaba dentro de ella. Su coño convulsionó y se apretó alrededor de mi dedo medio. Ya no había ninguna duda al respecto: estaba oficialmente abusando sexualmente de mi hija, y me sentí increíble.



  —¡Oh, papá, sí!— Ella jadeó con su boca presionada contra la mía. —Oh, mierda, sí, más profundo!—



  Nos besamos como amantes enloquecidos por la pasión mientras ella me complacía y yo la complacía. Podía sentir cada contorno de las paredes internas resbaladizas de mi hija. La fuerza muscular de su joven vagina casi empujó mi dedo más adentro. Había pasado tanto tiempo desde que había conocido esta sensación celestial. El hecho de que estuviera tocando a mi propia hija lo hacía más terrible y maravilloso que cualquier otra cosa que hubiera hecho antes.



  —¿Está bien así?—, Le pregunté, preocupado de estar empujando las cosas demasiado lejos.



  —Uno más…— ella jadeó.



  —Eh?—



  —Pon otro dedo en mí, papá—.



  Retiré mi mano lo suficiente como para agregar mi dedo anular a la mezcla, luego retiré ambos dedos en su agujero. Nicole echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un grito feliz. Supongo que ella estaba más que de acuerdo con eso.



  —Me encanta, me encanta, me encanta—, cantó con alegría.



  Sabía que ella había tenido relaciones sexuales con su novio Steven, y ciertamente sabía que había follado con el consolador que tenía para ella en muchas ocasiones, pero me sorprendió lo apretada que estaba a pesar de esto. No podía imaginarme conseguir algo con más circunferencia que mis dos dedos cómodamente dentro de su coño. No es que estuviera intentando, por supuesto; era simplemente una observación ociosa.



  —Vamos a acabar al mismo tiempo—, insistió Nicole, sin soltar ni un segundo por mi polla. —Dime cuándo vas a disparar y trataré de correrme contigo—. Sus ojos brillaron con entusiasmo lascivo. —Cuando comienzas a acercarte, mueve los dedos dentro y fuera de mi vagina muy rápido, ¿de acuerdo?—



  Ella siempre había sido mandona como una niña, así que no debería haberme sorprendido de que ella fuera la misma cuando se trataba de sexo. Nicole escupió en la palma de su mano y volvió a arrancarme. Ella miró mi cara con alegre expectación, mordiéndose el labio inferior de la manera más linda. Metí mis dos dedos dentro y fuera de ella, girando mi muñeca ligeramente como lo hice en un esfuerzo por golpear su punto g. El momento estaba más allá de lo surrealista, pero no quería que terminara.



  Después de otro minuto de masturbación mutua cada vez más intensa, sentí que recibía un hormigueo en mis bolas. Aumenté diligentemente el ritmo de mi digitación según las instrucciones. Los ojos de Nicole se agrandaron y su sonrisa creció. Ella sabía que era el momento.



  —¿Vas a correrte por mí, papá?— Su mano continuó moviéndose de manera constante, y comenzó a cabalgar contra mis dedos. —¿Vas a disparar una buena carga para mí?—



  —Sí—, gemí. Por extraño que fuera escuchar a mi niña hablar tan sucio, también fue la cosa más caliente que había escuchado. —Voy a correrme—.



  —Yo también, papá—, gimió ella. —Estás follando mi coño tan bien ahora mismo. ¡A la mierda, papá, folla mi coño!



  Eso lo hizo. —¡Me estoy acabando!— Espeté. —Oh, mierda, sí!—



  —¡Más rápido, papá!— Ella rogó. —¡Si, asi! Ah, ah, ah… ¡fuuuuuck! ”



  El coño de mi hija se apretó con fuerza alrededor de mis dos dedos golpeando justo cuando mis bolas se contrajeron y una rociada de esperma se disparó entre nosotros. Nicole se reía y gritaba de placer mientras su orgasmo recorría su ágil cuerpo mientras mi semen salpicaba sus tetas y su barriga. Pasó casi otro minuto antes de que resolviera cada espasmo, escalofrío y estremecimiento. Finalmente se relajó, desnuda y contenta, en mi regazo.



  Apoyó la mejilla contra mi pecho y suspiró felizmente. Su mano permaneció envuelta alrededor de mi polla suavizante. Comencé a deslizar mis dedos de su coño, pero ella rápidamente protestó.



  —No, papá, déjalos allí. Me gusta cómo se siente ”. Movió un poco su trasero para demostrar su punto de vista. Ella masajeó suavemente mi pene semiduro por un rato antes de volver a hablar. —Esa es la primera vez que alguien me hace correrme usando solo mis dedos. Quiero decir, otros muchachos me han señalado antes, y generalmente se sintió bien, pero eres el único que lo ha hecho tan bien —.



  Era juvenil, lo sé, pero no pude evitar sentirme orgullosa de mí misma por esto. —Bueno, cariño, hay algunos beneficios en ser viejo y experimentado—.



  —No eres viejo—, dijo ella dándome un codazo. —Pero supongo que la experiencia hace una gran diferencia—. Ella jugó su dedo sobre la punta de mi polla, extendiéndose alrededor de los restos de esperma que quedan allí. —Mmm, me encanta la forma en que huele tu semen, papá—. Ella inhaló profundamente. —Sólo huele a… sexo. Como el sexo real, el hombre. ¿Ya tu sabes?—



  —En realidad no—, me reí entre dientes, —pero admitiré que he estado admirando tu aroma—.



  —Ewww.— Ella sonrió contra mi pecho. —¿Eres capaz de oler mi coño ahora?—



  Olfateé el aire. —Oh, sí.— Aspiré de nuevo. —No me sorprendería si los vecinos pudieran olerlo después de todo eso—.



  —¡Detente!—, Gritó juguetonamente, pellizcando uno de mis pezones en represalia.



  Se estiró hacia atrás y me agarró por la muñeca, luego retiró lentamente mi mano hasta que mis dedos se deslizaron por su cálido agujero. Acercó mi mano a su cara y olió sus propios jugos húmedos.



  —Si te gusta la forma en que mi coño huele—, dijo seductoramente antes de meterme el dedo medio en la boca y chuparlo, —entonces te encantará la forma en que sabe—. Me miró a los ojos y lamió la punta. De mi dedo anular, luego lo chupé limpio también.



  Fue una experiencia agridulce presenciar este acto indescriptiblemente erótico que mi hija acababa de realizar. Por un lado, verla saboreando su propio jugo de gatito y disfrutarlo tanto como ella lo hacía, era increíble, pero hacer que me chupara los dedos para hacerlo era más que sexy. En el lado negativo, había estado planeando secretamente probar su sabor íntimo en cuanto tuve unos momentos a solas. Mi boca estaba salivando con solo pensarlo. Pero ahora su escabroso néctar se había ido y no podía estar segura de que alguna vez tendría otra oportunidad de probar a mi pequeña niña.



  Ella debe haber visto la mezcla de lujuria y decepción en mi cara. Su mano vagaba a lo largo de su costado, sobre su cadera, y hacia abajo detrás de ella. Escuché el chapuzón mojado de lo que estaba haciendo allí. Levantó la mano, sus dos primeros dedos cubiertos con una chica fresca y semen. Ella una vez más olió su propia fragancia. En lugar de lamerlos para limpiarse, como esperaba, ella me ofreció los dedos.



  Me quedé mirando el líquido casi transparente que se aferraba a sus dedos sin saber qué esperaba. Los olí como ella lo había hecho, absorbiendo el aroma embriagador de su perfume más privado. Ella sonrió ante mi reacción de ensueño, luego, con delicadeza, pasó los dedos por mis labios.



  —¿No quieres probar mi coño, papá? Está bien si lo haces. Ella se lamió los labios, induciéndome a hacer lo mismo. —Quiero que me pruebes—.



  La insinuación de su sabor en mis labios fue suficiente para convencerme de que no valía la pena ocultarle mi deseo. Abrí y dejé que mi dulce Nicole deslizara su dedo índice en mi boca. Su toque corrió a lo largo de la parte superior de mi lengua y pude probarla. Estaba tan cerca de probar el coño de mi hija como nunca lo haría. Chupé suavemente pero insistentemente en su dedo tratando de extraer cada parte de su esencia.



  Ella firmemente quitó ese dedo después de solo unos momentos, luego me dio de comer el otro. Una nueva explosión de sus sensuales secreciones llenó mi boca y fui impulsada de vuelta al paraíso. Ella me dejó chupar hasta que me llené. Su risa risueña me devolvió a mis sentidos y recuperé la conciencia suficiente como para avergonzarme por lo que acababa de hacer.



  —Te gustó eso, ¿verdad?— Preguntó tímidamente.



  —No debería haber hecho eso. Yo… um… —



  —Solo porque no debas hacer algo no significa que no te guste—. Mi hija envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y me besó. Nuestras lenguas jugaron unas contra otras, y compartimos el sabor persistente de su coño entre nosotros. No me había corrido tres veces seguidas desde que estaba en la universidad, pero sentí que estaba a punto de hacer exactamente eso.



  Después de —besarme— por varios minutos, Nicole se apartó y me besó la punta de la nariz.



  —Probablemente debería limpiarme todo este semen de mí—. Miró su cuerpo desnudo y frotó algunas de las manchas más grandes del semen seco en su piel. Cuando se sentó, notó mi polla. —Wow, papá, todavía estás duro—. Ella le dio a mi erección un cosquilleo cariñoso. —Espero que no vayas a desperdiciar eso—.



  Nicole me miró expectante. Sabía que ella quería que sugiriera que continuáramos nuestra sesión de juego; tal vez con la esperanza de llevar las cosas más lejos. Una parte de mí quería, una gran parte de mí. Pero sabía que había ido lo suficientemente lejos sobre la línea por una noche. Esta cosa nuestra era lo suficientemente complicada como era, y no quería ir más allá de lo que ya tenía.



  —Ve a limpiarte, cariño—. Agarré mi erección y le di un golpe. —No voy a dejar que se desperdicie. Y, no te preocupes, estaré pensando en ti mientras me ocupo de las cosas —.



  Esto le hizo sonreír. Podría decir que estaba orgullosa de sí misma por llevarme a este estado. Se puso de pie y estiró su cuerpo largo, delgado y desnudo delante de mí antes de ir a recoger su ropa interior desechada. Hizo un esfuerzo especial para inclinarse con su parte trasera hacia mí, demorando un poco más de lo necesario en recuperar su sostén y sus bragas del piso.



  —Me divertí, papá—, dijo ella mientras salía. —No puedo esperar hasta que lo hagamos de nuevo. —Buenas noches—. Con eso, ella me lanzó un beso y vi cómo su trasero desnudo corría fuera de la habitación.



  Esperé hasta que escuché correr la ducha antes de seguir adelante y comencé a salir corriendo como un hombre poseído. Traté de evocar cada detalle de cada momento que acababa de experimentar con Nicole. Después de correrme dos veces esa noche, no sabía si realmente podría eliminar a otro. Golpeé mi polla y pensé en ella follando su consolador, quitándose el sostén, acariciando mi polla, dejándome tocarla y dándome su jugo de coño. Me ardía el antebrazo y me dolía el hombro, pero ese último recuerdo lo hizo. De hecho, pude probar el jugo de mi hija.



  Gruñí y tiré. Todos los músculos se tensaron y un chorrito fino de esperma salió de mi polla. La mayor parte aterrizó en mi muñeca, pero algunos cayeron sobre mis bolas. Mi cerebro estaba confuso y toda la culpa que debería haber sentido permanecía misericordiosamente distante y desenfocada.



  Fue entonces cuando me di cuenta de que, mientras pudiera recordar lo que pasó esa noche con mi hija, nunca más necesitaría porno para salir de allí. Todo lo que tenía que hacer ahora era asegurarme de que las cosas no fueran más allá de lo que ya habían hecho. Justo cuando estaba a punto de convencerme a mí misma de que podía lograrlo, Nicole llegó de la ducha y todavía estaba completamente desnuda.



  —Casi olvidé mi polla—, dijo como si todo sobre esto fuera perfectamente normal. Arrancó su consolador morado, luego se dio cuenta de cómo estaba desplomada en mi silla sosteniendo mi polla inerte y babeando por la punta. Esa sonrisa astuta de ella estaba de vuelta. —Gracias de nuevo por tocarme mi coño.— Ella le dio una palmadita en la entrepierna sugestivamente. —Voy a estar pensando en eso cuando regrese a mi habitación y me coja mi juguete—.



  Me dio un guiño de despedida, al igual que mi madre después de verme soplar mi carga de adolescente, y una vez más me trató con una visión tentadora de su culo mientras se alejaba. Tenía la sensación de que mi dulce niña no se contentaría con mantener las cosas como estaban. Y estaba más que seguro de que no tenía ninguna posibilidad contra ella.





  Capítulo 5



  Estaba teniendo dificultades para conciliar el sueño. Parte de eso era la molesta culpa por las cosas inapropiadas que había estado haciendo con mi hija, pero era sobre todo porque todavía estaba cachonda como una mierda para ella. Saber que ella estaba en la habitación de al lado, probablemente acostada desnuda y despierta como yo, no lo hizo más fácil. Para empeorar las cosas, estaba más que segura de que podía ir a buscarla y ella había abierto las piernas de buena gana y me invitaba a entrar. En lugar de violar mi deber como su padre esa noche, seguí adelante y me sacudí… otra vez . Fue rápido y rudo; un esfuerzo inútil para exorcizar a los demonios de mi polla diabólica. Nada más que un goteo patético salido de mi polla con exceso de trabajo cuando terminé, pero el fugaz orgasmo me permitió caer en un sueño incómodo.



  Me desperté con un cuerpo cálido a mi lado. El cuerpo cálido, suave, suave de mi amorosa hija Nicole. Estaba acurrucada contra mi costado, su cabeza apoyada en mi hombro y su mano apoyada sobre mi polla desnuda. Su respiración constante me dijo que estaba dormida. No quería moverme. Quería quedarme así con ella todo el día. Pero no estaba en las cartas. —Despierta, bella durmiente—, le dije y suavemente le di un codazo.



  Ella dejó escapar un gemido, luego abrió los ojos. Una sonrisa contrita siguió rápidamente.



  —Me siento solo—, explicó como su excusa para estar en mi cama. Se acurrucó más cerca y besó mi hombro. —Mmm, papá tiene madera de la mañana—. Su mano apretó mi erección.



  —Vamos, señorita, es hora de levantarse—.



  —Pero ya estás arriba.— Ella le dio a mi polla unos golpes para demostrar su punto. —¿Qué tal si nos quedamos en la cama y jugamos un rato?—



  —Vas a llegar tarde a la escuela, y voy a llegar tarde al trabajo—. Esta pequeña tentadora mía iba a hacer que fuera imposible ser el tipo de padre que debería estar tratando de ser.



  —Bien, gran caca—. Retiró las sábanas y salió de la cama. Todo lo que podía hacer era mirar su cuerpo desnudo e impecable a la luz de la mañana. Tan joven, y flexible, y fresca. Ella salió de la habitación, asegurándose de que pudiera verla bien detrás de ella mientras se iba.



  Corrí a través de mi rutina matutina y casi había terminado de ponerme mi traje y corbata cuando Nicole apareció en mi habitación con nada más que una toalla.



  —Antes de meterme en la ducha, quería darte algo—. Se acercó y me tomó la muñeca.



  Mi hija movió mi mano entre sus piernas y debajo de su toalla. Mis dedos rozaron su coño. Ella estaba mojada ahí abajo. Parecía que esta chica estaba en constante estado de excitación.



  —No tenemos tiempo…— protesté sin poder hacer nada.



  —Esto solo tomará un segundo.— Levantó mi mano hacia arriba y mis dos primeros dedos se deslizaron sin esfuerzo dentro de ella. —Mmmm, sí—, gimió y una mirada soñadora apareció en su rostro. Ella jodió mis dedos lentamente por unos momentos, apretándose sobre ellos, luego apartó mi mano. Nicole olfateó mis dedos resbaladizos. —Piensa en mí mientras estás en el trabajo hoy, papá—.



  Se puso de puntillas, me dio un rápido beso en los labios, se dio la vuelta y se dirigió a la ducha, dejándome aturdida y, una vez más, dura. Me molestaba con ella por atormentarme como estaba, pero al mismo tiempo no fui tan lejos como para lavar su aroma íntimo de mis dedos. ¿Cuándo mi querida niña se convirtió en una zorra bromista?



  Mi día se arrastró por. Estaba medio aturdida, olfateando obsesivamente el coño de mi hija con los dedos cada diez minutos. No escuché una palabra en ninguna de las reuniones. Hice varias llamadas telefónicas, pero no pude por mi vida decirte lo que se había dicho. Todo fue borroso, excepto por todos esos pensamientos cristalinos de mi Nicole.



  Llegué a casa después de uno de los viajes más frustrantes de la memoria reciente y encontré su blusa tirada en el suelo del vestíbulo tan pronto como crucé la puerta principal. Un poco más adelante estaban sus jeans arrugados. Seguí el rastro tentador, esperando saber lo que encontraría al final. Doblé la esquina y allí estaba su sujetador. Unos pasos más allá de eso, yaciendo en el umbral de nuestra sala de estar, estaban sus bragas. Me agaché para recogerlos.



  —Pensé que nunca llegarías a casa—. La voz sexy de Nicole envió un escalofrío de anticipación a lo largo de mi columna vertebral.



  Levanté la vista y allí estaba ella, en el sofá, desnuda, con las piernas abiertas y los pies bien separados sobre la mesa de café. Ella chupó la punta de su consolador púrpura provocativamente. Todas las pequeñas molestias del día se desvanecieron con la vista de mi sexy angelito esperándome. Las tetas desnudas y el coño abierto de mi hija se ofrecían descaradamente a mi mirada lujuriosa. No tuve que rogarle, ni engatusarla ni sobornarla como algunos padres podrían hacerlo; Ella quería esto tanto como, si no más que yo.



  —¿No vas a desnudarte y marcharte conmigo, papá?—, Preguntó ella, sonando como el querubín inocente que sabía que ella ya no era.



  No pude evitar pensar, mientras me quitaba la camisa y me caía los pantalones, el camino al Infierno tenía que estar pavimentado con malas intenciones y buenas. Ciertamente tenía algunas malas intenciones, y lo más probable es que estuviera yendo al infierno.



  Me quedé desnuda en medio de nuestra sala de estar, mi polla sobresalía de mi hija, llorando por ella. Sus ojos viajaron hacia arriba y abajo de mi cuerpo mientras se burlaba de la punta de su consolador con su lengua.



  —Nunca me cansaré de verte así—, dijo con una pequeña sonrisa satisfecha. —La polla de mi papá…— susurró y se quedó mirando el premio que había estado esperando todo el día.



  Me sentí extremadamente tímido estando desnudo y en plena exhibición a la luz del día, pero también me sentí halagado por las atenciones de mi hija.



  Ella se rió. —Ya estás goteando en la alfombra—.



  Miré hacia abajo para ver caer una gota de pre-semen de la punta de mi polla, solo para ser reemplazada casi instantáneamente por otra gota de líquido. Esto no era infrecuente para mí cuando era más joven, pero mi polla no había reaccionado así en más de una década.



  —Esto es tu culpa, sabes—, dije acusadoramente.



  —Eso espero.— Ella se agachó y extendió sus labios vaginales y casi lo perdí en ese momento. —Pretende que eres tú—. Ella movió su consolador morado hacia mí, luego lo trazó en un camino serpenteante hacia abajo entre sus tetas pert, sobre su vientre tenso, y entre sus piernas. —Esta es tu polla, papi—.



  Con esas palabras entrecortadas empujó el consolador contra su abertura rosa. Hubo un momento de resistencia, luego se metió dentro de ella con una repentina sacudida. Solo podía imaginar lo apretado que debía ser el coño de mi chica. Se penetró más profundamente con el falo de goma y casi pude sentirla alrededor de mi propia polla. El calor de su coño sería palpable. La suave humedad de sus paredes interiores me envolvería. Los músculos de agarre de su vagina joven me empujaban hacia adentro, llevándome a los extremos más lejanos de su ser íntimo. Fue un terrible anhelo que nunca antes había sentido por nadie.



  —Se siente tan bien tenerte dentro de mí—, dijo Nicole con un gemido gutural. —Acaricia tu polla, papi. Finge que tu mano es mi vagina y que entras y sales de mí. —Ella sacó lentamente el consolador y luego se llenó de nuevo. —Imagina que me estás jodiendo—.



  Yo era incapaz de hacer nada más que cumplir con sus instrucciones. Tomé mi fuerte pinchazo en la mano y comencé a acariciar al mismo ritmo que el consolador se movía dentro y fuera de su coño. Casi podría engañarme a mí mismo para sentir lo que debe ser meterme en el ansioso coño de mi hija.



  —No puedo olvidar lo sexy que es verte masturbándote así—. Nicole se deslizó más abajo en el sofá y comenzó a follarse a sí misma más rápido. —¿Te gusta verme?—



  Ella sabía la respuesta, pero yo, a su vez, sabía cuánto la excitaría para escucharla.



  —Lo hago, cariño. Me encanta verte.—



  —¿Te gusta verme desnuda?—



  —No puedo tener suficiente de eso—.



  Ella bombeaba su coño ruidosamente con su juguete púrpura mientras yo emparejaba su golpe por golpe.



  —¿Te gusta verme jugar conmigo? ¿Te gusta ver a tu pequeña hija cachonda masturbarse justo delante de ti mientras te masturbas? —



  —Eres la cosa más caliente que he visto en mi vida, lo juro. Estoy tan contenta de haberte comprado ese consolador. Me encanta la forma en que te jodas con eso. Me dan ganas de correrme tan mal —.



  —¡Oh, papi, cum para mí! ¡Mírame follar mi coño y hacer que tu polla se corra por mí!



  Los dos estábamos enloqueciendo en ese punto. Ella sostenía el consolador con ambas manos y se lo metía en el coño con una pasión por la conducción. Mi mano estaba volando arriba y abajo de mi eje haciendo que mis bolas golpeen violentamente entre mis muslos y mi puño. Se sintió increíble.



  —¡Voy a correrme!—, Grité. —¡Estoy jodidamente corriendo!—



  —¡Yo también!— Gritó Nicole. —¡Joder, sí! ¡Me corro, papi!



  —¡Fuuuuck!—



  Antes de que alcanzara su punto máximo mis rodillas casi cedieron y empujé mis caderas hacia delante con un estallido final de esfuerzo carnal. Un chorro de semen brotó de mi polla con una potencia y velocidad que no había presenciado desde que era una adolescente y que estaba arqueada hacia mi hija. El borde delantero de mi soga de semen aterrizó en su rodilla con el extremo posterior cayendo a lo largo de su espinilla.



  —Dispara tu semen, papi! ¡Dispárale por todas partes!



  Nicole estaba gritando y tirando de sí misma en un apretado crujido en el sofá. Sus pies se levantaron de la mesa de café y su cara se puso roja con el vigoroso esfuerzo que estaba haciendo para follarse a sí misma con frenética intensidad.



  —¡A la mierda, papá! Fuck me, fuck my pussy, fuuuck meeeee! —



  Aquí la expresión era la de alguien con un dolor extremo, pero sabía que ella estaba experimentando exactamente lo contrario. Saqué de mi polla las últimas gotas de semen mientras observaba el orgasmo de mi chica con tanta fuerza como nunca había visto un orgasmo femenino. Tenía miedo de que ella se olvidara de respirar y terminara desmayándose. Finalmente, se relajó y jadeó por aire. Sus piernas cayeron sobre la mesa de café y parecía una muñeca de trapo, es decir, una muñeca de trapo desnuda increíblemente sexy.



  —Oh, Dios mío—, dijo ella, todavía sin aliento, —¿qué tan increíblemente increíble fue eso?—



  Estaba bastante segura de que era una pregunta retórica, así que me quedé allí, sosteniendo mi erección todavía sólida y mirando el húmedo y hinchado coño de mi chica. Los momentos pasaron silenciosamente hasta que de repente se incorporó y miró a su alrededor.



  —¿Qué hora es?— Ella se retorció y tomó su teléfono de la mesa final. —¡Oh, mierda!— Ella se levantó de un salto y corrió hacia mí, dándome un rápido beso en los labios. —Becca estará aquí en cinco minutos. ¡Será mejor que limpies todo este semen y te pongas algo de ropa, papá! ”Ella abofeteó mi trasero mientras corría hacia su dormitorio, consolador en mano.



  Mi erección se marchitó en cuestión de segundos cuando agarré mis pantalones y comencé a limpiar mi jizz de la mesa de café y traté de ocultar la evidencia que había salpicado toda la alfombra. Me apresuré a recoger las diversas prendas de vestir desechadas, mirando por la ventana para asegurarme de que la pequeña amiga de Nicole no subía por la caminata y estaba a punto de atraparme con mi polla colgando. Hice una última comprobación para asegurarme de que no me había perdido nada y corrí a mi habitación. Justo cuando llegué oí el timbre de la puerta y la puerta principal abrirse.



  —¡Oye, Nic!— Escuché a Becca llamar mientras entraba y se dirigía a la cocina.



  —¡Me estoy vistiendo!— Gritó Nicole desde su habitación.



  Becca cambió de dirección y pasó por delante de mi puerta de camino a la habitación de mi hija. Me quedé allí desnudo, agarrando la bola de ropa, y escuché el sonido sordo de ellos saludándose unos a otros. ¿Nicole seguía desnuda? ¿Ya había limpiado mi semen de su pierna? ¿Sospecharía su amiga lo que acababa de pasar? Todo esto se precipitó en mi cabeza mientras trataba de descifrar lo que estaban diciendo. No tenía remedio, pero lo intenté de todos modos. ¿Le había dicho Nicole a su mejor amiga lo que estaba pasando entre nosotros?



  La idea de que me dio un dolor en el estómago. No hay forma de que le dijera a nadie que se estaba masturbando con su padre. Pero las chicas se lo cuentan todo, ¿no? Y ella es joven tal vez ella no sabe nada mejor. Los niños de hoy no tenían ningún concepto de privacidad con todo lo que Facebook e InstaTwatter siempre publicaban todo. ¿Tenía ella idea de cuánto problema podría meterme si alguien se enterara de lo que está pasando? La perdería a ciencia cierta. Tal vez incluso encerrarse. Oh Dios, ¿qué diablos estaba haciendo?



  Los oí salir de la habitación de Nicole en medio de una risita y una conversación burbujeante. Una cascada de uñas golpeó mi puerta cuando pasaron.



  —¡Adiós papá! ¡Te amo!—



  La puerta principal se cerró detrás de ellos y la casa estaba en silencio. Intenté relajarme, pero aún quedaba algo de tensión. Si algo tan simple como una visita de un amigo me pudiera dar tanta ansiedad por lo que estaba haciendo, entonces era obvio que no debería hacerlo. Tuve que dar un paso atrás y hacer un balance de la situación y de cómo la estaba manejando, o, mejor dicho, de mal manejo.



  Dejé caer la ropa y me arrastré hasta el dormitorio de Nicole. Echando un vistazo, vi que su consolador estaba acostado en su cama, a la intemperie, donde Becca habría estado segura de verlo. Mi polla volvió a la vida y estuve dura de nuevo en cuestión de segundos. Me quedé en la puerta, sabiendo que debía retroceder y olvidarme de todo esto, pero en cambio mis pies me llevaron a la cama.



  Levanté el consolador de mi hija y me lo llevé a la nariz. Era el olor que había estado oliendo en mis dedos durante todo el día, pero era más intenso, más fresco. Antes de que pudiera detenerme, estaba lamiendo el lado de la cosa. Mi piel se estremeció y una vibración pareció pasar por todo mi cuerpo. Esto era malo Lamí otra vez cuando comencé a masturbarme. Esto fue realmente malo.



  Sabiendo lo patético que era, comencé a chupar su consolador. Me sentí ridículo parado allí chupando una polla falsa solo para probar los jugos de leche de mi hija, pero no pude resistir. Debo haber parecido una perra tan sissy que sopla ese consolador mientras golpea como un completo degenerado. No me importaba Estaba probando el coño de mi chica y fue glorioso. No pasó mucho tiempo antes de que estuviera vaciando lo que quedaba en mis bolas sobre las sábanas de Nicole cuando me atraganté con su dong púrpura.



  Cuando la euforia del orgasmo finalmente desapareció, me disgusté conmigo misma - otra vez. Puse el consolador de nuevo donde había estado, no me molesté en tratar de limpiar el semen que estaba empapado en su edredón, y salí de la habitación de mi hija preguntándome en qué me había convertido. Necesitaba tener la cabeza en alto, pero temía que me fuera incapaz de tener algún grado de autocontrol. Necesitaba parar, pero quería más. Yo era la forma más baja de escoria que podría haber.



  Me vestí y me metí en algunas tareas domésticas. Calenté una pizza congelada y me senté frente al televisor con la esperanza de poder apagar mi cerebro durante unas horas. Nicole llegó poco después de las diez. Me saludó con un rápido —Hola, papá—, mientras se dirigía a su habitación. Apagué la televisión y me fui a mi habitación en un esfuerzo por evitar cualquier tentación por la noche. Justo cuando me acomodé debajo de las sábanas, alguien llamó a mi puerta y Nicole entró con una de sus viejas camisetas de Bob Esponja y unas bragas satinadas.



  —Estás llegando temprano esta noche—, comentó ella.



  —Sí, me siento cansado por alguna razón. Un día ocupado en el trabajo mañana —.



  —¿Está bien si duermo aquí contigo?—



  Debería haber dicho que no. Necesitaba decir que no. Traté de decir que no.



  —Claro… si quieres.— Yo era lamentable débil.



  Ella sonrió y cerró la puerta. Podía escucharla quitarse la camiseta y bajarse las bragas. Golpeé silenciosamente mi puño contra mi cabeza, advirtiéndome a mí mismo por ser un tonto tan idiota. Nicole se deslizó bajo las mantas y se acercó a mí, suspirando de alegría una vez que estuvo en su sitio. Su mano fue directamente a mi entrepierna.



  —Aww, llevas ropa interior—, hizo un puchero.



  —Sí, bueno, realmente estoy cansado esta noche, cariño. ¿Está bien si nos vamos a dormir?



  —Claro… si quieres.— Mientras decía esto, movió una de sus piernas sobre las mías y presionó sus caderas hacia adelante. Esta pequeña maniobra hizo que su vagina se apoyara en mi muslo y pude sentir el cosquilleo de su vello púbico. Ella era una tentadora tortuosa. —Buenas noches, papá.— Ella me besó en los labios con un toque de lengua y se acurrucó para dormir.



  Cuanto más intentaba no pensar en el calor de su coño contra mi pierna, más consciente me daba. Cuanto más intentaba no querer tener una erección, más difícil me ponía. Cuanto más me decía que tenía que dejar de jugar con mi propia hija, más quería hacer el amor con ella. Cuanto más intentaba negar que podía hacerle el amor a mi hija, más quería follarla. Estaba desesperado.



  Habían pasado casi tres horas antes de que me quedara dormido. En un momento me desperté y sentí un movimiento sutil saltando a través del colchón. Nicole se estaba masturbando tranquilamente a mi lado. Ella estaba actuando como si estuviera tratando de ser discreta al respecto, pero sabía que quería llamar mi atención. Tomé cada onza de la poca fuerza de voluntad que me quedaba para fingir que estaba durmiendo. Todo el tiempo estuve muy consciente de cada movimiento y cada sonido. Me mordí el labio y me obligué a quedarme quieta. Cuando escuché el tenso gemido de su orgasmo, casi me rendí. ¿Cómo podría esperarse que cualquier hombre lidie con ese tipo de tentación, hija o no?



  Fui miserable a lo largo del día siguiente. Trabajo chupado. La gente apestaba. El tráfico chupó. El mundo simplemente apestaba. Tenía a la chica más perfecta, más sexual y más bella que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por mí, y era la única chica en el planeta con la que no podía hacer nada. Se suponía que debía cuidarla y protegerla. Protégelo de hombres como yo! Quién sabe qué tipo de daño ya le había hecho. Sí, ella tenía fantasías sobre mí, pero eso no significaba que tuviera que satisfacer esas fantasías. Podría estar arruinando su habilidad para tener una relación normal y casarme y tener una familia propia. Claro, ella se estaba divirtiendo ahora, pero tenía que haber consecuencias psicológicas a largo plazo para que tu propio padre te masturbara todo el tiempo. Qué maldito desastre.



  Tan pronto como llegué a casa, me cambié y salí a cortar el césped. Nicole estaba ocupada con la tarea, luego preparando la cena. No me sentía como para hablar. Ella sintió esto y me dejó estar. Esa noche ella no vino a mi habitación, lo cual fue un alivio y un poco decepcionante. Quizás esta cosa había seguido su curso y ella había satisfecho su curiosidad. Tal vez yo estaba descolgado.



  El día siguiente fue solo un poco mejor que el día anterior. Todo con Nicole seguía pesando mucho en mí, pero estaba empezando a resignarme a que todo hubiera terminado y me diera cuenta de cómo íbamos a avanzar. Habría arrepentimientos, pero tuvimos que dejar atrás este extraño episodio.



  Nicole practicó fútbol esa noche y luego fue al centro comercial con amigos. Cuando llegó a casa, vino y me saludó con un casto beso en la sien. Intercambiamos una pequeña charla de cómo era tu día por unos minutos antes de que ella se retirara a su habitación, dejándome sola frente al televisor. Me quedé despierto otra hora, luego arrastré mi trasero a mi habitación. Me quedé allí sintiéndome como una mierda en varios niveles.



  Había, por supuesto, mi mal comportamiento últimamente. Mi falta de discreción, mi autocontrol vacilante y mi gran irresponsabilidad como padre. Pero también me sentía mal por Nicole. Algo obviamente la estaba molestando. Tal vez ella había retomado mi autoestima en estos últimos días. No estaba siendo justa con ella de ninguna manera concebible. Me levanté de la cama y me puse la bata.



  Golpeé suavemente a su puerta, medio esperando que ella ya estuviera dormida.



  —¿Sí?—



  —Soy yo—, dije sin sentido. —¿Podemos hablar?—



  Hubo una pausa nerviosa. —Por supuesto.—



  Abrí la puerta para encontrar a Nicole en la cama debajo de su edredón, el que correría todo el otro día, con un libro en su regazo. Ella tenía una pequeña sonrisa para mí, pero no era la confianza que me había acostumbrado a ver últimamente.



  —¿Qué pasa, papá?—



  —En realidad, nada—. Me moví dentro de su puerta sintiéndome incómoda y culpable. —No has venido a mi habitación las últimas dos noches y solo quería asegurarme de que todo estaba bien contigo. Con nosotros.—



  Ella se encogió de hombros y la sonrisa se desvaneció. —Estoy bien, supongo—. Ella hojeó las páginas de su libro. —Es solo que… no lo sé—.



  Podía escuchar una nota de exasperación en su voz. —Adelante, puedes decirme.— Me senté en el borde de su cama, teniendo cuidado de mantener mi bata bien cerrada.



  —Solo pensé que tal vez debería darte un descanso. Quiero decir, estoy seguro de que puedo ser bastante desagradable molestándote todo el tiempo por… lo que sea. Parecía que no querías que te molestaran los últimos dos días. Lo que entiendo totalmente, así que… Ella se encogió de hombros otra vez sin saber qué más decir.



  Como si ya no me sintiera lo suficientemente grande como un imbécil. Abrí esta puerta atractiva a los placeres ilícitos, y ahora básicamente la había golpeado en la cara sin ninguna explicación. Solo tenía sentido que estuviera confundida y pensara que mi estado de ánimo reciente era de alguna manera culpa suya.



  —Cariño, confía en mí cuando digo que no me estabas molestando o molestando de ninguna manera. Me encanta estar contigo. Quiero pasar cada segundo que pueda contigo, sin importar lo que estemos haciendo —. Esto pareció animarla un poco.



  —Está bien, pero estás molesto por algo. ¿Es porque estoy actuando como una puta a tu alrededor? Sé que me dejo llevar y todo, pero puedo intentarlo…



  —Tampoco es eso, Nicole. Me encanta cómo eres cuando estamos… ya sabes. Pero no puedo dejar de preocuparme por lo mal que están las cosas que estoy haciendo —.



  —Las cosas que estamos haciendo—.



  —Claro, pero nadie te enviará a la cárcel por lo que estás haciendo—. Me arrepentí de haberlo dicho tan pronto como salieron las palabras.



  —¿Cómo irías a la cárcel? No es como si alguna vez le contara a alguien en un millón de años —.



  —Estábamos a menos de tres minutos de Becca caminando hacia nosotros el otro día—.



  Nicole se mordió el labio, viéndose un poco tímida. —Bueno, en primer lugar, eso fue totalmente culpa mía y prometo ser más cuidadoso en el futuro—. Y, en segundo lugar, Becca no se lo diría a nadie de todos modos porque está muy enamorada de ti. Estaría tan emocionada de verte desnuda que probablemente se desmayaría en el acto —.



  —¿Un flechazo? ¿Sobre mí? Ahora solo estás bromeando —.



  —Estoy hablando en serio—. Se inclinó hacia delante con un brillo travieso en los ojos. “Ella me confesó todo una noche cuando estaba durmiendo hace unos tres años. Ella está completamente enamorada de ti y está caliente por tu cuerpo sexy —.



  —Como si ya no tuviera suficiente de qué preocuparme—.



  —En realidad, después de que ella me contó lo mucho que te deseaba y cómo pensaba que eras el hombre más estudioso que había conocido, fue entonces cuando comencé a pensar en ti de esa manera también. Antes de eso solo eras papá. Pero, cuando intenté pensar en ti como si fueras un chico normal, entonces empecé a ponerme un poco caliente para ti. No tienes ni idea de cómo me excitaría de vez en cuando. Después de que te vi jugando contigo en la ducha esa vez, pensé en tu pene casi todos los días —.



  Mi ego se estaba hinchando, junto con mi polla. Maldita sea, ¿no podría pasar por una simple conversación con mi hija sin explotar como un adolescente hormonal? Me ajusté la bata para asegurarme de que Nicole no podía ver lo que estaba pasando.



  —En cualquier caso—, busqué torpemente en mi intento de restaurar los límites adecuados sin herir ningún sentimiento, —tienes que admitir que no es correcto que actúe de esta manera contigo. El padre y las hijas no tienen la intención de hacer ese tipo de cosas entre sí —.



  —Alguien me dijo una vez que el mundo sería un lugar bastante aburrido si todos hicieran lo que se suponía que debían hacer—. Ella me dio una pequeña sonrisa burlona.



  —No es justo usar mis propias palabras de sabiduría paterna en mi contra—.



  —Está bien, entonces, míralo de esta manera—. Tiró su libro a un lado y se puso seria. —Te masturbas, ¿no?—



  —Ah, creo que sabes esa respuesta a eso—.



  —Entonces, estás en tu habitación masturbándote, ¿verdad? Y estoy aquí en mi habitación, haciéndome dedos o lo que sea, ¿no? ¿Hay algo malo con eso?—



  —Bueno no…—



  —Pero entonces estás diciendo que si quitas el muro entre nuestras habitaciones, ¿eso hace que lo que estamos haciendo mal?— Obviamente ella tenía esta discusión preparada con anticipación. —Todavía estamos haciendo lo mismo que antes—.



  —Sí, pero…— No pude encontrar un contrapunto bien razonado. —Una cosa es hacer eso en privado… pero cuando podemos vernos—.



  —Oh, por favor—. Ella no estaba retrocediendo. —Si quiero, puedo imaginar cómo te ves desnudo e imaginarte cómo lo acaricias, cosa que ya he hecho un millón de veces. Y puedes hacer lo mismo conmigo cuando quieras. Puedes imaginarte cómo se ven mis tetas desnudas y mi trasero y cómo me veo cuando juego conmigo mismo. —Ya estamos viendo estas cosas en nuestras mentes, así que ¿cuál es la diferencia si las vemos con nuestros ojos—.



  —Creo que nos estamos desviando demasiado hacia lo metafísico—.



  —Claro, admito que lo que hemos estado haciendo podría no ser normal—, esto estaba acompañado de citas aéreas, —pero no me importa ser normal—. No solo quieres ser normal, ¿verdad, papá? —



  Pensé que tenía todo esto resuelto. Estoy seguro de que el hecho de que quisiera convencerme hizo que a ella le resultara más fácil influir en mí.



  —Quiero hacer lo que sea correcto para ti y asegurarme de que te conviertas en la mujer feliz, saludable y sorprendente que se supone que debes ser—.



  —He sido la más feliz que he estado en las últimas dos semanas—. Ella se acercó y tomó mi mano entre las suyas. —Y creo que también puedes ser feliz, si dejas de preocuparte tanto y solo diviértete conmigo como sé que quieres—.



  “Mira, todo esto comenzó porque me pediste que te comprara ese maldito consolador para evitar que te distrajeras de tu trabajo escolar por chicos y sexo. ¿Cómo es que lo que estamos haciendo no es una distracción más grande que eso? —



  —Ayer obtuve un 91 en mi examen de cálculo, y el Sr. Prescott definitivamente va a darnos a mí y a Becca una A en nuestro proyecto científico. La distracción sería si estuviera tratando de encontrar un novio, y luego hacer toda la mierda que acompaña a las citas: ropa, maquillaje, cabello, salir, ¿me quiere? ¿Me engaña? ¿Estoy embarazada? , y toda esa basura. Saber que todo lo que tengo que hacer es volver a casa, mirar como miro, y habrá un hombre guapo para que me vaya, y tenga los mejores orgasmos que pueda soñar tener, es exactamente lo contrario de una distracción. . Es perfecto… para mí. —Levantó mi mano y la besó. —¿Pero no para ti?—



  —No es eso—. Estaba muy por encima de mi cabeza y me estaba hundiendo rápidamente. —También sería perfecto para mí, más allá de lo perfecto, en realidad, si no fueras mi hija. No puedo evitar sentir que te estoy lastimando de alguna manera. Incluso si la estás pasando bien, ¿qué pasa si las cosas cambian y te sientes diferente por lo que te hice? —



  —No me estás haciendo nada, papá, estamos haciendo esto juntos. Te quiero tanto. Cerró los ojos y pareció estar en otro lugar por un momento. Nicole abrió los ojos y se centró en mí una vez más. —Sé que no es fácil lidiar con todo esto, pero lo quiero. Lo quiero tan jodidamente mal. Ella apretó mi mano. —Si honestamente no quieres hacer estas cosas conmigo, eso es una cosa. Pero si la única razón por la que crees que no deberías hacerlo es por mi culpa, por alguna idea estúpida de lo que piensa la sociedad, estás cometiendo un gran error —.



  Mi niña estaba haciendo todo lo imposible para hacer lo que siempre había sabido que era lo correcto. ¿Por qué la dejé ser tan inteligente? Era innegablemente sincera acerca de lo que estaba diciendo, e hizo algunos puntos muy convincentes. También sabía que no podía confiar en mí mismo para ser un juez imparcial. La deseaba tanto. Quería estar desnuda con ella cada minuto de cada día. Nunca había conocido una lujuria como esta antes en mi vida. Ella lo era todo para mí, y me vi obligada a darle lo que quería, incluso cuando desafiaba mis conceptos de moralidad de toda la vida.



  Te quiero más que a nada, Nicole. Toda mi vida es cuidarte y asegurarte de que eres feliz —.



  Podría haber sido mi imaginación, pero sus ojos parecían un poco llorosos.



  —¿Sabes lo que me haría feliz?—



  Se recostó en sus almohadas y apartó el edredón. Llevaba una de sus camisetas de dibujos animados de chicas, pero estaba desnuda de cintura para abajo. Sus muslos estaban separados, las plantas de sus pies apretadas, y entre sus piernas, solo parcialmente visibles, estaba su infame consolador púrpura. Había estado dentro de ella todo el tiempo que estuvimos hablando. No es de extrañar que siguiera teniendo esa mirada lejana en sus ojos. Debía de estar masturbándose cuando llamé a su puerta, y solo tuvo tiempo para levantar su edredón y agarrar un libro al azar para disfrazar lo que había estado haciendo.



  —Me haría muy feliz si me ayudaras a terminar con esto—.



  No estaba completamente segura de lo que me estaba preguntando al principio. Se sacó la camiseta por encima de la cabeza, revelando esos pequeños pechos perfectos de ella. Sus pezones hinchados me hacían señas como sirenas gemelas. Ella puso sus manos detrás de su cabeza y esperó con una sonrisa astuta. Me tomó unos segundos más para ponerme al día, pero cuando lo conseguí supe que no había forma de que no le diera lo que quería.



  Extendiéndome, tomé el extremo del consolador ligeramente entre mis dedos y lo empujé un poco hacia adelante.



  —¿Así?— Pregunté, mi voz sonaba inestable.



  —Sí—, ella ronroneó, —exactamente así, papá. Eso me hace muy feliz —.



  Lo empujé un poco más; una pulgada, luego dos. Respiró hondo, sacando el pecho mientras lo hacía. Lo retiré lentamente, observando la carne en la periferia de su abertura manteniendo un sello apretado alrededor del eje púrpura. Justo antes de que la cabeza saliera de su vagina, invirtí la dirección e inserté el consolador una vez más en el coño de mi hija. Su gemido de éxtasis genuino hizo que me doliera el corazón con una combinación de amor y anhelo por ella.



  —Eso es todo—, murmuró ella, —jódeme así—.



  Se deslizó hacia abajo por lo que estaba acostada casi plana, y abrió las piernas para mí. Mi hija se entregaba a mí misma y no ocultaba nada. Saqué el juguete una vez más, y luego lo empujé hacia ella nuevamente.



  —Oooh, me jodas tan bien, papi. No te detengas. ”Ella comenzó a pellizcar uno de sus pezones, rápidamente haciendo que se despertara por completo antes de hacer lo mismo con el otro.



  Agarré con más firmeza el juguete sexual de mi chica y lentamente lo bombeé dentro y fuera de ella. ¿Qué pensaría ella si supiera que le había hecho una mamada a su amiga púrpura el otro día después de haberla usado? Probablemente pensaría mucho menos en el semental que me había hecho pensar y verme como el patético perdedor que realmente era. No perdí más atención en eso, y en cambio me concentré en lo que estaba haciendo. Me estaba metiendo el coño a mi hija. Un puto creíble.



  —Oh, papá, tu polla se siente tan bien dentro de mi coño. Me encanta tanto follarte la polla. Parecía que estaba a punto de llorar.



  Las manos de Nicole se deslizaron hacia su vientre, donde presionó y tiró de su propia carne núbil. En repetidas ocasiones introduje el consolador en su agujero cada vez más húmedo, luego lo saqué y le di un ligero giro cada pocos golpes. Ella se agachó más allá de sus caderas y agarró la parte inferior de sus muslos, levantando sus piernas y levantando su coño hacia mí.



  —Fuck me, papi. Fuck my pussy. Ella empujó sus caderas hacia arriba para encontrarse con mi penetrante empujón hacia ella. En ese momento, se había vuelto más que evidente para mí qué buena mierda sería mi hija. Esta chica conocía su cuerpo, y definitivamente sabía cómo usarlo.



  “¿Más rápido?” Pregunté, asumiendo que sabía la respuesta.



  —¡Sí! Fóllame más rápido. Dámelo, papá. Ella estaba medio en el momento y medio perdida en la fantasía. No había duda de que ella me estaba imaginando encima y dentro de ella.



  Aceleré el ritmo, hundiendo el consolador en profundidad y retirándolo solo hasta la mitad antes de dárselo de nuevo. Fue una experiencia única para mí dar placer a una mujer de esta manera. Nunca antes había hecho algo así. Trabajé mi polla proxy en ella con una pasión creciente, cambiando el ángulo ligeramente con cada penetración.



  —Tu coño se siente tan bien alrededor de mi polla—, le dije, sorprendiéndome un poco.



  —¡Ooooh, Dios, sí!— Ella maulló con una especie de exquisito sufrimiento y levantó sus piernas más arriba.



  —Me encanta follarte, Nicole. A papá le encanta follar tu apretado gatito —.



  —¡Joder, sí! ¡Más! ¡Más más más!—



  Comencé a meter el consolador en ella aún más rápido, sintiendo que se estaba acercando a su clímax.



  —Cum para mí, bebé. Cum en mi polla. ¡Jodan la polla de papá y se corren por todas partes!



  —¡Si si si! ¡Me estoy acabando papi! Me estoy corriendo en tu puta polla! ¡A la mierda mi coño, papi! ¡A la mierda mi coño! ¡Ahhhhhhh!



  Soltó sus piernas, golpeando sus puños contra el colchón. Uno de sus pies se posó en la cama y el otro en mi muslo. Levantó su trasero y empujó sus caderas hacia mí, forzando el consolador tan profundo como pudo. Lo sostuve allí lo mejor que pude mientras ella salía de lo que parecía ser un orgasmo ferozmente desgarrador.



  Después de una serie de gritos de animales y espasmos de cuerpo completo, finalmente se bajó de nuevo a la cama. Sostuve el consolador dentro de ella mientras se recuperaba. Aproveché la oportunidad para admirar una vez más el cuerpo joven con el que estaba honrada. Sus tetas pequeñas eran firmes y enrojecidas de pasión. Su ombligo era un pequeño oasis en el desierto de su abdomen inmaculado. Sus mechones de fino vello púbico apenas confirmaron que era una mujer madura y ya no una niña. Sus largas piernas permanecieron abiertas; sus fuertes muslos ofrecían la promesa de un abrazo con el que solo podía soñar.



  —Eso fue lo mejor—, susurró, más para sí misma que para mí. —Todo mi cuerpo está zumbando—.



  Lentamente retiré su polla de juguete. La sonrisa que esto trajo a sus labios fue suficiente recompensa por mi esfuerzo. Una vez que estuvo fuera, la observé abriendo su apertura natural en un segundo. Asombroso. No pude apartar la mirada. Me quedé mirando el coño desnudo de mi hija. Fue la perfección.



  Sabía que me estaba mirando fijamente, pero a pesar de la vergüenza de examinar audazmente el área más privada de mi hija, no podía dejar de mirar. Nicole se agachó y separó sus labios por mí, dándome una visión aún mejor de sus secretos femeninos. Sentí un espacio vacío en mi pecho que solo podría haber sido llenado por poseer el objeto del sexo de mi chica. Sabía que era burdo de mi parte reducir a mi querida hija a poco más que a su vagina, pero fue lo que sentí en ese momento.



  Ella jugó un dedo con delicadeza sobre su clítoris rígido. Por la forma en que sus músculos se tensaron, estaba claro que todavía se sentía muy sensible allí. Jugaba con sus delgados labios internos, que habían pasado de rosa a oscuro carmesí. Pude haber llorado por lo mucho que quería pasar mi lengua por esas deliciosas alas de carne. A continuación, ella movió sus dedos hacia el agujero de su coño. Apenas podía respirar.



  Nicole metió un dedo en su abertura húmeda, aventurándose solo hasta el primer nudillo. Se arremolinó y jugueteaba con su delicioso agujero antes de quitarse el dedo. Sin ninguna timidez aparente, mi hija colocó un dedo a cada lado de su vagina y la abrió para mí. No puedo negar que me sorprendió esta exhibición vulgar de mi querida niña, pero eso no significa que no me haya cautivado del todo.



  Me quedé boquiabierto en la adoración aturdida. Aparentemente no había nada que ella no estuviera dispuesta a compartir conmigo. Nicole quería darme cada parte de sí misma. Su absoluta falta de inhibición era la cosa más erótica que había conocido. Su olor íntimo era fuerte en el aire, y solo se estaba haciendo más fuerte. Me moría por meter mi lengua en el agujero mojado que mi hija me estaba presentando descaradamente. Ahí fue cuando recordé que todavía tenía el consolador en la mano.



  Miré la polla morada. Sus jugos recubren la superficie artificialmente veteada. Momentos atrás, la cabeza de este pene falso había estado en las partes más profundas del coño de mi chica. El recuerdo de su sabor me impulsó a superar mi vergüenza y vergüenza.



  Saqué la lengua y lamí la punta del consolador de mi hija.



  —Oh, mierda—, jadeó ella.



  La miré, buscando algún indicio de desaprobación o repulsión. Su rostro estaba relajado por la sorpresa, pero cuando me vio mirándola todo lo que hizo fue dar un leve asentimiento. Probé tentativamente con otra lamida, más tiempo esta vez, y en realidad pude experimentar una vez más el sabor de su coño.



  —Oh, mierda, sí—, gimió Nicole. En lugar de estar disgustada conmigo, aparentemente le gustaba lo que estaba viendo.



  La miré de nuevo, solo para estar segura. Sus ojos estaban muy abiertos por el arrebato de alegría. Su mano libre se deslizó hacia abajo y comenzó a frotar pequeños círculos alrededor de su clítoris. No solo no fue rechazada, sino que claramente quería más.



  Todavía sintiéndome vacilante, besé el final de su consolador en forma de polla.



  —¿Me puedes probar?—



  Asenti.



  —¿Puedes probar mi coño en mi consolador?— Ella frotó su clítoris más rápido. —Chúpalo, papi. Quiero verte chuparlo —.



  No podría haberme retenido por más tiempo si hubiera querido. Seguí adelante y envolví mis labios alrededor de la polla de goma y me la llevé a la boca. Todavía estaba caliente por haber estado dentro de ella. La esencia única de Nicole llenó mis sentidos. Nunca había probado algo tan sublime como el coño de mi niña. Chupé el consolador, deslizándolo dentro y fuera de mi boca mientras lo hacía. Sabía que probablemente me veía fabulosamente homosexual al comentar una polla enorme, aunque no era real, pero no me importaba.



  —Oh, mierda, eso está caliente—, jadeó Nicole mientras tocaba su clítoris. Mientras se masturbaba, ella continuó manteniendo abierto su orificio, permitiéndome una visión prístina dentro de ella. —Chupa esa polla, papi. Prueba mi coño cum. Pruébame.—



  No pude responder con la boca llena, así que en lugar de eso, simplemente chupé con más entusiasmo. Nicole abrió mi bata con un pie. Tomé la indirecta. Sin quitarme el consolador de la boca, saqué mi rabia de mi ropa interior.



  —Joder, sí, ahí está—, dijo mi hija al ver mi erección. —Pincela mientras chupas mi semen de esa gran polla, papá—.



  Lo que pensé que sería un completo desvío fue aparentemente una gran emoción para mi hija cachonda. No estaba en un estado mental para pensar en la abrumadora sensación de aceptación y amor que me dio, pero definitivamente podía sentirlo.



  Comencé a latir. Ni siquiera me molesté en comenzar despacio y hacer un crescendo dramático; Acabo de verlo como un adolescente fuera de control. Todo el tiempo, mi enfoque permaneció fijo en el enorme coño de mi hija. No podía decidir específicamente dónde mantener mi atención: en su orificio abierto o en su clítoris duro mientras lo frotaba vigorosamente. Mis ojos pasaron de una vista celestial a la otra.



  —Así es, sacude esa polla mientras me chupas el coño con leche—. El jugo del sexo claro salía de su dulce abertura. —¡Come mi maldito coño cum, papi!—



  Nicole comenzó a mover sus caderas y de esa manera, ella estaba corriendo otra vez. Eso fue todo lo que hizo falta para llevarme allí. Me giré hacia ella y lancé mi carga. El primer arrebato se disparó lo suficiente para golpear el interior de su muslo derecho. Antes de que pudiera soltar mi segunda ráfaga, ella movió su pie izquierdo, presionándolo contra la cabeza de mi polla. Continué sacudiéndome como un maníaco y pasé el resto de mi taco contra la planta del pie descalzo. Cuando salí de la niebla de mi propio orgasmo, noté que Nicole todavía estaba frotando su clítoris como loca.



  —Te sentí correrte—, bromeó ella sin sentido. —Dame un dedo, papá! ¡Quiero tus dedos en mi coño!



  Escupí el consolador y me apresuré a responder a su demanda. Metí un dedo en su abertura empapada e inmediatamente me agarró con fuerza.



  “¡Otra!” Le rogó ella.



  Añadí un segundo dedo y comencé a follarla con ellos.



  —¡Más, papi! ¡Más!—



  Solo pude meter un tercer dedo en ella. Ante esto ella dejó escapar un gemido gutural como si no hubiera escuchado de ella antes. Ella presionó su pie contra mi polla, manchando mi propio jism por todas partes.



  —¡Dame el coño, papá! ¡A la mierda mi maldito coño de puta!



  Yo frenéticamente hice todo lo que pude para darle lo que estaba pidiendo. Mis dedos bombearon dentro y fuera de ella tan rápido como pude, el apretado anillo de su abertura se apretó con fuerza todo el tiempo. Tenía miedo de lastimarla, pero ella parecía insistir en que la golpeara aún más fuerte. Le di todo lo que tenía.



  —¡Sí! Justo ahí, así! ¡Oh, mierda! ¡Mierda, mierda, mierda, fuuuuuck! —



  Se flexionó y se contorsionó mientras un poderoso orgasmo tomaba el control de su cuerpo. Su rostro era una máscara de agonía. Su coño se apretó con fuerza alrededor de mis dedos, y su pie casi aplastó mis bolas. Cuando su mandíbula se aflojó y sus músculos se aflojaron, la oí reír. Era una risa de puro y alegre éxtasis.



  —Oh, Dios mío—, ella maldijo quejumbrosa. —Estoy mareada.— Ella se rió de nuevo. —Nunca vine tan fuerte que antes me mareaba—.



  Yo también me sentía un poco mareado.



  Nicole yacía con las piernas separadas, luchando por respirar. Ella no se inmutó mientras continuaba jugando suavemente con ella. Una cosa era haberla tocado mientras se sentaba en mi regazo esa noche de maravilla la semana anterior, pero era otra cosa totalmente distinta poder ver su coño como lo hice yo. Mientras trazaba mi toque ligeramente a lo largo de las crestas de sus labios y alrededor de la periferia de su clítoris, una pequeña cantidad de niña corrió de su agujero y se deslizó hacia los huecos ocultos de su grieta del trasero. Cómo quise perseguir esa corriente sensual con mi lengua.



  —Me encanta la forma en que me tocas—, dijo con voz ronca, medio dormida. Su pie presionó suavemente contra mi polla. —Haces que mi coño se sienta tan bien—.



  Me burlé de su agujero con la punta de un dedo. Parecía estar cerrado herméticamente una vez más, disfrazando el hecho de que había aceptado fácilmente el grueso diámetro del consolador y más. Los dedos de Nicole se dirigieron una vez más a su coño. Con unas cuantas manipulaciones cuidadosas, se quitó la pequeña capucha lo suficiente como para exponer la punta rosada de su clítoris. Luego esperó expectante con los ojos cerrados.



  Moví mi dedo mojado desde su agujero hasta su rígida protuberancia. Ella contuvo el aliento cuando la toqué allí. Tan cautelosamente como pude, pasé la punta de mi dedo sobre su clítoris. Ella continuó manteniéndola expuesta para mí mientras trabajaba mi toque de un lado a otro casi sin presión. Su respiración se aceleró y dejó escapar un gemido que era algo cerca de un gruñido silencioso. Había venido a la habitación de Nicole para asegurarme de que ella entendiera que teníamos que dejar de jugar juntos, así que la ironía de que estaba allí frotando el clítoris de mi propia hija no se me escapó. Hace unas semanas, ni siquiera podía haber imaginado estar desnuda en la misma habitación que ella y, sin embargo, allí estaba yo, a punto de hacer que mi niña corriera por tercera vez esa noche.



  —Mmmmmm—. Esta vez no hubo golpes, ni gritos, ni aplastamiento de las bolas de nadie. Este fue un orgasmo lento y pacífico que parecía pasar sobre ella como un viento cálido. —Perfecto—, susurró ella.



  Nos quedamos quietos por un tiempo. Yo, mirando el coño seductor de mi hija; algo que naturalmente había asumido me sería negado siempre. Ella, tendida de espaldas, masajeando perezosamente mi media erección con su pie resbaladizo.



  —Quiero que duermas en mi cama conmigo esta noche—, dijo unos minutos después de que parecía que se había quedado dormida.



  —Debemos limpiar primero—.



  —Noooo—, se quejó ella. —Podemos hacer eso en la mañana. Vamos a dormir sucio —.



  No estaba loco por la idea, pero también estaba demasiado letárgico para poner una pelea.



  —Desnudo y apague la luz—, me dijo, —en ese orden—. Nicole me miró con ojos pesados ​​mientras me quitaba la bata y me bajaba la ropa interior. Alcancé el interruptor de la luz. —Espera, déjame mirar por un segundo—. Su mirada viajó sobre mi pecho, bajó por mi abdomen y se centró en mi ingle. —Mmm, esa hermosa polla. Juro que tengo el papá más sexy de todos —.



  Fue vergonzoso lo mucho que disfruté al escucharla hablar así. Pulsé el interruptor y me abrí camino hasta su cama. Ella colocó el edredón sobre nosotros y se acurrucó contra mí en su forma ahora familiar. Sus dedos pasaron por el pelo de mi pecho, inevitablemente haciendo su camino hacia mi vello púbico. En poco tiempo ella acarició mis bolas y luego sostuvo mi polla en su puño.



  —¿Quieres correrte de nuevo?—



  —Pensé que íbamos a dormir ahora—.



  —Pero solo tienes que correrte una vez hasta ahora—.



  —No sé si tengo otra en mí, cariño—.



  —No me dolería descubrirlo—. Apretó y comenzó a acariciarme debajo de la manta. —Lo siento, por cierto—.



  —¿Perdón por que?—



  —Por decir la palabra C antes—.



  —¿Qué palabra C?— Pregunté, fingiendo que tal vez no había escuchado eso.



  Puso sus labios cerca de mi oreja y susurró. —Cunt.— Su aliento caliente me dio escalofríos.



  —Eres una niña muy traviesa. Puede que tenga que castigarte por usar un lenguaje grosero como ese —.



  —No pude evitarlo. Me puse tan caliente al decirlo frente a ti que lo perdí totalmente —.



  —Bueno—, me puse mi mejor tono paternal, —no dejes que vuelva a suceder, jovencita—.



  —Estaré bien de ahora en adelante, lo prometo—, respondió ella con su mejor voz de niña.



  Se las arregló para ponerme rígida de nuevo, si no completamente del todo. Maldita sea, ella sabía cómo manejar una polla.



  —Te gusta mirar mi coño, ¿verdad, papá?—



  Oh, mierda, esta chica era demasiado. —Lo hago, cariño.—



  —Me gusta mostrarte mi coño—. Hizo hincapié en esa palabra de la manera correcta cada vez que la habló. —Dime lo que te gusta de mi coño, papá—.



  —Todo—, fue mi respuesta instantánea, pero sabía que no era el juego que ella quería jugar. —Me gustó cuando lo abriste—. A pesar de todo lo que habíamos hecho, se sentía decididamente extraño hablar así a mi hija.



  —Me enciende para que te extienda mi coño, papá—. Su mano se movió más rápidamente hacia arriba y abajo de mi eje. Estaba muy consciente de sus pechos presionados contra mi brazo mientras hablaba sucio en mi oído. —¿Podrías ver mi agujero de coño?—



  —Sí—, gemí.



  —¿Si que?—



  —Sí, podría ver tu agujero de coño—.



  —¿Te gustó ver el estrecho y pequeño agujero de tu hija, papá?—



  —Sí—. Me retorcí bajo su mano en movimiento rápido. —Me encanta ver tu coño—.



  —¿Mi qué?—



  —Tu coño. Me encanta ver tu coño perfecto, hermoso y dulce —.



  Nicole arrancó las sábanas y rápidamente se sentó a horcajadas sobre mis piernas. Ella ajustó su agarre y continuó sacudiéndome. Ella presionó sus caderas hacia adelante hasta que pude sentir su coño mojado contra mis bolas.



  —¿Mi coño hace que tu polla se endurezca, papá?—



  —¡Sí!—



  —¿Quieres chuparme el coño, papá?—



  —¡Sí!



  —¿Quieres poner tu gran polla en mi coño, papá?



  —¡Sí! Dios me ayude, si!



  —Dime, papi!



  —Quiero poner mi polla en ti—.



  Ella me abofeteó con fuerza en el vientre. —¡Así no!—



  —Quiero poner mi polla en tu coño—.



  —Eso es todo.— Ella aplastó la palma de su mano contra mi cabeza de gallo mientras me acariciaba. —Más.—



  —Quiero follarte el coño—.



  Otra punzada punzante en el vientre. —¡No puedo escucharte!—



  —¡Quiero follarte el coño!—



  —¡Sí!— Ella me recompensó con sacudidas más rápido. —¡Más!—



  —¡Quiero poner mi polla en tu coño, Nicole!—



  —¡Joder, sí!—



  —¡Quiero poner mi polla en el estrecho coño de mi hija!—



  —¡Sigue adelante!—



  —Quiero follar el coño de mi hija… follarte el coño… ¡follar a mi niña en el maldito coño! ¡Aaaahhhhrrrrr! ”



  Sentí el rocío golpeando mi cara y el pecho. No podía creer que fuera capaz de eso a mi edad. Mi hija era una maldita trabajadora de milagros. Ella continuó ordeñándome bien después de que la última gota de semen había babeado fuera de mi polla. Apenas podía ver su silueta en la tenue luz de la luna que se filtraba alrededor de los bordes de la persiana de su ventana. Su brillante sexualidad era evidente incluso en esa escasa luz.



  Nicole se movió para bajarme, o eso creía yo. En cambio, se movió hacia abajo y se sentó a horcajadas en uno de mis muslos. Su humedad caliente presionaba contra mi piel.



  —Me gustó eso—, confesó en la oscuridad. —Estaba lista para irme a dormir, luego conseguiste mi coño completamente mojado otra vez—. Ella comenzó a apretarse contra mi muslo. —Lo siento… tengo que…—



  Me quedé quieto y con mucho gusto dejé que mi hija me acariciara la pierna. Flexioné el músculo de mi muslo al ritmo de sus movimientos y eso pareció mejorar su forma de andar. Buscó a ciegas mis muñecas y cuando las encontró, levantó mis manos a sus pechos.



  —Tócame los pezones, papá—. Ella me sostuvo las muñecas, asegurándose de que no apartara mis manos. —Si eso es. Sabes cómo tocarme, ¿no?



  Jugué ligeramente con sus pezones; Acariciándolas, acariciándolas, frotándolas con mi pulgar. Sus gemidos fueron toda la señal que necesitaba para hacerme saber que lo estaba haciendo de la forma que ella quería. Ella se alejó, manteniendo un ritmo constante durante varios minutos. El único sonido era el ocasional suspiro de deleite. Cuando sentí que se estaba acercando, comencé a tratar sus pezones de forma más agresiva. Los pellizqué, tiré, y torcí.



  —Oh, sí—, dijo con voz ronca.



  Me di cuenta de que se acercaba al clímax, pero se mantuvo estrictamente a la misma cadencia a pesar de la inclinación de su cuerpo a ir más rápido. Tuve que admirar su control.



  —Di la palabra—, le suplicó Nicole en voz baja.



  Yo sabía lo que ella quería. Intenté darle el mismo énfasis erótico que tenía ella.



  —Coño.—



  —Mmm, más…—



  —Puedo sentir tu coño en mi pierna—. Mantuve mi voz baja y lenta. Este no era el mismo intercambio frenético de momentos anteriores cuando ella me estaba sacando de la cuenta.



  —Sí…—



  —Tu coño está tan mojado… y cálido…—



  —Mm hm. ¿Y quieres follarla?



  —Sí. Quiero follarte a tu hermoso y pequeño coño.



  —¿Quieres correrte en ella?—



  Ella me tomó desprevenida con eso. No respondí lo suficientemente rápido.



  —¿Quieres correrte dentro de mi coño, papá?—



  —Sí…—



  —Llena mi coño con tu semen, papá. Quiero tu polla para follar mi coño lleno de semen. Quiero… nnnnn… ahhhhh! —



  Su cuerpo se estremeció y apreté con fuerza ambos pezones prediciendo que era lo que necesitaba en ese momento. Continuó moliéndose con fuerza, prolongando su orgasmo el mayor tiempo posible, obteniendo todo lo que pudo de él. Después de otro estremecimiento, ella se derritió en la cama junto a mí.



  —Voy a ser un zombie en la escuela mañana—, murmuró en mi hombro.



  —¿De quién es la culpa?—



  —Tuyo. Agitando esa polla sexy por todo el lugar —.



  —Excusas, excusas.—



  —Deberías llamar al enfermero al trabajo mañana y debo quedarme en casa y no ir a la escuela—.



  —Tengo una reunión con el cliente mañana—.



  —Cancélelo.— Ella besó mi cuello y añadió en un mordisco cosquilloso. “Podemos pasar todo el día desnudos y simplemente masturbarnos juntos como locos. ¿No suena mejor que ir a una reunión estúpida? —



  —Lo hace, en realidad.— Era peor que sin espinas. —Veré si puedo reprogramar—.



  —¡Woo hoo!— Nicole se levantó y me besó en la boca, luego se retiró. Ella lamió experimentalmente el espacio justo debajo de mi labio inferior. —¿Papá? ¿Hay semen en tu cara?



  —Tal vez, sí—.



  —O.M.G., eso es increíble—. Ella comenzó a salpicar mi cara con besos.



  —Oye, corta eso—.



  —C'mon, tienes que probar el mío. ¿Por qué no puedo probar el tuyo? —



  Luché por alejarla mientras se defendía antes de renunciar con una serie de risitas.



  —Tendremos un montón de tiempo para burlarnos de mañana—, la regañé. —Ahora deja de estar tan caliente y vamos a dormir un poco—.



  —Bien, tú gran caca—. Me dio la espalda. Después de unos segundos, ella dijo: —Dame una cuchara—.



  Estaba feliz de cumplir. Me acurruqué detrás de ella mientras ella se movía en mi abrazo.



  —Si te pones duro durante la noche, puedes seguir adelante y empujar tu polla contra mi trasero si quieres. No me importaría —.



  —Estoy seguro de que no lo harías—.



  —Buenas noches, papá. Te amo.—



  —Yo también te amo, niña.—



  Aunque estaba gratamente agotado, el sueño se negó a venir a mí. Al principio pensé que era la sensación de la piel de mi hija desnuda contra todo el cuerpo, pero no era eso. No eran todas las otras cosas cargadas de culpa que me habían estado mordiendo durante los últimos dos días. Después de unos diez minutos de esto escuché la voz de Nicole.



  —¿En qué estás pensando?—



  —Nada.—



  —Algo está en tu mente. Puedo decirlo. Ella permaneció de espaldas a mí, no dispuesta a renunciar a su posición cómoda.



  —Las cosas que dijimos…—



  —¿Acerca de cómo lo que estamos haciendo está mal?—



  —No.—



  —Oh. ¿Quieres decir todas esas cosas de la palabra C?



  —No. Bueno, sí, una especie de…



  —¿No te gustó?—



  —No es eso. Simplemente no quiero que pienses… ya sabes. Todas esas cosas que dije…



  —Está bien, lo entiendo—. Ella movió su trasero contra mi polla cojera cariñosamente. —No te preocupes, papá, eso fue solo una charla sexual. Sé que realmente no vas a hacer todas esas cosas conmigo. Es como una fantasía que tienes cuando juegas contigo mismo, solo que nos lo decíamos en voz alta. Tal vez sea así de raro, pero hablar sucio me vuelve loco —.



  —¿Oh enserio? No podía decir. —Le di un codazo en el trasero con mi suave polla. —Solo quería asegurarme de que teníamos claro todo eso—.



  —Relájate, no voy a volverte loca ni nada. Todo lo que estamos haciendo es divertirnos un poco masturbándonos juntos. No hay daño, no hay falta —.



  —Sólo masturbándome—.



  —Bueno, masturbándose con beneficios—.



  —¿Eso es una cosa?—



  —Es ahora—. Ella frotó el interior de mi antebrazo, que estaba sobre ella, contra sus pezones desnudos. —Estoy empezando a ponerme caliente de nuevo—.



  Hice mi mejor impresión de un ronquido de tres chiflados.



  —Adelante, se de esa manera. Pero me debes una cosa a primera hora de la mañana.



  Con ese problema molesto fuera del camino, pude quedarme dormido casi al instante. Sí, estaba dispuesto a recorrer ese camino pavimentado con malas intenciones hacia el Infierno, ¡pero al menos iba a ser un viaje divertido!



  * * *



  El sonido de zumbido me despertó. Me tomó un momento orientarme, ya que nunca había pasado la noche en la cama de mi hija. Nicole estaba a mi lado, las mantas empujadas hacia los pies de la cama. Estaba desnuda, como esperaba, y masturbándome, ya que también me estaba acostumbrando más y más. Ella estaba mirando con nostalgia a mi polla mientras corría su vibrador púrpura a lo largo de su coño.



  —Dios mío, niña—, me reí entre dientes. —¿Alguna vez no eres cachonda?—



  —Solo soy así cuando estoy cerca de ti—. Rodó hacia mí y me dio un beso. —Buenos días, papá—. Apretó la punta de su polla vibrante contra su clítoris y gimió. —Me perdí el autobús escolar—.



  —Me levanté y reprogramé mi reunión antes, cuando aún estabas dormida—. Esto hizo que se dibujara una gran sonrisa en sus labios.



  —¿Así que estamos teniendo un día desnudo juntos?—



  —Lo parece.—



  —¿Te he dicho que eres el mejor papá de todos?—



  —Sí, pero no lo suficiente—.



  —Quiero ver que te corras al menos diez veces hoy—.



  Tuve que reír. —No te hagas ilusiones, chico. Tu padre no es uno de esos sementales adolescentes a los que estás acostumbrado —.



  —Ya veremos—. Nicole bromeó en su agujero con la cabeza de su consolador. —Aquí, tú me haces—, dijo ella, entregándome el vibrador.



  Me apoyé en un codo y dirigí el juguete entre sus piernas abiertas. Toqué el final de la zona justo por encima de su clítoris.



  —¿Y cuántas veces voy a verte venir hoy?—, Le pregunté.



  —Cien… al menos.— Ella buscó a tientas por mí y agarró mi polla. —Me encanta lo duro que siempre eres en la mañana—.



  Continué acariciando su coño con el zumbido del juguete. Ella arqueó la espalda y estiró su ágil desnudez bajo mis delicadas manipulaciones. Su agarre en mi polla se hizo más fuerte. Ella no me estaba sacudiendo, como le gustaba, sino que simplemente se aferraba a él, lo poseía.



  —Casi allí—, suspiró ella.



  —¿Ya?—



  —Estaba bastante cerca antes de que te despertaras. Y es mucho mejor cuando lo haces —. Ella apretó uno de sus pechos con su mano libre. —Sí, ahí mismo, papá. Ooo, me vas a hacer correr… —



  Mantuve el consolador en su lugar, moviéndolo ligeramente. —Uh eh, uh eh…— Su cuerpo se mecía a tiempo con un latido que solo ella podía escuchar. —Uh huh, justo ahí…— Su mano se aferró a mi eje, relajada, apretada de nuevo al ritmo de la pulsante aproximación de su primer clímax del día. —Uh huh… ooooh, joder, papá, ahí…—



  Su cuerpo se sacudió, empujando sus caderas hacia arriba contra el consolador. Una serie de gruñidos de niña indicaron su placer cuando los espasmos continuaron disparándose. Después de varios segundos, tuvo que soltar mi polla y empujar el vibrador lejos de su clítoris. La amenazé con su coño un momento después y ella gritó, aplaudiendo con ambas manos sobre su entrepierna para proteger sus partes sensibles de niña. Levantó las rodillas y se balanceó de lado a lado con un ruido gratificado que era mitad risita, mitad gemido.



  —¿Viste eso, papi? ¿Me viste cum? —



  —Por supuesto lo hice. ¿Qué demonios más estaría mirando?



  Ella sonrió y se abrazó a sí misma. —Me encanta correrme delante de ti. Es diez veces más caliente cuando sé que me estás mirando —.



  Apagué el juguete y lo puse a un lado. Una vez más me maravillé del cuerpo desnudo de mi hija. Parecía imposible que alguna vez tuviera suficiente de la vista de ella. Mi boca se hizo agua al pensar en esos suaves y hinchados pezones de ella contra mi lengua. Notó dónde estaba mi atención y pasó sus dedos por sus pequeños montículos rosados.



  —Ahora quiero verte.— Ella se mordió el labio inferior en contemplación. —Creo que deberías correrte en mis tetas—.



  Quería saltar a la invitación, pero sabía que no debía. —Bueno, quizás eso también sea un poco… ¿qué tal si lo hago como siempre?—



  —Oh, vamos, me has corrido antes—.



  —No a propósito… realmente—.



  —Deja de ser un imbécil y hazlo—. Apretó sus tetas juntas, haciéndolas lucir dos veces más grandes de lo que realmente eran. —Sé que quieres.—



  —Desde que lo pones así…—



  Ella chilló de alegría. —Muy bien, ponte de rodillas… bien, así… gira de esta manera… perfecto. Dios, tu polla se ve enorme esta mañana —.



  Una vez que ella me tenía posicionada como quería, se acomodó frente a mí. Estaba de rodillas en el centro de la cama mirando hacia un lado; Nicole yacía frente a mí, boca arriba, con los pies hacia la cabecera, su pecho justo debajo de mi sobresaliente polla. La pusieron delante de mí como un sacrificio virgen en el altar de mi incestuosa lujuria.



  Sus ojos ansiosos me miraron, rogándome que manchara su cuerpo con mi semilla derramada. No podría decepcionarla, ¿verdad?



  Agarré mi eje y empecé a acariciar. Sus ojos revolotearon con anticipación fascinada. Para mí era una posibilidad extraña que alguien pudiera estar tan fascinado al verme jugar con mi polla. Ninguno de mis amantes anteriores había dicho que estaban interesados ​​en lo más mínimo en presenciar mi acto exclusivamente privado de autocontaminación. Actuar frente a mi hija de esta manera fue en sí mismo una experiencia claramente degradante, pero al mismo tiempo fue de alguna manera liberadora. Nunca había llegado a un punto en el que me permitiera ser tan vulnerable con otra persona. Con Nicole, me sentía segura. Su aceptación incondicional de mí como su padre me dio la libertad de satisfacer mis caprichos perversos sin temor a juicios o críticas. Tal vez todo esto fue una ilusión. Tal vez terminaría reconociéndome como el cerdo degenerado que realmente estaba un día en el camino. Aun así, iba a disfrutar el momento mientras pudiera.



  —Cum en mis tetas, papá—, arrulló ella debajo de mí, rompiendo sus pequeños pechos juntos como una especie de ofrenda carnal. —Masturbarse por encima de mí—.



  Me puse mi polla dura en mi puño. Mis bolas se mecían libremente con cada golpe. Temía que todavía estuvieran vacías después de la noche anterior. Eso no me impidió admirar el cuerpo desnudo de mi hija para mi gratificación privada. Había visto esa linda cara de ella todos los días durante toda mi vida, y aún así tenía un brillo especial cuando no tenía ropa puesta. Nunca me había dado cuenta de lo sexy que era su cuello. Sus hombros eran magistrales esculturas de sensualidad. Quería caer sobre su vientre y hacerle el amor a esa extensión pura de suavidad suave. Incluso sus rodillas se habían convertido en una fuente de atracción lasciva para mí. ¿Cómo se convirtió mi dulce niña inocente en esta encarnación del encanto sexual? Ella podía tener a cualquier chico de su edad, y aquí estaba jugando con la perra de papá con su padre. Necesitaba dejar de pensar y simplemente disfrutarlo mientras durara.



  —Mira cómo tus pelotas se están moviendo como locas—, dijo, alcanzándolas.



  Ella formó una jaula alrededor de mis tuercas sueltas con sus dedos y dejó que mi saco vibrase dentro de ella mientras sacudía mi polla. Me dio una cálida sensación de poder verla descubrir y experimentar. Sabía que no era una virgen despistada, pero aún había mucho que no había tenido tiempo de experimentar todavía.



  La jaula se cerró alrededor de mis bolas y ella la sostuvo suavemente, tirando y amasando mi escroto con la cantidad justa de presión sensible.



  —Tienes grandes bolas, papá. Me encanta cómo se sienten. Agradable, grande y viril. Ella acarició cada uno de mis testículos con amor. —No puedo creer que de aquí vengo. Comencé aquí mismo en estas bolas sexy. ”Ella me miró con una de esas sonrisas malvadas de ella.



  Maldita sea, ella realmente sabía cómo llegar a mí. Dejé escapar un gruñido de satisfacción cuando mi orgasmo se liberó repentinamente y comencé a salpicar el pecho de mi hija con semen. Ver a mi impetuoso esperma cubrir sus tetas con una serie de episodios cada vez más débiles mientras estiraba mi escroto lo hacía todo mucho mejor que cualquier cosa que pudiera haber logrado por mi cuenta.



  —Oooo—, dijo ella alegremente, —tan cálida y viscosa—. Ella giró un dedo alrededor de su lejano pezón, extendiendo mi semen uniformemente sobre la rosa de su areola. Mientras la observaba hacer esto, no estaba prestando atención a lo que estaba haciendo su otra mano hasta que sentí que tiraba de mi pene hacia abajo y frotaba la cabeza de mi polla contra el pezón más cercano a mí.



  ¡Mierda de mierda que se sintió bien! No pude moverme por unos segundos ya que la sensación me mantuvo suspendido en un momento de felicidad sin adulterar. Apenas pude recuperar mis sentidos.



  —Está bien, señorita, no nos dejemos llevar—. Solté mi polla de su mano. —Voy a ir a la ducha. Me siento un poco crujiente esta mañana por alguna razón —.



  —Aww, no eres divertido—, Nicole hizo un puchero.



  —O tal vez el problema es que eres demasiado divertido—. Recogí mi bata y ropa interior de su piso.



  —Al menos tienes que besarme antes de que me dejes así.— Ella todavía estaba tocando el semen que había depositado sobre su pecho.



  Me incliné y le di un suave beso en los labios. Su lengua buscó la mía y fue todo lo que pude hacer para alejarme antes de que se convirtiera en una sesión completa. Nunca hubiera imaginado que mi chica podría ser tan insaciable. Estaba empezando a preocuparme por no poder seguirle el paso.



  A pesar de las pocas horas adicionales de sueño, todavía me sentía algo agotada. La ducha caliente fue un largo camino para revitalizarme y, con suerte, restaurar algo de mi potencia. ¿Qué tan malo sería si ella me llevara hasta el punto en que no pudiera levantarlo por ella? Tal vez era hora de empezar a pensar en alguna asistencia farmacológica.



  Salí de la ducha y comencé a secarme. Sentí una bocanada de aire frío y miré hacia arriba para encontrar a Nicole apoyada en un lado de la puerta abierta con nada más que la camisa con botones que había usado para trabajar el día anterior. Ella estaba mordiendo la punta de su pulgar de la manera más adorable mientras me veía secarme.



  —Bonita playera.—



  —Siempre veo mujeres en películas y anuncios de revistas con su camisa de hombre, así que quería probarlo—. Levantó el cuello hasta su nariz y respiró hondo. —Me gusta.—



  —¿También tienes mi ropa interior sucia?—



  —No—. Para demostrarlo, levantó la cola de la camisa lo suficientemente alta para que yo viera su coño desnudo. Esa risa risueña de ella se filtró directamente en mí. —¿Te vas a afeitar?—



  —Ese es el plan.—



  —¿Puedo ver?—



  Envolví la toalla alrededor de mi cintura. —No has querido hacer eso desde que eras una niña—.



  —Dios, debo haber sido una plaga en aquel entonces—.



  —¿En aquel momento? ¿Que tal ahora?—



  —Sí, ¿qué tal ahora?— La forma sensual en que lo dijo le dio un aire de sofisticación mucho más allá de sus años. No sé cómo lo hizo. En un segundo, ella es una niña desaliñada, y al siguiente es una seductora experimentada.



  Saqué mi navaja de afeitar y la crema de afeitar. Bajó la tapa del inodoro y se sentó, con las manos metidas entre las rodillas, tan feliz como podía ser. Limpié la niebla del espejo y me enjaboné la barbilla y las mejillas.



  —Olvidé lo mucho que me encantaba esto—, Nicole se inclinó lo suficiente hacia delante para que pudiera verla por debajo de su (mi) camisa. Solo pude vislumbrar parcialmente uno de sus pezones, pero se desprendió del brillo pegajoso que cubría su pecho que no se había molestado en limpiarme el semen. Una chica tan sucia y sucia.



  —No sé lo que obtienes de esto—.



  Ella consideró esto por un momento. —Es agradable estar cerca de ti de esta manera. Como si me estuvieras dejando mirar por detrás de la cortina de tu mundo-hombre secreto. Ella se encogió de hombros de esa manera tan linda que había hecho. —Me da una buena sensación estar contigo así—.



  —Supongo que no me dolería admitir que también me gustaban esos sábados por la mañana. Había algo especial en esos tiempos. ¿Porque te detuviste?—



  Ella estuvo callada por un largo rato. Rasqué mi navaja de afeitar por mi garganta, enjuagándola en el fregadero después de cada golpe.



  —¿Recuerdas esa jirafa de peluche gigante que ganaste para mí esa vez en el carnaval?—



  Está bien, nuevo tema. “El juego de lanzar la pelota, ¿verdad? Apenas pudimos meter esa estupidez en el auto. ¿No lo llamaste Jeffery, o algo así? —



  —Jeffy, sí—. Continuó de manera algo tímida. —Me encantaba jugar con él. De todos modos, un día, cuando tenía unos diez años, fingía que lo estaba montando y tenía un sentimiento extraño allí. No lo sabía en ese momento, pero es cuando básicamente me di cuenta de cómo masturbarme —. Esperó ansiosamente mi reacción.



  —¿Cuándo solo tenías diez años?— No parecía posible.



  —Simplemente sucedió. No tenía idea de que estaba teniendo orgasmos, o al menos algo cercano, solo sabía que se sentía bien ”. Ella se miró los pies desnudos que se movían sobre las baldosas frías del piso. Me di cuenta de que estaba congelada a mitad de carrera y traté de volver a afeitarme sin cortarme. —Probablemente jadeé a Jeffy diez veces al día durante las primeras dos semanas—. Dios, era una pequeña ninfómana —.



  —No tenía idea de que era lo que estabas haciendo en tu habitación todo el tiempo. Simplemente estaba feliz de que estuvieras callado y mantente ocupado —.



  —Tenía tanto miedo de que me ibas a atrapar. ¿Recuerdas la señal que hice?



  —Excluir. ¡Propiedad privada! ”Negué con la cabeza, las piezas caían en su lugar. —Pensé que eso era solo una cosa normal entre los adolescentes. No tenía ni idea de qué se trataba realmente ese letrero en tu puerta —.



  —Bien ahora lo sabes. Estaba allí teniendo relaciones sexuales sin protección con animales salvajes. Ella soltó una risa nerviosa. “Lo hice con toda mi ropa puesta al principio, o algunas veces mis PJ. Luego lo probé con nada más que mi ropa interior y descubrí que era mucho mejor. Tenía miedo de probarlo sin nada porque pensé que ese sería el pecado final. Una semana después, estaba completamente desnudo y cabalgando como un pequeño demonio del sexo enloquecido —.



  —Jeffy debe haber amado eso—.



  —Dios, es vergonzoso admitir todo esto para ti—.



  —¿Seriamente? Después de esta mañana? ¿Después de anoche?



  —Eso es diferente—. Sus pezones ahora se asomaban por debajo de mi camisa de vestir de la manera más provocativa. —Lo que pasa es que al final me di cuenta de que los buenos sentimientos que tenía al montar a Jeffy eran el mismo tipo de buenos sentimientos que tuve cuando salí al baño contigo y te observé mientras te afeitabas, te peinabas o te ponías colonia. ”



  Me afeité el labio superior, no estoy seguro de cómo responder. No estoy segura si ella quería que yo respondiera.



  —Finalmente puse dos y dos juntos en mi pequeño cerebro y descubrí que las sensaciones agradables que tenía en mi barriga y en otros lugares, cuando te vi en el baño eran algo sexual. —No lo entendí completamente, pero sabía que había algún tipo de conexión y que era algo sucio—.



  —Caray. No tenía ni idea ”. Traté de no mostrar cuán sorprendida estaba por estas revelaciones. —¿Entonces por eso dejaste de andar conmigo durante mis afeitados sábados por la mañana?—



  Ella se encogió de hombros. —Pensé que estarías enojado conmigo o me odiarías por tener sentimientos sexuales sobre ti de esa manera. Y era demasiado extraño para mí lidiar con cuando era tan joven. Ella sonrió con nostalgia. —Juré que nunca volvería a montar a Jeffy, pero eso solo duró unos dos días. Es gracioso, pensé que él era lo único que podía sacarme de esa manera, como si Jeffy tuviera algún tipo de poder mágico. Finalmente me di cuenta de que podía montar a horcajadas en mi osito de peluche o en uno de mis unicornios de peluche y tener la misma sensación. Después de eso, comencé a follar todo. Mi almohada, el brazo del sofá, el reposapiés de mi cama, la esquina de mi caja de juguetes. Incluso solía quitarme toda la ropa de mi muñeca Ken y ponerlo en el suelo, luego me desnudaría, me acostaría encima de él y molía mi coño arriba y abajo contra él. A veces ponía a Barbie y la hacía ver. Maldita sea, yo era una perra enferma —.



  Me uní a ella con su risa nerviosa esta vez, sintiéndome incómoda al imaginarme a mi hija preadolescente tumbada boca abajo en el suelo, follando contra una muñeca de plástico.



  —Dios, recuerdo estar acostado despierto en la noche tratando de pensar en cosas nuevas que podría seguir. ¿Conoces tu abrigo de cuero negro? Cuando estaba solo en casa, lo amontonaba en una gran bola y lo montaba como loco. Tan pronto como llegara me asustaría que supieras lo que hice, me apresuraría a limpiar el lugar húmedo y lo pondré de nuevo en tu armario —.



  —Todavía me pongo ese abrigo a veces—.



  —Lo sé—. Me lanzó una mirada que me hizo saber que había estado disfrutando privadamente de ese secreto sucio por algún tiempo. —¿Y alguna vez notaste que siempre digo lo caliente que te ves en esa chaqueta cuando la usas?— Nicole pellizcó uno de sus pezones a través de la camisa, aparentemente sintiéndose un poco menos tímida que antes. —Yo era tan tonto en aquel entonces que pensaba que las cosas de jorobas era la única forma de masturbarme. Esa es la única forma en que lo hice durante casi cinco años antes de que Becca me mostrara cómo usar los dedos —.



  —¿Le mostró?—



  La boca de Nicole se abrió, de repente se dio cuenta de lo que acababa de decir.



  —Dije que me lo dijiste—.



  —Estoy bastante seguro de que escuché—.



  —Dicen que la audiencia es lo primero que hay que ir—. Extendió la mano y tiró de mi toalla, dejándola caer al suelo y dejándome allí desnuda. —Mmm, sabía que estabas escondiendo una gran y jugosa erección debajo de ahí—.



  Decidí no presionar el tema y dejar que cambiara de tema. Me afeité los bigotes de la barbilla y toqué algunos puntos.



  —Podría simplemente mirarte así todo el día—, dijo Nicole mientras miraba mi polla. —Es bueno saber que puedo verlo cuando quiera ahora—.



  —No recuerdo haber sido parte del trato—. Agaché la cabeza y me enjuagué la cara. Cuando volví a abrir los ojos, Nicole ya no estaba sentada en el inodoro. Bajé la vista y la encontré arrodillada a mi lado, con la cara a la par con mi erección. —¿Qué estás haciendo?— Podría haber habido una nota de pánico en mi voz.



  —Sólo quiero verlo de cerca.— Puso una mano en mi cadera y me giró hacia ella. Su otra mano subió por la parte externa de mi muslo y se posó en mi cadera opuesta. La cabeza de mi polla flotaba a centímetros de su cara. —Wow… miralo.—



  Casi parecía que estaba en una especie de trance. Me quedé quieto, dejándola mirar. Fue muy vano por mi parte disfrutar tanto de la forma en que ella admiraba mi polla. Debió haberlo fetichizado durante años, y ahora finalmente lo tuvo. Era perfectamente consciente de lo peligrosa que era esta posición, pero me convencí a mí misma de los límites que establecería. Esa convicción duró unos tres segundos más.



  Nicole de repente se inclinó hacia delante y tomó mi polla en su boca y comenzó a chupar. Mis rodillas casi cedieron y un torrente de adrenalina recorrió mi cuerpo. Me sentí instantáneamente mareada cuando empujé su cabeza hacia atrás y saqué mi polla de entre sus labios.



  —¿Qué estás haciendo?— Exigí un poco demasiado severamente.



  —¿Cómo se ve?— Ella se lamió los labios tentativamente.



  —No estamos haciendo esto. No voy a dejar que esto suceda —.



  —Ya pasó, papi. Pones tu polla en mi boca —.



  —¿YO? Tú… —Traté de componerme. Todavía estaba lo suficientemente cerca como para sentir el cálido aliento de mi hija en mi polla, que era más difícil que nunca. —Estuviste de acuerdo en que solo íbamos a masturbarnos juntos—.



  —Está bien. Y eso es todo lo que estamos haciendo —.



  —El sexo oral no es parte del trato—.



  —Todo lo que estoy haciendo es masturbarte con mi boca. ¿En qué se diferencia eso de usar mi mano?



  —Simplemente es. No puedo pensar con claridad en este momento, pero lo único que sé es que hay una gran diferencia —.



  —¿Al menos puedo lamerlo?—



  —Nicole, por favor, me estás matando aquí—.



  —Solo déjame chuparlo una vez y no volveré a preguntar—.



  —No hagas esto—.



  Ella intentó empujar su cabeza hacia adelante, pero yo la retuve.



  —Me han dicho que hago una buena mamada—.



  —¿Qué tal si regresamos a tu habitación y jugamos con tu consolador?—



  —Este podría ser mi primer regalo de Navidad—. Ella me miró con sus mejores ojos de cachorrito.



  Mi resolución se fue debilitando por el segundo. ¿Sería realmente peor que dejar que me diera una paja?



  —Quiero chuparte la polla tan mal—.



  Su cabeza se movió un poco más cerca.



  —Te dejaría correrse en mi boca, papá—.



  Más cerca.



  —Piensa en lo bien que se sentiría—.



  Su lengua se extendió y rozó la punta de mi polla.



  —Quiero probar el semen de mi papá—.



  Estaba lo suficientemente cerca como para besarla.



  —Voy a chuparte la polla y tragarte todo tu semen, papá—.



  Sus labios se envolvieron alrededor de mi cabeza de gallo, y al momento siguiente me estaba llevando más profundamente a su boca.



  —Mmmm—, gimió alrededor de mi palpitante eje, y comenzó a menear la cabeza.



  Esto era una locura. Esto no podría estar sucediendo. Estaba dejando que mi hija me chupara la polla. Estaba de rodillas frente a mí, chupándome de buena gana como si yo fuera la estrella de rock de sus fantasías. Esto era demasiado para comprender.



  Una cosa era segura, no estaba exagerando acerca de ser capaz de dar una buena mamada. En mi experiencia, ella estaba administrando una muy buena mamada. Tenía que esperar que fuera natural en eso porque no quería pensar en cuántas pollas tenía que mamar para ser tan hábil como ella.



  Los labios de mi hija formaron un sello apretado alrededor de mi eje cuando su cabeza se movió suavemente hacia adelante y hacia atrás en mi eje. Su lengua era una almohada cálida y húmeda que se deslizaba a lo largo de la parte inferior de mi pene duro. Solo sentí sus dientes en el preciso momento en que ella quería que lo hiciera, y eso fue solo cuando se deslizaron ligeramente sobre el punto más sensible justo debajo de mi cabeza de gallo. Durante todo esto ella logró suministrar la cantidad perfecta de succión. Ella chuparía mientras me llevaba a la boca, luego soltaba mientras se retiraba. La fluctuación entre una sensación y la otra elevó esta mamada a otro nivel que no sabía que existía.



  —Eso es, bebé, chupa la polla de papá—. Sentí una punzada de culpa por hablar con mi hija como si fuera una especie de prostituta callejera, pero sabía que a ella le gustaba. Su gemido de anhelo lo confirmó y comenzó a trabajar mi polla con más intensidad.



  Por increíble que fuera su técnica, no podía igualar la emoción decadente de ver cómo mi polla desaparecía en la boca de mi querida hija una y otra vez. Ella había estado fantaseando con esto por quién sabe cuántos años, pero había hecho todo lo que estaba a mi alcance para evitar pensar en ella de una manera abiertamente sexual. Los repentinos desarrollos en los últimos días no eran una cuestión de la que finalmente me di cuenta de que tenía un apetito prohibido durante mucho tiempo, sino más bien una completa alteración de mi realidad. En muy poco tiempo, pasé de ser un protector y modelo responsable a un violador sin principios. Apoyé mis manos en la cabeza de Nicole para sentir mejor el ritmo de su adoración oral de mi polla.



  —¿Quieres mi semen?—, Gruñí, sonando como un pervertido callejón común.



  —Mm hm—, tarareaba su ascenso.



  —¿Vas a comer el semen de papá?—



  —Mmmm—. Esto parecía hacer que se fuera más que nada.



  No pude ver, pero me di cuenta de que se estaba acariciando mientras me chupaba. La forma en que ella podía jugar consigo misma y realizar una mamada de clase mundial al mismo tiempo me superaba. Ella era bastante la pequeña multitarea realizada. Su rostro mostraba una expresión de serenidad, como la de alguien que estaba obteniendo exactamente lo que quería. Siempre intenté darle todo; Nunca hubiera imaginado que empujar mi polla por su garganta sería una de esas cosas.



  —Dios, Nicole, te ves muy bonita. Te ves tan hermosa con la polla de papá en tu boca —.



  Ella gimió alrededor de mi polla sin disminuir la velocidad y comenzó a follarse con los dedos a sí misma más rápido. Su mano libre fue a mis bolas. Ella masajeó mi saco pesado en concierto perfecto con su mamada. Comencé a sentir que el final de esta experiencia singularmente exquisita se acercaba rápidamente.



  Mi hija me estaba chupando la polla. Mi propia puta hija. La dulce niña con la que hice fiestas de té; sostenido en mi regazo mientras veíamos películas de Disney; hizo caras graciosas cuando estaba triste; y metido en la cama con una historia que siempre terminaba con la princesa viviendo feliz para siempre con su príncipe. Esta era la chica con la que estaba cara puta. Yo era un pedazo de mierda.



  Ella me estaba llevando tan profundo como podía tan rápido como podía. Cada pocos golpes podía escucharla tratando de reprimir una mordaza. Eso de alguna manera lo hizo aún más caliente para mí. Ella quería tomar cada centímetro de mí que pudiera manejar. Ella quería todo de mí.



  —Te gusta eso, ¿verdad? Te gusta chupar la dura polla de papá —.



  Su reconocimiento llegó de la manera más excitante posible. Sus ojos se abrieron de golpe y me miró. Esos grandes y hermosos ojos tan llenos de lujuria y pasión. Ella no quería nada más que complacerme. Mi hija estaba en medio de cumplir una fantasía adolescente que había cultivado en secreto durante años y, sin embargo, su principal objetivo era brindarme el orgasmo más alucinante que jamás había conocido. Estaba bastante segura de que ella estaba a punto de lograr ese objetivo.



  Nuestros ojos permanecieron fijos mientras generosamente introducía mi polla en la boca de Nicole una y otra vez. Ella aceptó cada empuje fácilmente y parecía solo querer más. No podía aguantar más.



  —¿Estás listo, cariño? Listo para el semen de papá? —



  Ella logró el más mínimo de los asentimientos sin romper el contacto visual. Nunca había visto nada tan divinamente pecaminoso como lo que le estaba haciendo al rostro angelical de mi hija con mi apéndice infernal.



  —¡Chúpalo!— Mis bolas se apretaron. —¡Chupa mi polla!— El hormigueo comenzó en la base de mi columna vertebral. “¡Tómalo, Nicole!”. Diciendo que el nombre de mi hija rompió las compuertas. —¡Come el semen de papá!— Mi polla se hinchó y desató un fuerte golpe en la parte posterior de su garganta. Me di cuenta de que ella estaba luchando con la repentina prisa, pero ella se quedó con ella y continuó chupando sin perder el ritmo.



  —Eso es, bebé, trágatelo—. Mi polla se convulsionó y vertí más y más jism en la garganta de mi hija. —Trágalo todo—.



  Se quedó quieta, sosteniendo mi polla en su boca durante los últimos pulsos débiles de mi orgasmo que se desvanecía. Tuve que sostener el borde del fregadero para mantener mi equilibrio. Ninguna mujer me había hecho sentir así usando solo su boca, y mucho menos cualquier otra parte del cuerpo. Era todo lo que podía hacer para volver a la tierra y concentrarme una vez más en la cara sonriente de Nicole.



  Cuando estuvo segura de que tenía mi atención, abrió la boca y sacó la lengua. Allí vi una parte sustancial de mi propia carga cremosa. Solo una vista más que nunca esperé presenciar como su padre. Retiró la lengua, tragó con un movimiento exagerado, luego me presentó una lengua limpia. Si fuera capaz de correrme de nuevo en ese momento, lo habría hecho.



  —¡El mejor regalo de Navidad de todos los tiempos!— Exclamó limpiando un poco de baba del costado de su barbilla.



  —Mierda, Nicole, ¿dónde aprendiste a chupar la polla de esa manera?—



  Ella me dio uno de esos que no le digo encogiéndose de hombros y me devolvió la polla a la boca. Ella masajeó sensualmente mi cabeza y mi asta con su lengua y labios. Me tomó un segundo darme cuenta de que esto no era para mí. Se estaba acostumbrando a masturbarse con ambas manos mientras se perdía en las sensaciones de amamantar la polla de su padre. No podía imaginar nada más precioso.



  Me mantuve firme mientras ella chupaba, y los dedos, y gemí. Ella estaba acariciando su mano y frotando su clítoris al mismo tiempo mientras saboreaba mi erección ligeramente marchita. A medida que aumentaba su cadencia de rebote, y estaba a punto de correrse, me absorbió todo lo que pudo de ella hasta que pude sentir la cabeza de mi polla presionando contra la parte posterior de su garganta. Su rostro estaba enrojecido, y me pregunté si podría siquiera respirar.



  Su cuerpo se tensó y su espalda se encorvó. Ella dejó escapar un grito de éxtasis triunfante que fue silenciado por mi polla tapándose la garganta. Esto fue seguido por una serie de risotadas de júbilo desenfrenado. Ella había conseguido lo que quería. Algo que aparentemente había estado esperando durante mucho tiempo y nunca se había atrevido a creer que realmente obtendría. Estaba profundamente avergonzado de mí mismo, pero también sumamente agradecido de haber podido hacer una parte para hacerla tan feliz como lo era en ese momento. Ella chupó mi polla tan fuerte como pudo mientras salía de las últimas olas de lo que tenía que ser un orgasmo casi tan intenso como el que acababa de tener.



  —Dios, te ves hermosa cuando te corres—, le dije con sincera reverencia. Le acaricié la mejilla con el dorso de mis dedos mientras ella soltaba a regañadientes mi polla.



  —Si eso es cierto, entonces debes saber que planeo lucir bella mucho más hoy—.



  Nicole se puso de pie, desabotonó la camisa que llevaba puesta y la dejó caer al suelo detrás de ella. Ella presionó su cuerpo desnudo contra el mío y me besó. Esta no era una hija que besaba a un padre; Era una mujer besando a un hombre. Su lengua aún estaba espesa con el sabor de mi semen. Eso normalmente me habría resultado repulsivo, pero con ella ni siquiera consideré el rechazo. Si ella quisiera compartir el sabor de mi propio semen conmigo, no le iba a negar eso. Después de unos segundos de repulsión mental, me di cuenta de que no estaba tan mal. En realidad, probablemente podría acostumbrarme a ello.



  Chupé la lengua de sondeo de Nicole, envolví mis brazos alrededor de su pequeño cuerpo, apreté mi polla marcada contra su cálida barriga y traté de convencerme de que esto era tan positivo como yo permitiría que las cosas se interpusieran entre nosotros. Sin embargo, también estaba terriblemente seguro de que mi insaciable hija tenía un plan propio que no tenía nada que ver con mis límites de propiedad.





  Capítulo 6



  Me quedé apoyada contra la pared del baño, desnuda, acariciando mi polla y mis bolas tranquilamente mientras observaba a mi hija en la ducha. La frenética lujuria de mis encuentros anteriores con ella no me abrumaba esta vez solo porque sabía que la tendría toda para mí durante todo el día. Me maravillé de la sensualidad natural de sus movimientos mientras acariciaba su cuerpo jabonoso y dejaba que el agua tibia se escurriera sobre los contornos de sus curvas recientemente desarrolladas.



  Nicole salió de la ducha, con la piel desnuda y brillante mojada. Pude ver la leve insinuación de sus hinchados labios internos asomándose por el pliegue femenino entre sus piernas. Sus pechos pequeños y firmes estaban altos y orgullosos. Se dio cuenta de mi risa lobuna y sonrió.



  —No sé por qué te molestaste en hacerme lavar todo tu semen, papá—, dijo mientras se acariciaba con una toalla. —Simplemente vas a terminar masturbándote como veinte veces más hoy—.



  —Para empezar, quería tener la oportunidad de verte en la ducha—. Me acerqué a ella y tomé la toalla. Ella se dio la vuelta para que yo pudiera secarla, junto con su culo ridículamente perfecto. —También quería comenzar el día con un lienzo limpio—. La abracé desde atrás, besando su esbelto cuello.



  Ella se rió y se encogió, pero no se apartó. —Mmm, me encanta la sensación de tu pene en mi piel—. Nicole presionó su trasero contra mi erección y se movió ligeramente de lado a lado. —Entonces, ¿supongo que ya no estás molesta conmigo?—



  —¿Molesto por ti?—



  —Por chupar tu polla antes.— Ella movió mi mano hacia uno de sus pechos. —Sé que no querías que lo hiciera, pero no pude evitarlo. Tenía que saber cómo se sentiría en mi boca y cómo sabría tu semen —.



  —Bueno, ahora lo sabes—. Torcí ligeramente su pezón entre el pulgar y el índice. —Te perdonaré esta vez, pero no podemos dejar que eso vuelva a suceder. ¿Entender?—



  —Prometo ser una buena chica de ahora en adelante—. Se estremeció en mi abrazo cuando pasé mis dedos suavemente por su fino mechón de vello púbico húmedo. —Mientras pueda masturbarme contigo, papá, seré feliz—.



  Escuché su estómago gruñir. —Parece que alguien está listo para el desayuno—.



  —Me muero de hambre—, se rió, y luego me dio una palmadita en la mano mientras se acercaba a donde sabía que se estaba escondiendo su clítoris. —¡Pero primero, alguien tiene que leggo mi Eggo!—



  Después de ese comentario, los dos estábamos deseando gofres tostados. Saqué los platos y los tenedores, Nicole sacó los discos del congelador, junto con la mantequilla y el jarabe de arce. Era imposible para mí no comerme con los dedos los bellos y desnudos pedazos de mi hija mientras se movía por la cocina. Parecía que ella estaba tan preocupada por mirar mi polla oscilante cada vez que tenía la oportunidad. Hicimos una pareja perfecta.



  —¿Sabes qué sabría bien?—, Preguntó Nicole mientras llenaba su boca con un bocado de pasta. —Si me tiraste de mi waffle por mí. Mmmm —.



  —Creo que ya comiste suficiente leche cum esta mañana, jovencita—.



  —Aww, no es justo—, hizo un puchero, lamiendo el jarabe pegajoso de su tenedor. La había visto sentarse a la mesa al estilo indio mil veces, pero tuvo un efecto muy diferente al verla sentada con las piernas cruzadas mientras estaba desnuda.



  —Tal vez puedas tomar algo después de la cena para tu postre si te comportas hoy—.



  Sus ojos se iluminaron y se lamió los labios con anticipación. Era despreciable para mí estar jugando con ella como lo estaba yo, pero no podía negar que me estaba divirtiendo haciéndolo. Mis instintos que una vez me habían guiado a ser un padre responsable fueron suplantados cada vez más por la lujuria animal por la mujer deseosa que mi hija había revelado que era en las últimas semanas. No fue tanta aceptación de mi parte, sino más bien una cuestión de rendición.



  Recogí los platos sucios y los llevé al fregadero. —¿Qué sigue en la agenda del día?—



  —Esto—, respondió ella crípticamente.



  Me di la vuelta para verla reclinada en su silla con dos dedos deslizándose dentro y fuera de su coño. Volvió la botella de jarabe y vertió una pizca de dulzura de arce en cada uno de sus pezones. La Sra. Butterworth no parecía conmocionada por el acto lascivo en el que estaba siendo obligada a participar.



  —Nicole…—



  —Oops, hice un desastre, papá.— Ella me mostró esos ojos de cachorrito de ella. —¿Cómo voy a limpiar todo esto?— Tal vez podrías ayudarme…



  —No vas a ganar el postre que querías al comportarte así, jovencita—.



  —Bien—, ella sacó su labio inferior, —Sólo lo haré yo misma, entonces—.



  Nicole empujó uno de sus pechos pequeños hacia arriba y estiró el cuello hacia abajo. Su lengua se estiró. Me sorprendió ver que ella realmente podía alcanzar su pezón. Me quedé atónito de asombro mientras ella lamía el jarabe de arce de la punta hinchada de su pecho. Mientras tanto, sus dedos trabajaban rápidamente dentro y fuera de su agujero mojado. No perdí más tiempo y rápidamente comencé a aprovechar la vista erótica que me ofrecían allí mismo, en la mesa de mi cocina. Agarré mi erección y comencé a sacudirme.



  La cocina estaba en silencio, excepto por el sonido de mis pelotas golpeando contra mi puño y el líquido staccato de Nicole, que se jodía a sí misma. No pasó mucho tiempo antes de que ella gimiera en su camino a través de un suntuoso orgasmo mientras lanzaba un chorro de semen fresco en el suelo entre nosotros. Mi hija me sonrió coquetamente mientras me observaba apretar los últimos remanentes de semen de mi polla.



  —Este va a ser el mejor día de mi vida—, declaró antes de que se fuera volando, dejándome para limpiar mi propio desastre.



  Ella salió del baño media hora después, después de secarse el cabello y hacer lo que otras chicas de mantenimiento necesitan hacer allí. Estaba sentado en mi escritorio revisando el correo electrónico. Se acercó por detrás y envolvió sus brazos alrededor de mis hombros, presionando sus pechos contra mi espalda. Los dos estábamos todavía felizmente desnudos.



  —Mejor que no sea para trabajar—, advirtió, y comenzó a mordisquear el lóbulo de mi oreja para distraerme. —Mira, ni siquiera eres duro en este momento—.



  —Estoy seguro de que encontrarás una manera de remediar eso muy pronto—.



  —Por supuesto—. Me hizo cosquillas en la nuca con cada uno de sus pezones cuando salí de mi correo electrónico. —Sin embargo, tu pipí se ve lindo cuando está todo arrugado y caído. Es como si estuviera tomando una siesta en tus bolas —.



  —Necesita su descanso—.



  —¡Sé lo que lo despertará! Veamos algo de porno. —La alegría en su voz era la misma que cuando era pequeña y estaba tratando de seducirme para que viera una de sus películas de princesas con ella.



  —No tienes edad suficiente para ver pornografía, jovencita. Tal vez cuando cumplas dieciocho años.



  —No seas una caca—. Acercó una silla a mi lado. —Miro pornografía todo el tiempo—. Apartó mis manos del teclado y escribió una dirección web. En unos pocos segundos, la pantalla se llenó con imágenes de vista previa de docenas de videos porno hardcore. —Oh, papá, no actúes tan sorprendido. Sé que tú también lo haces.



  —Tal vez, a veces, pero…—



  —Entonces, ¿cuál es tu favorito?— Ella movió el cursor hacia abajo por una lista de torceduras y fetiches. “¿Amateurs, asiáticos, pechos grandes?” Ella miró sus tetas pequeñas y negó con la cabeza. —Hmm, veamos… Corridas, abuelitas, lesbianas. Probablemente te guste ver a dos chicas hacerlo, ¿no?



  Me encogí de hombros sin comprometerme. No estaba completamente preparado para compartir mis preferencias con los materiales de mi hija.



  —Todos los muchachos se salen con eso, ni siquiera trates de mentir. Qué más… MILFs. No gracias. Masturbación. No necesitas porno para eso conmigo. —Ella abrió sus piernas y mezcló su clítoris para reforzar su discusión. —Adolescente. Ya sabemos qué pervertido eres sobre eso. Travestis, Squirting, Deportes Acuáticos. ¿Qué son los deportes acuáticos?



  —Um… creo que son personas que se orinan entre ellas, o algo así—.



  Ella me miró con fingida sorpresa. —No puedo creer que sea eso lo que te gusta, papá. ¿Vas a intentar mearme?



  —No dije que me interesara, pequeña mocosa—.



  —¿Entonces son travestis?— Su sonrisa diabólica reveló lo mucho que disfrutaba burlándome de mí. —Te gustan las chicas con pollas, ¿es eso?—



  “¿Cómo terminé con una enfermedad tan mala para una hija?” Tomé el control del ratón y hice clic en los tríos. Vi una en la tercera fila que había visto antes y la seleccioné.



  Era una de las más elegantes con buena iluminación y fotografía de calidad, sin mencionar a algunas actrices fumadoras. Las dos mujeres ya estaban en la cama grande cuando el hombre entró en escena. Las chicas lo metieron en la cama con ellos y todos estaban desnudos en poco tiempo.



  —Ahh, así que esto es lo que a papá le gusta masturbarse—. Ella se acercó y comenzó a acariciar mi polla. —¿Alguna vez has estado con dos chicas antes?—



  —No.— Fue extrañamente maravilloso estar viendo esto con Nicole. —No sé si podría manejar a dos mujeres a la vez, pero no me importa verlo—.



  —Siempre pensé que sería bueno hacer dos o tres muchachos al mismo tiempo—. Miró atentamente la acción en la pantalla, jugando con los dos como lo hizo ella. “Tres pollas, tres bocas, manos por todas partes en todas partes. Sí por favor.—



  No podía soportar la idea de que mi bebé se hiciera cargo de tres tipos a la vez, pero al parecer ella lo había pensado un poco.



  —Otra chica también sería genial.— Tenía mi polla en plena atención. —Te gustaría eso, ¿eh? Dos chicas jóvenes hacían sesenta y nueve juntas mientras te follabas a una de ellas por detrás y la otra te chupaba las pelotas. ¿Es eso lo que quieres, papi?



  —Uh… claro—. Era difícil pensar con claridad mientras imaginaba a Nicole como una de esas dos chicas, de preferencia la que estaba haciendo a lo perrito.



  —Aquí hay uno que me gusta—. Soltó mi polla y escribió —pussy bukakke— en el cuadro de búsqueda. Tan pronto como ella golpeó el juego, se sentó de nuevo, agarró mi polla de nuevo y volvió a acariciarla. Al mismo tiempo, los dedos de su otra mano estaban bromeando arriba y abajo de su raja muy húmeda.



  El video comenzó con una linda chica asiática encorvada en una gran silla de oficina negra. Estaba desnuda, excepto por un par de medias rojas hasta el muslo. Sus piernas estaban abiertas de par en par, y ella mantenía abierto su coñito peludo. Ya era mucho más vulgar de lo que hubiera imaginado que mi hija podría gravitar en lo que respecta a los materiales eróticos.



  Pronto, un hombre se adelantó. Estaba sacudiendo su polla, y después de unos segundos depositó su carga en el coño abierto de la mujer. Momentos después, otro hombre entró por el otro lado y derramó su esperma en el mismo lugar.



  —Mmm, míralo corriendo por su trasero—, señaló Nicole, sin apartar los ojos de la pantalla.



  Uno a uno, los hombres masturbándose se acercaron, atacaron el coño de la mujer con más semen, y luego retrocedieron para ser reemplazados por otros. Sus asombrosos privados estaban casi ocultos por el creciente torrente de esperma nacarada de una docena de hombres diferentes. Nunca había visto nada igual.



  —Mucho semen—, mi hija se maravilló. —Debe sentirse increíble tener todas esas cosas pegajosas que solo cubren tu vagina en todas partes y gotean por todo el lugar—.



  Su mano ahora estaba activamente ocupada entre sus piernas mientras miraba la escena cada vez más desordenada frente a nosotros. Mi atención cambió entre su cara cautivada, su coño y el video porno. Me acaricié la polla con firmeza, pero no lo suficiente para sacarme. Me sorprendió gratamente lo gratificante que era poder sentarme y ver pornografía con mi hija de esta manera. Siempre me había visto obligado a ser tan reservado y paranoico al respecto que hacía imposible relajarme por completo. Ahora podría ser algo que tanto Nicole como yo pudiéramos hacer abiertamente sin miedo, ya sea juntos o solos. Casi estaba deseando que ella me —atrapara— uno de estos días mientras veía porno solo y masturbándose.



  Nicole giró su silla de modo que estaba frente a mí, se deslizó hacia abajo, levantó las piernas y las abrió. Ella alcanzó alrededor de los lados de sus muslos y mantuvo su coño abierto con sus dedos. Solo me tomó un segundo darme cuenta de que estaba imitando la postura de la chica en el video. La miré para asegurarme de que quería lo que pensaba que quería. Ella solo sonrió y asintió con un brillo malvado en sus ojos.



  Me puse de pie y comencé a sacudirme con intención intencional. Si mi hija pequeña quisiera que le hiciera un bukakke en el coño, entonces haría todo lo posible para dárselo. Me quedé mirando a su hermosa y joven vagina y estaba asombrada. ¿Cómo pude haber tenido tanta suerte? Su linda barriga y sus tetas estaban agrupadas en su posición encrespada, y su adorable rostro se asomaba entre sus bien formadas pantorrillas. Los gemidos agudos de delfines de la chica japonesa proporcionaron el telón de fondo para el sonido de mis frenéticos movimientos. Solo tomó un minuto antes de que estuviera listo para entregar.



  Me agaché hasta que la punta de mi polla estaba a solo unos centímetros de mi hija con el coño abierto. Quería asegurarme de no perder mi objetivo. Apunté a su clítoris y reduje la velocidad para asegurarme de que mi esperma no volaba por todo el lugar. Con una docena de golpes más controlados, esa sensación brillante de fructificación sexual infundió todo mi cuerpo. Mi hija y yo vimos a mi cockhead con anticipación, ya que se hinchó solo unos momentos antes del lanzamiento. El primer chorro fue un golpe directo, aterrizando sobre su rígida protuberancia.



  —Cum en mí, papá—, suplicó. —Cum en todo mi coño cachonda—.



  No necesitaba más estímulos, pero de todos modos me gustaba escucharlo. Continué bombeando mi polla y ordeñando más crema en su coño. No fue mi carga más impresionante en términos de cantidad después de haber salido dos veces esa mañana, pero me las arreglé para darle un respetable bañado de mi salsa de polla.



  —¡Oh, papá, eso es tan jodidamente caliente! Mejor que el video ”.



  Se estiró el cuello para ver cómo mi esperma corría por sus labios vaginales hacia su vagina abierta. Gracias a Dios que estaba tomando la píldora. Esto sería mucho menos divertido si tuviera que estresarme por la posibilidad de embarazar a mi hija, sin importar cuán remotas sean las posibilidades.



  Cuando ya no pudo contenerse más, comenzó a manchar mi esperma por todo su coño. Nicole comenzó a tocar su clítoris y su agujero al mismo tiempo. Me senté y disfruté el espectáculo, acariciando mi polla gastada como lo hice.



  —Tu semen se siente tan bien en mi coño, papá. Dios, esto es tan jodidamente desagradable. Me encanta.—



  Nicole acarició, apretó y se frotó. Ella estaba tratando de tomárselo con calma y prolongar la decadente excitación de revolcarse en el semen de su propio padre, pero su exuberancia juvenil pronto se apoderó de ella. Observé con amor placentero mientras mi chica se masturbaba hasta llegar a un orgasmo impresionante. Nunca me cansaría de escuchar los sonidos que hace mi hija cuando se corre.



  —Ahora imagínate lo bueno que hubiera sido si hubieras diez chicos más haciéndolo—.



  Estaba desplomada en la silla, mirando tan contenta y relajada como una persona podía. —Todo lo que necesito es a ti, papá—. Lamió algo de mi semen de sus dedos, luego me lanzó un beso.



  Después de eso, los dos nos quedamos un rato relajados. Necesitaba tiempo para recuperarme, y Nicole necesitaba limpiar (otra vez). Me recosté en el sofá y leí parte del libro que había estado robando durante el último mes. Mi hija se puso al día con todos los eventos vitales que ocurren en Facebook. Al final de cada párrafo, no pude evitar mirarla sentada desnuda en el ordenador. Pensarías que eventualmente me acostumbraría a verla desnuda, pero cada vez que vislumbraba un pezón desnudo, la hendidura de su trasero o el triángulo borroso donde se encontraban sus suaves muslos, me dio un escalofrío. .



  Cuando se aburrió con el ordenador, se dirigió a mi sillón y se sentó con los pies levantados y los brazos envueltos alrededor de las rodillas. Todas sus partes sexy estaban ocultas y, sin embargo, se veía tan sexy como siempre. Cuando eché un vistazo, ella estaba mirando mi cojera y mis bolas flojas sin ningún esfuerzo por ser sutil al respecto.



  —¿Cuántas veces crees que te has sacudido en esta silla?—, Preguntó.



  —No lo sé. Una vez, tal vez dos veces.



  —Sí, claro—, se burló ella. Ella me conocía mejor que eso. —Probablemente me hice correr en esta silla al menos cien veces—. Tal vez doscientos. Ella pasó una mano por el apoyabrazos. —Huele a ti. Me jorobaría aquí mismo, en la esquina. Ella palmeó un lugar desgastado en el extremo del apoyabrazos. —O me sentaba así y me tocaba el coño—. Nicole dejó caer sus rodillas y acarició sus muslos internos provocativamente. —Me imagino que entras y me atrapas. Te enfadarías al principio, pero me seguiría masturbando porque para ese momento estaba tan caliente. Esto te haría todo difícil y no podrías resistirte a sacar tu polla —.



  —Entonces, ¿qué haría?— Pude sentir mi polla endureciéndose en pequeños pulsos que coincidían con los latidos de mi corazón.



  —A veces me miras y me echas a perder. De vez en cuando me metías la polla en la boca y me hacías chuparla —. Se lamió los labios. —Pero por lo general me pones sobre tus rodillas y me azotas, y luego te aseguras de que aprendí mi lección y me jodieras muy duro—.



  Podía decir cuánto disfrutaba al ver que mi erección crecía a plena fuerza mientras hablaba. “Nunca te azoté en toda tu vida, incluso cuando te lo merecías. ¿Cómo se convirtió eso en tu pequeña y sucia fantasía?



  Ella se encogió de hombros. “Creo que me gustó la idea de ser una chica mala y ser castigada por ello. Te dije que era raro, papi. Después de que me azotaras el trasero y me hicieras llorar, siempre lo besarías y lo mejorarías —.



  —Tal vez debería llevarte al psiquiatra después de todo—.



  —Deberías—, ella estuvo de acuerdo con una sonrisa diabólica. —Podría contarle cómo la polla de mi padre se pone muy dura cuando le cuento mis fantasías sexuales—.



  Miré la evidencia irrefutable de mi emoción. —Bueno, probablemente él también tendría problemas para entonces, así que no me culparía—.



  Nicole me miró desde entre las piernas abiertas mientras trataba a medias de volver a mi libro.



  —¡Vamos a hacer masajes!—, Propuso ella emocionada después de otro minuto. —Yo te haré primero—.



  —No lo sé. Eso suena un poco arriesgado —.



  —¿Cómo es un roce de espalda riesgoso?—



  —La única razón por la que se inventó el roce de espalda es porque casi siempre lleva al sexo—.



  —¿Realmente crees que estoy tratando de engañarte para que me jodas?—



  —No lo pondría más allá de ti—.



  Nicole tiró de la palanca que extendía el reposapiés. Ella puso sus pies sobre ella y abrió más sus piernas. Tuve una vista sin obstrucciones en su querido gatito. Todos los marcadores de su propia emoción eran claramente evidentes allí entre sus piernas.



  —No voy a mentir y decir que no tendría relaciones sexuales contigo si quisieras—. Sus dedos acariciaron distraídamente su hendidura húmeda. —Pero sé que piensas que eso sería algo malo para nosotros, así que no te voy a engañar para que hagas algo que no crees que debamos hacer—.



  —Sí, pero eres una chica mala, ¿recuerdas? ¿Quién sabe qué podrías intentar?



  —Si crees que estoy siendo malo—, ella deslizó un dedo en su abertura, —entonces solo tendrás que castigarme—.



  —Te gustaría eso, ¿verdad?—



  La única respuesta que obtuve fue una de sus sonrisas seductoramente tentadoras y la adición de un segundo dedo en su agujero de coño húmedo empapado.



  —Supongo que tendré que confiar en ti—, dije, dejando mi libro a un lado. —¿Dónde?—



  —Tu cama.— Ella sacó sus dedos y saltó de mi silla. —Conseguiré el aceite de bebé—.



  Una vez que estaba boca abajo en mi cama, Nicole me montó, a horcajadas sobre mis caderas. Ella frotó el aceite sobre mi espalda. Podía sentir su coño contra mi culo mientras se movía alrededor. Sus pequeñas manos comenzaron a amasar mis músculos y fui impulsada instantáneamente al cielo. Mi hija era aparentemente natural en todo lo sexual. Eso me habría asustado si no fuera el principal beneficiario de sus talentos instintivos en este momento.



  —¿Cómo es eso?— Ella me preguntó.



  —Perrrrect,— gemí.



  Ella trabajó mis hombros, luego se movió hacia los músculos debajo de mis omóplatos. Casi lloré por lo bien que se sentía. Sus manos bajaron hasta mi espalda baja y comenzaron a desatar los nudos allí. Me sentí culpable por no pagarle por un servicio tan fantástico. Y todo el tiempo su pequeño gatito caliente se deslizó de esta manera y eso sobre mi trasero.



  —Entonces, papá, ¿cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales?—



  Su pregunta vino justo cuando estaba a punto de dormirme. —Eh? Oh, supongo que eso sería esta mañana.



  —No, eso no cuenta. Eso fue solo una mamada. Quiero decir, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que te acostaste?



  —No lo sé. Hace un par de años.



  —¡Santo cielo! No me extraña que hayas decidido aprovecharme de mí y convertirme en tu esclava sexual —.



  —Oye, tú eres el uno-—



  Ella me pellizcó el costado. —Tranquilízate, papá, solo estoy bromeando. Ambos sabemos que eres mi esclava sexual. Nicole apretó sus pulgares a lo largo de cada lado de mi columna, enviando oleadas de placer a través de todo mi cuerpo. —Háblame de esta dama que golpeaste. ¿Era bueno?—



  —Estuvo bien. La conocí en la barbacoa del tío Marty —.



  —¿Era ella la que tenía el pelo oscuro y las tetas grandes?—



  —Esa era ella. Charlene, o Charlotte, no lo recuerdo ahora. —Me sentía más relajada por el momento. —Salimos un par de veces, pero nada estaba haciendo clic—.



  “Algo hizo clic para que pusieras tu polla en su hoo-ha. Supongo que fueron esas enormes aldabas —.



  —Estaban bastante bien. Pero me gusta mucho la tuya —.



  —Oh por favor. Apenas tengo nada. Probablemente ni siquiera podría dar una cogida de tetas decente incluso si lo quisieras —.



  Había una declaración cargada. —Tendremos que ver eso uno de estos días—.



  Ella estaba hasta mi cuello y hombros de nuevo. Su entrepierna se había asentado sobre mi espalda baja y estaba presionando su montículo contra la base de mi columna vertebral.



  —¿La hiciste cum?—



  —Por lo que pude ver.—



  —¿Te comiste el coño?—



  —Yo si.—



  —Perra afortunada—. Ya no estaba solo presionando su coño contra ese lugar, sino que estaba moliendo contra eso. —Probablemente eres muy bueno para lamer el coño, ¿verdad, papá?—



  —Nunca he tenido ninguna queja—.



  —¿Usaste un condón?—



  —Wow, eres un entrometido, ¿verdad? Sí, he usado un condón —.



  —¿Porque no querías dejarla embarazada, o por todas sus malas enfermedades?—



  —Ambos.—



  Nicole comenzó a golpear ligeramente sus puños en el centro de mi espalda.



  —Mira, eso sería lo bueno conmigo. No tendrías que usar ningún condón en absoluto —. Ella presionó su coño más fuerte contra el lugar que había encontrado. —Podrías deslizar tu gran polla en mi coño apretado y limpio cuando quieras y no tener que preocuparte por nada. Ni siquiera tendrías que retirarte. Podrías follarme tan duro como quisieras y correrte dentro de mi coño de esa manera —.



  Ella era una niña malvada. —No vayamos allá, cariño—.



  —Sólo digo'…—



  Ella se apartó de mí y empujó contra mi costado. Me giré sobre mi espalda. Nicole no ocultó su alegría al ver que estaba duro como una roca una vez más. Ella me montó nuevamente y vertió aceite en mi pecho.



  —Tienes la cantidad justa de cabello—. Sus dedos aceitosos subieron y bajaron por mi pecho y vientre. Steven apenas tenía pelo. Era un poco raro a veces —.



  —¿Por qué raro?—



  —No lo sé—. Sus manos resbaladizas pasaron rozándome la dura y se deslizaron brevemente alrededor de mis bolas. —Supongo que al verte, tengo en la cabeza la idea de que un hombre debe tener un cofre bonito y peludo—. Sus pulgares encontraron mis pezones y trabajaron alrededor de ellos en pequeños círculos. —Con Steven, a veces me sentía como si estuviera con un niño pequeño en lugar de un hombre—.



  —Ustedes dos probablemente follaron mucho, supongo?—



  Ella se encogió de hombros. —Tal vez dos o tres veces a la semana—.



  —Entonces, casi cada vez que lo viste—.



  —Bastante.— Ella no pudo ocultar su sonrisa culpable. —Fue divertido, pero no fue muy bueno en eso. Tuve que jugar con mi clítoris mientras él me jodía si quería correrme —.



  No sabía si alguna vez me acostumbraría a escuchar a mi hija hablar de manera tan explícita y abierta sobre su vida sexual.



  —¿Por qué ustedes dos se separaron?—



  —Principalmente porque estaba aburrida de él—. Nicole se las había arreglado para ponerse en una posición en la que estaba a horcajadas en mi cintura de modo que la hendidura de su coño se anidara a lo largo de mi erección. Solo me llevaría un mínimo movimiento estar dentro de ella. —En parte porque había alguien más que quería—.



  —Espero que alguien no fuera yo—. La idea de que todo lo que había sucedido en las últimas semanas era parte de un plan orquestado deliberadamente por parte de mi calculadora hija me dio una sensación de hundimiento en la boca del estómago. Si lo fuera, me había caído fácilmente en su trampa. Su coño suave y resbaladizo se deslizó a lo largo de mi eje clavado. Entonces, de nuevo, si tuviera que hacerlo otra vez, ¿habría hecho algo diferente? —Deberías estar jugando con chicos de tu edad, sin perder ese pequeño cuerpo tuyo con un viejo. Especialmente cuando ese viejo es tu padre.



  —El sexo contigo es mejor que cualquier cosa que haya hecho con Steven, y ni siquiera hemos jodido todavía—. Ella inclinó sus caderas mientras hablaba de manera que la punta de su clítoris rígido presionaba contra mi erección.



  —¿Todavía?—



  —Oops, ¿dije eso? Mi mal. Nicole pasó sus uñas por la longitud de mi torso. —¿Listo para tu final feliz?—



  Mi hija se movió hacia abajo hasta que estaba arrodillada entre mis piernas. Sus manos engrasadas comenzaron a trabajar mi polla y pelotas con habilidad experta. Solo podía imaginar lo buena que iba a ser cuando fuera mayor y más experimentada.



  —Joder, eso se siente bien—, gemí.



  —Estaba a punto de decir lo mismo—, se rió y continuó trabajando conmigo.



  Nicole se tomó su tiempo. Ella sabía que tenía todo el día, así que no había necesidad de apresurarse. Ella acarició mi eje, apretó mi cabeza de gallo, acarició mis bolas y experimentó con diferentes técnicas. Simplemente me quedé allí y me entregué a ella por completo. El único inconveniente era que no podía ver su cuerpo desnudo como estaba agachada allí abajo entre mis piernas abiertas.



  —¿Recuerdas cuando viniste a mi boca esta mañana?—



  —Oh, lo recuerdo.—



  Ella agarró mis bolas firmemente y apretó sus dedos alrededor de mi eje.



  —¿Te chupé la polla bien, papá?—



  —Tan jodidamente bueno, bebé.—



  —Me tragué todo tu semen, ¿verdad?—



  —Seguro que lo hiciste—.



  Su mano de bombeo se movía con un ritmo constante. Ella había decidido que era hora de sacarme.



  —¿Recuerdas cuando toqué mi coño en la cocina esta mañana?—



  —UH Huh.—



  —Te gusta verme joderme los dedos, ¿verdad, papá?—



  —Hago. Realmente lo hago, cariño —.



  —Estabas sacudiendo tu polla mientras me mirabas. Y cuando me hice correr, disparaste una gran cantidad de esperma por todo el piso —.



  —Tuve que hacerlo. Te ves tan jodidamente sexy cuando te corres —.



  Su mano se movía más rápido. El aplastante sonido del aceite contra la piel llegó en un latido rápido.



  —¿Recuerdas cuando estábamos viendo porno juntos?—



  —Nunca olvidaré eso—.



  —¿Recuerdas lo que hice?—



  —Extiendes las piernas—.



  —Y…?—



  —Usted abre su coño—.



  —¿Mi qué?—



  —Tu coño—. Estaba descendiendo rápidamente en el delirio cuando me acerqué inevitablemente a Nirvana. —Oh Dios, Nicole, extendiste tu hermoso coño de mierda para mí—.



  —¿Y qué hiciste, papá?—



  —Vine en él—. Mi cuerpo comenzó a tensarse más con cada golpe de mano. —¡Vine por todo el dulce y pequeño coño de mi hija!—



  —Tu esperma entró directamente en mi coño, ¿no es así, papá?—



  —Sí. ¡Sí! Joder, si! ¡Justo en el coño abierto de mi bebé, hooooole!



  Mi mente estaba revuelta y casi toda mi conciencia se centró en mi polla. Un chorro de agua se disparó hacia arriba en el aire, y el resto de mi esperma burbujeó y goteó sobre los nudillos de mi hija. Ella me sacudió hasta que no pude soportarlo más, luego se relajó.



  —Me encanta—, gritó con deleite de niña, inspeccionando los resultados de sus esfuerzos con alegría no disimulada. —No puedo olvidar lo maravilloso que es verte venir, papá—.



  Nicole se inclinó hacia delante y lamió la cabeza de mi polla. Luego comenzó a lamer mi semen desde donde podía encontrarlo. La observé desde mi estupor eufórico con silencioso asombro. Ninguna mujer había estado antes dispuesta a tragarme el semen, y mucho menos devorarlo, como si fuera un manjar raro como lo hizo mi hija.



  —Eres bastante el pequeño cachorro cum—, bromeé, dándole una palmadita en la cabeza mientras sorbía el esperma que había aterrizado en mi vientre. —Apuesto a que te comiste mucho el semen de Steven en el día—.



  —Ew, yuck—, ella reaccionó al instante. Se limpió el goo en sus nudillos en mi polla, y luego comenzó a lamerlo con pequeños golpes de su lengua. —Siempre lo escupo—. Ella chupó la punta de mi polla, sacando lo que quedaba allí. —Es diferente contigo por alguna razón. Tu leche me sabe tan bien que solo quiero más y más ”.



  Si hubiera podido darle otra carga en ese momento, lo habría hecho. ¿Cómo tuve tanta maldita suerte?



  —Me alegro de estar de servicio, milady—.



  Ella sonrió, le dio a mis bolas un beso amoroso, luego se dejó caer boca abajo sobre la cama a mi lado. —¡Mi turno!—



  Mi cuerpo se sentía como un cálido charco de gelatina, pero sabía que estaba obligado a devolver el favor. Lentamente logré ponerme en la posición encima de mi hija. Me senté a horcajadas sobre sus muslos, teniendo cuidado de no poner nada de mi peso sobre ella, y comencé a masajearle la espalda. Mi polla se instaló naturalmente en la hendidura de su trasero suculento y curvado.



  —Oh, eso está bien—, dijo, moviendo el culo para asegurarse de que sabía a qué se refería. —Puede que no sea capaz de dar las mejores tetas, pero probablemente podría hacer un buen trabajo, ¿no crees?—



  —Estoy seguro de que podrías, cariño—.



  Le froté la espalda, dejando que mis manos vagaran libremente por su piel desnuda, sintiendo la vitalidad de sus músculos jóvenes y atléticos. No había estado en eso por más de unos pocos minutos antes de que ella se torciera debajo de mí hasta que estuviera boca arriba.



  —Estoy más interesado en que me fruncan la espalda que en la espalda—.



  Sacudí mi cabeza en resignada aceptación en una demostración más de lo sexuada que era mi hija en todo momento. Lloví un poco de aceite sobre sus tetas y comencé a masajear sus pechos. Los puntos de sus pezones se levantaron prominentemente, sin dejar dudas sobre su nivel de excitación. Ella fue incapaz de quedarse quieto debajo de mí. El suave pelaje de su coño rozó la parte inferior de mis bolas con cada giro de sus caderas. Mi toque vagaba por todo el frente de ella, y mi corazón dolía con un deseo creciente que sabía que nunca podría permitirme apagar por completo.



  —No puedo creer cómo has crecido—. Mis dedos pellizcaron ligeramente sus pezones antes de deslizarse hacia su delicioso vientre. “Parece que solo ayer eras un tomboy delgado, y de repente tienes el cuerpo de una mujer. Este cuerpo increíblemente sexy por el que cualquier hombre mataría —.



  No podía decir si el rubor en sus mejillas fue una reacción a mis palabras, o simplemente el resultado de su excitación sexual, pero se veía adorable por la causa.



  —¿Cualquier hombre?—



  Asenti. Incluso tu propio padre.



  —Papá, estoy listo para mi final feliz ahora—.



  Tan pronto como me aparté de ella, ella abrió sus piernas. Me acuesto a su lado y dejo que mi mano se desplace por un lento camino serpenteante hacia su coño que espera. Agarró mi polla con una mano y comenzó a jugar con sus tetas con la otra. Mientras mis dedos se entretenían en los rizos que adornaban su montículo femenino, se levantó para llevar mi toque a su inquieta raja.



  —Nunca me imaginé que te tocaría así—.



  —Me lo imaginé todo el tiempo—, respondió ella con un suspiro. —Pero es mejor de lo que nunca pensé que sería. Los dedos de papá en mi coño… —Las palabras le fallaron mientras corría mis dedos índice y medio a cada lado de su clítoris.



  —¿Quieres que papá te haga cum?— Era incómodo que me refiriera a mí de esa manera, pero sabía que a ella le gustaría.



  Nicole apretó mi polla con fuerza y ​​asintió. Incapaz de hablar, ella simplemente gimió su asentimiento.



  Jugué con el área alrededor de su clítoris, pellizqué ligeramente y tiré de sus hinchados labios internos, provocé su apertura y dejé que mi toque se hundiera en el espacio justo debajo de su sexo. Su estómago se flexionó, y su respiración se hizo más profunda. La cabeza de mi hija se giró de lado a lado sobre la almohada mientras la masturbaba. Su mano se movió de una teta sucia con aceite a la otra con fervor creciente. Sus caderas giraron, lo que le permitió presionarse más fuerte contra mis dedos mientras jugaba con ella.



  Cuando sentí que la había torturado el tiempo suficiente, me concentré en su clítoris duro. Me acaricié arriba y abajo por un lado y luego por el otro. Suavemente pasé mis dedos de un lado a otro a través de su pequeña rigidez.



  —Uh huh, uh huh—, jadeó, dejándome saber que la estaba llevando a donde quería ir.



  —¿Estás listo para correrte para papá?—



  —Oh, mierda, sí…—



  —¿Quieres que siga frotando tu clítoris cachonda?—



  Ella rápidamente me agarró de la muñeca, como si tuviera miedo de que pudiera apartar mi mano. —¡Sí! ¡No te detengas! —



  —¿Quieres que papi te haga acabar?—



  —¡Joder, sí! ¡Si si si!—



  —Papá va a tocar este pequeño y mojado coño tuyo hasta que te corras—. Sin ser consciente de que lo estaba haciendo, me incliné y tomé uno de los pezones de mi hija en mi boca, violando otro de mis límites autoimpuestos. .



  Nicole dejó escapar un grito ahogado y arqueó la espalda. Mi boca se cubrió instantáneamente con una película grasienta de aceite para bebé, pero no me importó. Chupé la areola hinchada de mi niña, limpiando mi lengua alrededor de la firme protuberancia de su pezón mientras continuaba trabajando su clítoris con mis dedos seguros.



  Ella agarró mi cabeza y la empujó sin piedad contra su pecho, forzando mi boca contra su pecho.



  —¡Oh papi! Papi papi ¡Estoy acabando! ¡Mi coño, papá, mi coño!



  Nicole soltó un grito agudo, luego otro y otro. Cada grito iba acompañado de una convulsión de cuerpo completo. Su mano estaba apretada con fuerza alrededor de mi muñeca, y la otra estaba sujeta aún más fuerte alrededor de mi polla. Me dolió, pero no de una mala manera. Metí dos dedos en el agujero de su coño, que se estaba ahogando en jugos frescos, y la persuadí a que pasara el resto de su orgasmo lo mejor que pudiera. Incluso después de que su cuerpo se aflojara, su coño se contraía y se contraía alrededor de mis dedos cada diez o quince segundos. Continué masajeando el interior de mi niña durante los siguientes minutos hasta que todo quedó en silencio.



  Después de un tiempo, retiré mis dedos y ella se acurrucó contra mí, acariciando mi pecho.



  —Si puedes hacer que me corra tan duro con tus dedos, ni siquiera puedo imaginar lo que podrías hacerme con tu polla—.



  No dije nada en respuesta. Tenía miedo de que de alguna manera pudiera decir que estaba pensando exactamente lo mismo en ese momento.



  Después de una breve siesta, nuestro día de diversión desnuda continuó. Fuimos a su habitación donde la vi follar su consolador. Estuve duro y acariciando todo el tiempo, pero no me dejé correr. Luego me hizo usar el consolador sobre ella otra vez, y la hice salir a otro feliz clímax. Definitivamente me estaba poniendo celosa de la capacidad femenina de tener múltiples orgasmos, aparentemente sin límite.



  Hicimos la cena y comimos desnudos. Ninguno de los dos pudo resistir un movimiento a tientas en el otro cuando algo atractivo estuvo a nuestro alcance. Después, terminamos enredados en el sofá, Nicole descansando cómodamente entre mis piernas, mirando lo que quería en la televisión. Jugué tranquilamente con sus tetas mientras ella jugaba con mis bolas y mi polla. Cerca de veinte minutos en algún programa de policías, ella comenzó a darme una paja.



  Quería salvar mi fuerza para más tarde, pero no pude resistir. Cuando supo que me estaba acercando, me llevó a la boca. Ella sabía que no quería que eso volviera a suceder, y esa misma mañana había prometido ser buena. Pero también sabía que yo estaba demasiado lejos para cumplir mis convicciones, tan débiles como eran. Mi mal comportamiento hija me chupó y me sacudió hasta que llené su boca con todo lo que mis bolas habían logrado producir en las pocas horas anteriores.



  Con la boca llena de mi esperma, se recostó sobre mí y comenzó a masturbarse. La observé mientras atacaba su clítoris y su coño con ardiente ferocidad. Cuando se acercó a la cima de su orgasmo, se tragó mi carga de semen. Esto pareció enviarla más allá y más allá. Fue otra hermosa actuación, pero lo que la hizo más erótica para mí fue el brillo del sudor que la cubría la espalda cuando terminó. Trataba de no ver a Nicole como mi amante, pero se estaba volviendo cada vez más difícil no hacer eso.



  Más tarde esa noche, nuestra orgía de transgresiones masturbatorias continuó. Nos arrodillamos en el colchón de mi cama uno frente al otro y nos sacudimos juntos. Con la luz apagada, nos acostamos lado a lado y nos alejamos como lo hicimos esa primera vez en la oscuridad, solo que esta vez hubo un torrente de palabras sucias que pasaron entre nosotros todo el tiempo. Mi polla y mis bolas estaban adoloridas en ese momento, y tenía que asumir que el tierno coño de Nicole también estaba sintiendo los efectos. Esto no nos impidió un intento más de masturbación antes de irnos a dormir.



  Nos ponemos de lado en una apariencia de posición 69. La toqué y ella me acarició mientras hablábamos de cualquier cosa en las primeras horas de la mañana. Habría sido tan fácil para mí acomodar mi cara entre sus piernas y finalmente obtener un sabor de mi hija directamente de la fuente. Esto es probablemente lo que ella esperaba. Con el tiempo, nuestras caricias casuales se convirtieron en un juego serio. Ella vino primero, luego hizo el trabajo duro que me costó sacarme por última vez después de un largo día de correrme. Me encogí ante el dolor en mi mochila cuando finalmente me llevó allí, y para entonces estaba disparando espacios en blanco, pero valió la pena.



  Recogí a mi hija en mis brazos, besé sus labios con todo el afecto amoroso que sentía por ella, y luego los dos caímos casi instantáneamente en un sueño profundo y satisfecho.



  Si bien nuestras vidas dieron un giro inesperado importante, no fue lo único que sucedió. Seguimos con todas las cosas que normalmente hacíamos. Nicole tenía escuela, y yo tenía trabajo. Ambos teníamos nuestros quehaceres habituales en la casa: lavar la ropa, platos, aspirar y todas esas cosas divertidas. Me encontraría con los chicos en el bar una noche, Nicole saldría con otros amigos. A pesar del hecho de que nos estábamos masturbando juntos casi todas las noches antes de irnos a dormir, y en momentos extraños durante el día en que se presentaba la oportunidad o el impulso, nos presentábamos al resto del mundo como un padre y una hija comunes y corrientes. nuestras vidas como siempre hemos tenido.



  Por supuesto, si alguien tuviera la menor idea de lo que estaba pasando en nuestras cabezas, la fachada se desmoronaría rápidamente. Como ejemplo, estaba viendo el partido de fútbol de Nicole en una agradable tarde de sábado. Había unas pocas mamás de fútbol allí, pero no les estaba prestando atención. Estaba concentrada en mi hija mientras ella avanzaba por el campo con gracia seductora.



  Nadie sentado allí en las gradas conmigo creería que sabía lo suaves que se sentían esas largas piernas de ella contra mi polla. Ninguno de ellos podía adivinar que había visto el coño desnudo de mi chica, y solo esa mañana había visto su dedo follar a sí misma en el piso del baño mientras me lavaba los dientes. Todas las mujeres allí estarían completamente disgustadas si tuvieran algún indicio de que, hace menos de dos horas, estaba en cuclillas sobre la cara de mi hija con las pelotas en la boca mientras me arrancaba la frente. No pude evitar la sonrisa lujuriosa de mis labios.



  Las chicas se reunieron para tomar un descanso de agua. Por mucho que Nicole se destacó, había varias otras chicas en el equipo que poseían sus propios encantos. Encuesté a los otros papás que habían logrado presentarse para el juego. ¿Alguno de ellos se masturba con sus hijas? ¿Tuvo la suerte de tener alguna de estas tonterías desorientadas para poder chupar un par de tetas jóvenes, o deslizar sus dedos en un cunny fresco y apretado cuando les apetecía? ¿Alguna de sus chicas abrió sus piernas, mantuvo sus coños abiertos y le rogó a papá que les hiciera el amor? Jodidos tontos.



  Nicole invitó a Becca y Ashley a nuestra casa después del juego. Sus dos amigas se amontonaron en el asiento trasero, y Nicole se sentó delante conmigo. El auto instantáneamente apestaba a sudor de niña y dulce spray corporal. Era una combinación provocativa. Y, como si eso no fuera suficiente para hacer que mis pensamientos se dirijan en varias direcciones incorrectas, mi hija traviesa se estaba poniendo a la altura de sus trucos.



  Estaba medio girada en su asiento para poder hablar con sus amigos en la parte de atrás. Solo me tomó un minuto darse cuenta de que ella también se estaba poniendo los pantalones ajustados contra su entrepierna. Becca y Ashley no pudieron ver desde su ángulo, pero el prominente dedo de camello de Nicole era más que obvio para mí. Ella me dio un guiño cuando notó que estaba mirando. Ella continuó burlándome todo el camino a casa.



  Sin que sus amigas se dieran cuenta, se frotó el coño varias veces en los pantalones cortos. Una vez, ella señaló algo por la ventana trasera. Cuando las chicas se giraron para mirar, ella apartó la entrepierna de sus pantalones cortos y bragas y me mostró su coño desnudo. En los dos segundos que estuvo expuesta, pude ver lo jugosa que era. Justo antes de llegar a la casa, ella deslizó su mano por la parte delantera de sus pantalones cortos y sacó un dedo medio mojado. Se lo metió en la boca y lo chupó, quejándose de que había obtenido una astilla del viejo banco en el campo de fútbol. Ashley se inclinó hacia delante y se ofreció a sacarlo, tomando la mano de Nicole. Lo inspeccionó de cerca, pero no pudo encontrar la astilla ofensiva. La niña no tenía idea de que el dedo de su amiga había sido enterrado en su coño unos segundos antes.



  Tuve que esperar en el coche mientras las chicas recogían sus cosas y se dirigían al interior. Nicole se quedó atrás, se acercó a mi ventana, metió la mano y agarró mi polla a través de mis pantalones.



  —Dios, papá, no puedo creer que tengas una gran erección como esta frente a mis amigos. Eres tan embarazoso —. Ella se inclinó y me besó con mucha lengua. —Sé que quieres follar sus pequeños coños calientes, pero no tienes que ser tan pervertida al respecto—. Ella golpeó mi mejilla juguetonamente y voló dentro para unirse a las otras chicas. Me quedé estacionado en el garaje, dividido entre los golpes allí o ahorrando mi energía y sacándoselo a ella esta noche cuando estábamos en la cama juntos. Unos momentos más tarde, estaba tratando rápidamente de limpiar mi semen del volante antes de que una de las chicas me atrapara.



  Mi trabajo había sufrido notablemente en las últimas semanas con todas las distracciones en el hogar. Me comprometí a recuperar mi cabeza en el juego. Lo último que necesitaba era perder mi trabajo e introducir una interrupción más en mi vida. Estaba decidido a ceder y centrarme en el trabajo.



  Me senté en la reunión del comité ejecutivo y escuché atentamente a la C.F.O. Flog a través de una jungla de métricas crípticas. Estaba tomando notas convincentes, haciendo preguntas pertinentes y maniobrando ciertas conversaciones en la dirección que más beneficiaría a mi departamento. Yo estaba disparando en todos los cilindros. O al menos lo estaba, hasta que mi bolsillo comenzó a vibrar.



  Mi teléfono estaba configurado para solo alertarme si la llamada era de Nicole, y sabía que si me estaba llamando durante las horas de clase, era algo importante. Saqué mi teléfono, preocupado de que ella hubiera tenido un accidente o estuviera enferma. Mientras escribía mi código de acceso, me preocupaba que tal vez alguien se había enterado de nosotros y que ella me estaba llamando para advertirme. Sostuve el teléfono debajo del borde de la mesa de conferencias y vi que me había enviado un mensaje de texto. Lo abrí y casi me ahogo.



  Una imagen de las tetas de mi hija llenó la pantalla de mi teléfono inteligente. Rápidamente lo giré boca abajo y comprobé que nadie que estuviera sentado cerca viera algo. Todos estaban mirando fijamente el gráfico circular sobre el que Harold estaba hablando. Revisé de nuevo y vi que aparentemente estaba en un baño con la camisa levantada. La puta cachonda. Me di la vuelta y había otra foto.



  En esta, ella estaba de pie en la puerta abierta del puesto y había tomado una foto de su reflejo en uno de los espejos sobre un banco de fregaderos. Estaba un poco borrosa, pero pude ver que llevaba puesta su falda azul marino. Ella estaba mostrando sus tetas y parecía que sus bragas blancas eran bajadas y estiradas entre sus rodillas. Ella estaba tomando un gran riesgo. ¿Y si alguien entraba mientras ella estaba haciendo eso?



  Golpe fuerte. Ella sostenía su falda hacia arriba, confirmando que sus bragas estaban efectivamente bajadas. Podía distinguir su pequeño mechón de vello púbico y la insinuación de su hendidura a esa distancia. A pesar de mi compromiso, no pude dejar de guardar mi teléfono y prestar atención a lo que Harold estaba diciendo. Mi polla se estaba endureciendo cuando me senté rodeada por la parte superior de la compañía, pero tenía que ver la siguiente imagen. Golpe fuerte.



  —Mike, ¿estás bien?—, Preguntó Karen, la mujer sentada a mi lado.



  Me di cuenta demasiado tarde de que involuntariamente había hecho un pequeño sonido cuando apareció la última foto de Nicole.



  —Si, lo siento. La garganta se siente un poco rara, eso es todo. Tomé un sorbo de café frío de la taza y me obligué a esperar unos minutos antes de volver a mirar mi teléfono.



  Fue un primer plano. Nicole estaba sosteniendo sus labios externos con dos dedos. Pude ver la punta rosada de su clítoris, las líneas curvas de sus delgados labios internos y la apertura modesta de su vagina. La totalidad de ella brillaba con una nueva humedad, y supe, más allá de la certeza, que segundos después de enviar el mensaje, seguramente se había masturbado hasta el orgasmo en el puesto de la habitación de las chicas sucias.



  El siguiente golpe me llevó a su mensaje de texto: Esperando la fecha de la noche. ¡Te amo!



  —Date Night— era una tradición que habíamos establecido hace años sin intención. Cada dos semanas, generalmente los martes por la noche sin una razón en particular, salíamos a cenar a un restaurante y hacíamos algo divertido. Por lo general, era bolos o mini golf cuando era más joven, pero últimamente era sobre todo películas o compras. La idea de que estábamos en una —cita— siempre había sido nada más que una broma inocente entre nosotros dos, pero me di cuenta de que tendría un nuevo significado ahora que los dos estábamos involucrados sexualmente en la medida en que éramos.



  Me di la vuelta y eché un vistazo rápido al delicioso coño de mi hija, y luego guardé mi teléfono. Mi concentración se había ido. Eché un vistazo al reloj cada dos minutos, dispuesto a correr hacia el final de esta reunión interminable. Mi mente estaba preocupada con las imágenes de mi hija cachonda jugando con ella misma en la escuela. Esto llevó a los destellos de las cosas que la había visto hacer durante la semana pasada.



  Estaba recostada en la bañera con las piernas estiradas hacia arriba a lo largo de la pared mientras el agua tibia del grifo del baño abofeteaba su coño. Estaba de pie desnuda en mi cama, tocando a su cunny mientras se miraba en el espejo montado en mi cómoda. Estaba arrodillada en la cocina, masturbándose intensamente mientras chupaba el consolador húmedo que acababa de estar dentro de ella. No tenía idea de cómo iba a llegar de la reunión a la habitación de los hombres sin que nadie viera la enorme erección que se estaba metiendo en mis pantalones.



  Sosteniendo estratégicamente mi libreta sobre mi entrepierna, llegué a la habitación de los hombres a salvo. Me apresuré a un puesto y saqué mi polla. Busqué a tientas mi teléfono y tomé una foto rápida de dick. Luego mencioné el mensaje reciente de mi hija y hojeé las imágenes mientras me robaba la polla como un adolescente borracho al recibir su primer mensaje sexual de una niña. Fue solo una cuestión de segundos antes de que estuviera arrojando leche sobre mi puño. Tomé la foto —después— para ir junto con la foto —antes—, y comencé a redactar un mensaje para Nicole.



  Mientras lo hacía, era plenamente consciente de lo estúpido que estaba siendo. Así era como la gente se metía en problemas. Me sorprendió constantemente la monumental estupidez de aquellos que estaban involucrados en relaciones ilícitas y crearon voluntariamente la evidencia que finalmente los condenaría por sus crímenes. Fue con esto en mente que escribí: No puedo esperar para verte esta noche y descubrir qué es lo que sucede. Adjuntar. Enviar.



  Lo sabía, pero mi cerebro no funcionaba a plena capacidad en ese momento. Mientras me limpiaba con papel higiénico barato, instantáneamente comencé a arrepentirme de haberle enviado las fotos de la polla a mi hija. Todo lo que se necesitaría sería que un amigo los detectara, o que un profesor confiscara su teléfono porque lo estaba usando en clase y encontraba el mensaje incriminatorio. Yo era un idiota Cuando metí mi polla gastada en mis pantalones y me alineé, decidí que no tenía derecho a juzgar a los que habían sido condenados por su propia tontería; Ahora era potencialmente uno de ellos. A la mierda No había nada que pudiera hacer al respecto ahora.



  De vuelta en mi escritorio, traté de olvidarlo todo y volver al trabajo. Desafortunadamente, me encontré sacando mi teléfono cada diez o quince minutos para mirar a mi hija desnuda. No pude entender este impulso. La había visto desnuda en la carne casi todos los días durante las últimas dos semanas, pero de alguna manera las imágenes mostraban un encanto que era totalmente único. La imaginé sentada en clase, tal vez pensando en mi polla, y tan mojada y caliente que no podía soportarlo. Solo tenía que ir a la habitación de las chicas y jugar consigo misma. No solo eso, sino que se sintió obligada a compartirlo conmigo a pesar del riesgo. Podía imaginármela sentada en el sucio baño de la escuela, con los dedos enterrados hasta el último nudillo en su vagina, mientras pensaba en cómo le había dado a su papá una incienso en el trabajo.



  Pasé el resto del día con mi polla en alguna etapa de dureza. ¿Qué fue lo que dijeron sobre una erección que duró más de cuatro horas? Tal vez no tendría que comprar ninguna de esas pastillas azules después de todo. Mi hija cachonda parecía ser toda la medicina que este anciano necesitaba.



  A pesar de la molestia del tráfico en hora punta, mi polla solo se hizo más difícil cuanto más me acercaba a casa. No podía recordar anhelar desesperadamente estar con alguien tanto antes. Siempre he amado a Nicole, y he tenido cierto aprecio por el tiempo que pasé con ella, pero esto era algo completamente nuevo. Me dolió físicamente por ella. Solo por estar cerca de ella, verla, tocarla, sentirla contra mí. No era como el amor romántico que alguna vez había sentido por otra mujer, pero era un amor más grande que cualquier otro que pudiera tener con alguien más. Nicole era parte de mí de una manera que ninguna otra mujer lo sería.



  Entré en la casa desde el garaje a los débiles aromas de laca para el cabello y el perfume. Ya se estaba preparando para nuestra —noche de cita—. Mientras me dirigía por el pasillo, Nicole salió del baño y de repente perdí la capacidad de respirar.



  Permaneció erguida en nada más que un conjunto de bragas y sujetador de encaje negro a juego. Su cabello estaba recogido, y su cabeza estaba inclinada hacia un lado mientras se agitaba con un anillo de oreja molesto. Su piel recién lavada brillaba con un brillo delicado. Mis ojos trataron de tomar sus brazos desnudos, su barriga desnuda y sus muslos bien formados a la vez. Entonces me di cuenta de que llevaba otro artículo: un par de elegantes tacones negros que mostraban la mayoría de sus gráciles pies y acentuaban su delicado tobillo con una delgada correa negra perfectamente colocada. Para hacer esta visión aún más erótica, apenas podía distinguir las sombras rosadas de sus pezones debajo del encaje oscuro de su sujetador. Mi bebé no solo se veía como una estrella porno, ¡parecía una diosa porno!



  —Hola, papá—, me saludó con una sonrisa coqueta a sabiendas. —¿Es eso para mí?— Ella asintió con la cabeza hacia mi entrepierna.



  Miré el bulto ridículamente obvio en mis pantalones. —Para ti y para nadie más—.



  —Sácalo y déjame ver.—



  Cuando me desabroché el pantalón y me metí la prenda a través de la solapa de mis bóxers, noté que me temblaban las manos. Era como un niño en presencia, por primera vez, una mujer desnuda. Quería masturbarme con ella justo allí en el medio del pasillo



  Nicole finalmente consiguió que su anillo de oreja cooperara, colocó sus manos en sus caderas y miró mi erección con abierta admiración. —Mmm, quiero chuparlo tan mal ahora, pero acabo de terminar mi maquillaje y no quiero que me salga el brillo de labios por toda tu gran, dura y hermosa polla—. Se tocó la comisura de la boca de manera seductora una forma sugestiva que parecía insinuar que quería que la empujara sobre sus rodillas y la obligara a bajar mi polla por su garganta allí mismo. Antes de decidirme a hacer eso, dijo: —Será mejor que termine de vestirme antes de terminar haciendo algo malo—.



  Se dio la vuelta y se dirigió a su dormitorio. Aunque no era una tanga, las bragas negras de encaje que llevaba no ocultaban gran parte de su trasero central. Me quedé paralizada mientras miraba boquiabierta a la sensual mujer que había sido mi niña apenas ayer. No fue hasta que Nicole desapareció en su habitación que recuperé lo suficiente de mis sentidos para funcionar. Rápidamente me di una ducha y me puse algo casual pero con clase. Cuando me puse los calcetines, vi que mis manos aún temblaban de anticipación.



  Tenía la sensación de que iba a ser una noche de cita diferente a cualquier otra que hubiéramos tenido.





  Capítulo 7



  La camarera limpió nuestros platos y amenazó con volver con el menú de postres. Nicole, mi hermosa hija de 17 años, me miró por encima de la mesa con una sonrisa tímida.



  —No sé lo que estás pensando—, dije, —pero tengo la sensación de que es un problema—.



  —Oh, no seas tan sospechoso todo el tiempo, papá. Estaba pensando en lo bien que nos lo pasamos bien juntos. Y sobre lo guapo que eres. Y sobre cuánto quiero tu polla en este momento —.



  Mi corazón saltó un poco. No solo porque todavía siento una gran emoción al escuchar a mi niña querida hablar sucio, sino porque la mujer en la mesa de al lado claramente escuchó. Le di a Nicole —la mirada—, pero eso solo la hizo sonreír más. Me di cuenta de que se movía en su silla y tenía miedo de preguntarle qué estaba haciendo.



  —Nicole? ¿Está todo bien por allí?



  —Me estaba preguntando, ¿hace calor aquí?— Levantó la mano de debajo de la mesa y extendió el puño. —¿O soy solo yo?— Ella abrió su mano y un par de bragas de encaje cayó sobre la mesa entre nosotros.



  Mi corazón dio un salto doble, y agarré la ropa interior arrugada tan rápido como pude, guardándolos en mi bolsillo. Reconocí a esta pareja como las bragas que tenía antes de irnos a cenar. Eran cálidos y húmedos en mi mano. El pequeño diablo. La mujer que estaba al lado de nosotros me miraba de forma extraña, pero no creo que ella haya visto lo que había escondido.



  —¿Estás loco?— Siseé, tratando de mantener mi voz baja.



  —Sí—. Su pie descalzo tocó mi rodilla juguetonamente. —Simplemente no quiero nada en el camino cuando estemos en el cine más tarde—.



  Esta chica iba a ser mi muerte. La tensión entre el abyecto miedo al descubrimiento y el aumento de la córnea para mi incorregiblemente sexy hija estaba aumentando mi presión sanguínea con seguridad.



  —Tal vez deberíamos ir a casa y ver una película allí—.



  —Nooo—, ella hizo un puchero. —Esto es demasiado divertido—. Su pie se movió por el interior de mi muslo. Gracias a Dios estábamos teniendo nuestra —noche de cita— en un restaurante con manteles.



  La camarera reapareció y nos dio a cada uno un pequeño menú. —Recomiendo el Triple-Cocoa Rapture—. Se inclinó hacia Nicole y añadió en un susurro, —O, como yo lo llamo, el orgasmo de chocolate—. Me dio una sonrisa de complicidad con eso. —Volveré en un minuto para ver lo que quieres—. ¿Qué pensaba ella que estaba pasando aquí? ¿Éramos tan obvios?



  —Mmm, eso suena bien. Papi, quiero un orgasmo de chocolate. Por favor, por favor, ¿puedo tener un orgasmo de chocolate caliente y pegajoso?



  La mujer a nuestro lado me fruncía el ceño. Me di cuenta de que ella estaba a punto de decir algo que era poco probable que fuera todo menos cruel. O peor. Todo lo que podía hacer era darle un encogimiento de hombros impotente —¿qué vas a hacer?—



  —Sigue así, jovencita, y no vas a recibir nada—.



  —No me importa. Acabo de recibir un regalo en el cine. Tal vez algo bueno para chupar —.



  Su pie completó su inexorable viaje a mi entrepierna cuando dijo eso, haciéndome saltar. La mujer estaba respirando, finalmente empujada al punto de decir lo que pensaba.



  —Está bien, querida, se acabó la broma. Vamos ”. Rápidamente dejé caer un puñado de veintitantos en la mesa, sin importarme que probablemente estaba dejando una propina del 40%, y llevé a mi hija a la salida. No sé de qué me preocupaba más: las personas que ven el bulto en mis pantalones causado por mi polla dura, o el bulto creado por las bragas de mi hija en el bolsillo.



  Ella no podía dejar de reírse mientras caminábamos hacia el teatro. —¿Viste la mirada en la cara de ese viejo idiota? ¡Jaja!—



  —Sí, bueno, ese viejo idiota probablemente está llamando a la policía ahora mismo—.



  —Oh, no seas tan dramático, tonta caca. Nos estamos divirtiendo un poco —. Enganchó su brazo a través del mío y presionó su cuerpo contra mí mientras caminábamos. Fue agradable.



  —No parecerá divertido cuando estamos en el hospital lidiando con mi ataque al corazón—.



  —¿Tu polla sigue siendo dura?—



  —Un poco.—



  —Bien—. Me golpeó juguetonamente con su cadera. —Mi vagina está muy mojada ahora mismo. Lo verás por ti mismo una vez que comience la película —.



  No estaba dispuesta a admitirle que a pesar de mi terror al ser descubierta como la perversa que abusaba de mi hija, no podía comprar los boletos y llegar a nuestros asientos lo suficientemente rápido.



  Fiel a su palabra, tan pronto como se apagaron las luces, tomó mi mano y la guió hacia arriba debajo de su falda ligera y holgada. Las yemas de mis dedos rápidamente encontraron su camino en su suave pliegue, y de hecho estaba tan mojada como había prometido. Afortunadamente, era un martes por la noche, así que solo había media docena de otras personas en el teatro con nosotros, y Nicole se había asegurado de que estuviéramos sentados en la fila de atrás.



  Ella extendió sus piernas tan abiertas como el asiento lo permitía y cerró los ojos mientras la tocaba en público por primera vez. Ella estaba amando cada segundo de eso.



  —Siente lo duro que es mi clítoris, papá—, susurró ella.



  Estaba seguro de que todos los que estaban en el lugar, incluido el tipo que dirigía el proyector, oyeron eso. Nadie nos devolvió la mirada, así que moví mi dedo hasta su pequeño nudillo rígido. Ella apenas reprimió una risita mientras bromeaba con su excitada clítoris. Su mano se abrió camino en mi regazo y comenzó a acariciarme sobre mis pantalones. No había perdido el tiempo en un cine como este desde que era un niño. Era mucho mejor ahora que nunca antes, cuando era demasiado joven y no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.



  Nicole se inclinó hacia mí y me susurró al oído: —Te quiero dentro de mí, papá—. Fóllame con tus dedos. Me mordió ligeramente el lóbulo de la oreja antes de volver a sentarse para esperar su placer.



  Las vistas previas aún no habían terminado y estaba a punto de correrme en mis pantalones. Le di a mi dulce niña lo que quería y metí mi dedo medio en su hoyo cada vez más jugoso. Ella respiró bruscamente y agarró mi polla con más fuerza. Sabía que mi bebé no estaría feliz con un solo dedo, así que agregué un segundo. Ella apenas pudo sofocar un gemido.



  —Adelante, papá—, susurró ella, —haz que me corra—.



  Lentamente puse mis dedos dentro y fuera de ella, cuidando de no hacer mucho ruido al hacerlo. Mi pulgar buscó su clítoris y trabajé en sus dos lugares felices simultáneamente. Se mordió el labio y comenzó a mover sus caderas en concierto con mis sutiles manipulaciones de sus partes más privadas. Si me dijeras hace un mes que me follaría con los dedos a mi hija en una sala de cine mientras sostenía mi polla durante una de nuestras noches de cita, te habría golpeado en la boca. Es curioso cómo la vida todavía puede sorprenderte una y otra vez.



  —Eso es, papá, juega con mi coño—.



  —Shhhh—, le insté a ella en voz baja. Me preocupaba que ella se perdiera en el éxtasis y se olvidara de dónde estábamos. —No tienes que decir nada, solo relájate y disfrútalo—.



  —Ohh, pero haces que mi coño se sienta tan bien—, suspiró pesadamente.



  Solo me salvó el hecho de que la vista previa que se estaba mostrando en ese momento presentaba suficientes explosiones para camuflar la sucia charla pre-orgásmica de mi hija. Me incliné y puse mi boca sobre la de ella. Eso debería calmarla un poco. Su lengua se lanzó a mi boca tan pronto como nuestros labios se tocaron. Nunca había sido tan fanática de los besos franceses, pero con mi hija adquirió una nueva dimensión. Podría hacerlo con ella durante horas.



  Nicole agarró su propio pecho y lo apretó bruscamente. Los créditos de apertura estaban rodando, y ella también. Sus caderas se torcieron y se revolvieron cuando metí mis dedos fuera de su coño. Nuestro ritmo se aceleró naturalmente y su lengua se volvió más insistente en mi boca. Sus gemidos solo fueron amortiguados cuando me los tragé cuando llegaron.



  —Mm hmm, mm hmmm, mmmmmm!— Por la forma en que los músculos de su coño se contraían alrededor de mis dos dedos, era obvio que estaba corriendo. Su asiento chirrió mientras se abría camino a través de la tortura de contener su orgasmo. Tan pronto como su cuerpo se calmó, se inclinó, me desabrochó el pantalón y tenía mi polla en la boca.



  Miré a mi alrededor con aire de culpabilidad, sabiendo que si alguien miraba en nuestra dirección, sabría exactamente lo que estaba pasando. Me pregunté si el teatro tenía cámaras de infrarrojos que miraban al público. Antes de que mi paranoia pudiera tomar el control, la lengua de mi hija corría a lo largo de mi eje y mi cerebro se fue a la gelatina. Ella se burló de mi cabeza de gallo con la punta de su lengua, luego envolvió sus labios alrededor de ella y chupó con fuerza. Nicole masajeó hábilmente mis bolas con sus dedos mientras amamantaba mi pene en su boca. Maldita sea, ella era buena en esto.



  La película había comenzado y ni siquiera me importaba que hubiera gastado veinticinco dólares por algo que ni siquiera estaba viendo. Nicole movió sus labios lentamente hacia arriba y hacia abajo, llevándome lo más lejos que pudo antes de retroceder y bajar nuevamente. Su largo cabello colgaba y cosquilleaba la carne de mi polla húmeda en cualquier lugar que estuviera expuesto. Todo sobre mi dulce hija era una delicia sexual, casi como si estuviera hecha para esto.



  A pesar de que ella lo tomaba con calma, no pasaron más de dos minutos antes de que sintiera esa inevitable agitación en la base de mis bolas. La agitación se convirtió en un cosquilleo, y Nicole pudo sentir que me tenía al borde. Ella comenzó a menear la cabeza más rápido y chupar más fuerte. Su lengua golpeó ese punto en mi eje justo debajo del borde de mi cabeza con cada pase. Joder, ella era buena!



  No importaba cuánto quisiera que durara, segundos después estaba desencadenando una avalancha de semen en la boca ansiosa de mi chica. En los silencios entre el diálogo en pantalla, pude escucharla tragándome. Quería atascarme profundamente en su garganta mientras la alimentaba con cada gota que tenía para ofrecer, pero me contuve. No serviría que lo atraparan ahogando a mi hija con mi polla allí mismo en público. En cambio, apreté mi mandíbula, sostuve su cabeza y vacié el resto de mi semilla en su lengua. Ella tragó todo lo que tenía que dar y siguió chupando hasta que estuvo segura de que no le quedaba nada.



  Nicole se incorporó con una sonrisa satisfecha en su adorable rostro. ¡Qué sexy minx era ella! Esperé hasta que mi erección disminuyó lo suficiente como para que me la volviera a meter en los pantalones. No pude entender lo que estaba sucediendo en la pantalla gigante de la película frente a mí. No ayudaba que la falda de mi hija todavía estuviera alrededor de sus caderas, sus muslos suaves y tensos se exhibieran a la luz cambiante de la película, su vagina solo estaba escondida.



  —No puedo tomar esto—, susurró. Podía oler el olor espeso de mi semen en su aliento. —Quiero desnudarme contigo, papi—.



  —Tranquilízate, jovencita, has tenido tu diversión. Sólo relájate y mira la película —.



  Ella se retorció en el asiento a mi lado. Su mano estaba bajo su falda.



  —Quiero que me pongas aceite por todas partes para poder frotarme sobre todo tu cuerpo desnudo—.



  —Nicole—, le regañé en voz baja, sabiendo que ya había perdido el debate, —la película—.



  —Joder este estúpido movimiento—. Puso dos de sus dedos en mis labios.



  El inconfundible olor de su coño era fuerte en ellos. Chupé sus jugos de niña y los perdí y casi perdí el poco control que me quedaba.



  Nicole apartó sus dedos antes de que terminara con ellos. —Quiero ir a casa y jugar—, insistió en un susurro sensual. No tenía sentido resistir porque era exactamente lo que yo también quería hacer.



  Tan pronto como nos unimos a la carretera, Nicole tiró de su vestido hacia abajo, desvelando sus tetas despiadadas. Eran dos puntos exquisitos de encanto femenino en la tenue luz emitida por el tablero de instrumentos. Me pareció recordar que ella había tenido un sostén cuando salimos de la casa. No podía molestarme en tratar de resolver cuando ella logró deshacerse de ella. Se pellizcó los pezones, tirando de ellos con lujuria implacable.



  —Date prisa, papá, estoy tan jodidamente caliente para ti—.



  Quería empujar la aguja a 120 M.P.H., pero lo último que necesitaba era que me detuviera con mi hija semidesnuda en el asiento del pasajero, abusando sexualmente de ella. Intenté estabilizar mi respiración e ir tan rápido como pude sin arriesgar ningún problema. Lo siguiente que escuché fue el sonido revelador de los dedos hundiéndose en un orificio femenino muy mojado. Me dije que no mirara, pero la tentación era demasiado poderosa y yo era demasiado débil para resistir.



  Nicole estaba inclinada hacia atrás, con las piernas abiertas, el dedo medio insertado en su agujero cunny, el resto de sus dedos extendidos como un abanico delicado. Mis ojos se demoraron demasiado en el movimiento sensual de su auto-placer sin prisas, y tuve que mover el volante para volver a mi propio carril.



  —Nunca me masturbé con alguien más en el auto antes—, ronroneó ella.



  —Pero tienes solo?—



  —Todo el tiempo—. Añadió un segundo dedo y probó sus deleites internos. —Me encanta jugar con mi coño y hacerme cum cuando estoy conduciendo—. Nicole se mojó los dedos y se frotó uno de sus pezones. “Una vez un conductor de camión me vio y pitó. Entré, como, dos segundos después de eso —.



  —Sabía que no debería haberte dejado obtener tu licencia—.



  —Puedes quitarlo si quieres, papi. Entonces tendrás que llevarme a todos lados mientras me relajo en el asiento del pasajero así y hago cosquillas en mi taco. —Ella sacó sus dedos y los lamió lujosamente.



  Eso fue todo. No pude soportarlo más. Encendí la señal de giro a la derecha, me detuve en el carril de parada y puse mis luces de emergencia.



  —Papá, ¿qué estamos haciendo?—



  —Estoy haciendo algo que he querido hacer desde hace mucho tiempo—.



  Giré a Nicole en su asiento, levanté una de sus piernas y me incliné rápidamente. Fui directamente a su coño sin preámbulos. Cuando presioné mis labios contra su coño y comencé a chupar, mi hija dejó escapar un grito de alegría.



  —Oh, mierda, papi! ¡Sí! ”Se movió y empujó su entrepierna hacia donde era más fácil para mí. —¡También he querido esto tan mal!— Mi hija agarró dos puñados de mi cabello y me apretó contra ella. —Cómeme papi. ¡Cómete mi maldito coño!



  Lo habia perdido Me estaba volviendo loca entre sus piernas, como un animal voraz. Lamí y chupé salvajemente, mi cabeza se movía en amplios círculos todo el tiempo. Quería saborearla, sentirla, tragar cada onza de ella a la vez. Agarré su muslo un poco demasiado áspero, y asalté su clítoris con mi lengua y mis labios.



  —Oh Dios, me estás chupando tan fuerte ahora mismo! ¡Me encanta! No te detengas papi ¡Chupa mi coño!



  Sus palabras apenas se estaban registrando conmigo. Estaba en una especie de dimensión paralela donde todos mis mejores deseos se hacían realidad. No solo estaba probando los jugos del coño de mi chica directamente de la fuente por primera vez, sino que también me encantaba cada segundo gracias a la forma en que se enfrentaba con entusiasmo a follarme como si no pudiera obtener lo suficiente.



  —Entra allí y cómelo, papá—, gruñó con una pasión feroz y se apretó el coño agresivamente contra mi cara. —¡Come ese maldito coño!—



  El todoterreno se mecía cuando un gran camión pasaba como un trueno. Una esquina de la consola central me estaba golpeando en las costillas. Me dolió, pero un par de moretones valieron la pena. Siempre me había gustado darle placer oral a una mujer, pero nunca había estado tan cargada como para tener una vagina en mi vida, ni siquiera la primera vez que una chica me dejaba hacerlo. Mi hija no tenía idea de cuánto significaba esto para mí.



  En las últimas semanas me había enterado de que mi bebé tenía un coño suntuosamente jugoso, pero juro que estaba más húmeda que nunca. Su néctar femenino corría por mi barbilla y corría por mi garganta. Su sabor íntimo era diferente a cualquier mujer que había probado antes. Habría sido sencillo identificar el coño de mi hija a partir de una línea solo por su sabor. ¿Cuántos padres podrían decir eso?



  —¡Oh, chupa, papi! ¡Chúpalo, chúpalo, chúpalo! ¡Yeeeeees!



  Una de sus patas chocó contra el parabrisas delantero, la otra se presionó hasta el techo. Ella gritaba tan fuerte como podía sin miedo de ser escuchada por alguien allí en el lado de la carretera que la retenía. Mi chica vino a mi boca y juro que sentí un aumento de sus fluidos sexuales. Chupé y sorbí su coño, tratando de capturar cada rastro de su orgasmo en mi boca. Jadeé por aire, luego volví a por más.



  Mi nariz se introdujo en su escaso mechón de vello púbico y aplasté mi lengua contra su palpitante clítoris, sacudiendo mi cabeza rápidamente de lado a lado.



  —No, papá, por favor! ¡No puedo soportarlo! Oh, oh, oh, mierda! —



  Su cuerpo se sacudió y se tensó contra mí cuando otro orgasmo la desgarró, pisándole los talones al primero. Sabía que su clítoris sería hipersensible hasta el punto del dolor, pero no quería parar. Bajé y metí mi lengua en su agujero. Giré alrededor de su apertura, tomándola con todos los sentidos que poseía. Dios, el coño de mi hija era tan suave, cálido y húmedo. Era la cosa más deliciosa que había conocido. Nada más se acercó.



  Fuimos sacudidos de nuevo por otro camión que pasó volando. Nadie sabía que estaba en mi asiento delantero comiendo el coño de mi hija, pero algunos de los conductores que pasaban seguramente habían reconocido la presencia de las piernas de una mujer en el aire y se habrían dado cuenta fácilmente de lo que estaba sucediendo. Tuve que volver a la carretera antes de que un celoso cuerpo ocupado llamara a la policía.



  —Mierda, creo que casi me desmayé por correrme tan fuerte—. Nicole pasó sus dedos por mi cabello, manteniendo mi cabeza entre sus piernas. Besé sus labios hinchados y el suave bulto de su montículo. —Eso fue más que increíble—.



  —Lo siento, nuestra primera vez fue al lado de la carretera, como esta. No muy romántico. Besé su clítoris y la hice estremecerse antes de incorporarme.



  —¿Estás bromeando? Podrías haberme hecho eso a mí en medio de un basurero y aún así habría sido la cosa más caliente de la historia. Se giró de la manera correcta en el asiento, pero dejó su vestido apretado alrededor de la mitad.



  Traté de sacudir las telarañas de mi cerebro, y aceleré a la velocidad antes de apagar los peligros y volver al tráfico. Revisé el espejo retrovisor. No hay luces azules intermitentes… todavía.



  —No debería haber perdido el control de esa manera—, le dije, reprendiéndome a mí misma más que a ponerle una excusa.



  —Eso es lo que lo hizo tan increíble. Era como si tuvieras que tenerme y no podías aguantar otro segundo sin mi coño. Entonces tu solo… rawrrrr! Y así me tomaste así. Ella se pasó las uñas cortas por el interior de los muslos. —Mírame, todavía estoy temblando por todas partes—.



  —Sí, se puso un poco intenso, ¿no?—



  “Subestimación del año. Apuesto a que tu polla es lo suficientemente dura como para perforar rocas en este momento ”. Se estiró sobre mi regazo y confirmó que ese era el caso. —Maldita sea.—



  —¿Ves lo que me haces?—



  —Me encanta hacerte duro, papá.— Ella me acarició ligeramente a través de mis pantalones mientras sus dedos bailaban a lo largo de los bordes de su raja. —Soy tan afortunado.—



  —Ya somos dos.—



  —Prométeme que me lamerás el coño una vez más cuando lleguemos a casa—.



  —Hmm, no lo sé. Has sido una niña muy traviesa esta noche, y es una noche de escuela —.



  —Por favor, papá—, se quejó, jugando a la niña exagerada a mi padre falsamente severo. —Seré bueno, limpiaré mi habitación y haré toda mi tarea—.



  —Lo pensare.—



  Ella ahuecó mis bolas y les dio un simulacro de apretar amenazante. —Si no me chupas el coño cuando lleguemos a casa, te lo contaré—.



  —Ni siquiera bromees sobre eso—, dije con más ligereza de lo que merecía. El solo hecho de escucharla burlarse de mí me dio un nudo amargo en el estómago.



  Jugueteaba tranquilamente consigo misma cuando la luz de las farolas la iluminaba, se deslizaba sobre su carne desnuda y luego se fundía en las sombras, solo para ser reemplazada un momento después por la siguiente. Deseé haber podido seguir conduciendo así durante horas.



  —Te ves guapo con mi jugo de coño en la cara—, me dijo mi hija justo antes de llegar a nuestra salida. Ella me acarició los labios y le besé los dedos. —No podría desear un mejor padre—.



  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~



  Me senté en mi escritorio mirando hacia el espacio. Mi polla estaba dura, otra vez.



  Barry dio una palmada en la puerta de mi oficina, sacándome de mi funk.



  —Llamada de conferencia, cinco minutos—.



  Se marchó, despistado de los pensamientos divinamente inmundos que había interrumpido. El vestido de Nicole estaba apagado el segundo que habíamos entrado por la puerta. Corrió a la sala de estar y se tiró en mi sillón, abriendo las piernas. Me arrodillé frente a ella en una actitud de adoración de lasciva intención. Tomé las cosas más despacio, haciendo el amor con la boca del coño de mi hija. Besé su clítoris, chupé sus labios, lamí su agujero. Alentó cada golpe de mi lengua con gemidos, risitas de éxtasis y (por supuesto) más de su entrañable marca de palabras sucias.



  Después de un período de recuperación mínimo, ella me hizo desnudarme y acostarme de espaldas en el suelo. Sin ningún indicio de reserva, se agachó sobre mi cara y me hizo chuparla de nuevo desde ese ángulo. Mi lengua y mi mandíbula estaban empezando a doler, pero no estaba dispuesto a admitir eso, o dejar que eso me detuviera. Después de que ella volviera, ella tuvo la amabilidad de darme una mano muy necesaria. Ninguno de los dos podía creer que el primer arrebato se había disparado sobre mi cabeza.



  Nos retiramos a mi cama después de eso. No fueron más que unos pocos minutos de abrazos y palpar desnudos antes de que ella me rogara que la chupara de nuevo. Estaba muy feliz de acomodar a mi preciosa hija. Me concentré en su clítoris, agité mi lengua sobre él, lo rodeé, luego succioné su nudo más delicado hasta que estuvo cerca. Luego deslice un dedo en su agujero de coño casi siempre húmedo. Cuando finalmente localicé su punto g, la tuve gritando en un nuevo tono.



  —¿Qué diablos, papá? ¿Qué fue eso? —Ella soltó después de haberse recuperado. —Quiero decir, sabía que el sexo era bueno, ¡pero nunca pensé que podría ser tan bueno!—



  Fue un sentimiento perversamente especial poder presentarle a mi hija los placeres que aún no había descubierto. —Se necesitan dos para bailar un tango.—



  —No, en serio, esto es una locura. Steven ni siquiera pudo imaginar cómo hacerme correrme con su boca, y luego vienes y es como, ¡POW! ”Ella simuló fuegos artificiales con sus manos sobre nosotros.



  —Entonces, supongo que lo que estás diciendo es que te gustó?—



  —No tienes idea—. Ella se abrazó y me besó larga y profundamente. —Tienes que ser el mejor amante que hay, papá—.



  —Bueno, tal vez deberías probar algunos otros antes de darme el trofeo—.



  —¿Por qué me molestaría cuando te tengo?— Ella me abrazó con más fuerza, su cabeza en mi pecho, su vientre desnudo presionado contra mi polla gastada.



  Recogí mi libreta de notas, un bolígrafo, mi taza de café frío y me dirigí a la sala de reuniones. Sabía que Nicole quiso decir lo que ella dijo de la mejor manera, la más inocente, no es que todo lo que estuviéramos haciendo últimamente pudiera llamarse inocente. No le dije nada a ella entonces, pero ese tipo de conversación me preocupó. Por mucho que odiara admitirlo, fácilmente podría estar feliz de pasar el resto de mis días con Nicole como mi pareja, romántica y de cualquier otro tipo. Pero eso sería monumentalmente injusto para ella. Ese choque entre lo que quería hacer y lo que debía hacer era golpearme otra vez. Podría ser un buen amante para ella o un buen padre. No podría ser ambas cosas. El mundo estaba lleno de amantes, pero ella solo tenía un padre.



  Reflexioné sobre esto por el resto del día y durante todo el viaje de la hora punta. Pero, tan pronto como llegué a casa, cada pensamiento oscuro y punzante culpable se evaporó como tanta niebla en el viento. Pasé por la sala de estar de camino a la cocina y me detuve en seco por lo que vi.



  Mi hija estaba desnuda, de espaldas a mí, y ella estaba montada sobre una jirafa gigante de peluche. Ella se estaba alejando como una vaquera cachonda del Serengeti. Nicole me miró por encima del hombro y me lanzó una sonrisa maliciosa.



  —¡Mira a quien encontré escondido en el ático!— Ella no dejó de jorobar mientras hablaba. —Olvidé lo bien que se siente—. Las cuatro patas de la jirafa se extendieron en cuatro direcciones diferentes con su parte inferior aplastada contra el suelo, pero todavía tenía la misma mirada tonta en su rostro que siempre lo hacía.



  —¿Por qué tengo la sensación de que estás tratando de ponerme celosa?—



  —¿Está funcionando?—, Se rió, abrazando el largo cuello de Jeffy contra su pecho. —Al menos alguien por aquí quiere follarme—.



  —No vayamos allá, jovencita—.



  —Vamos, papá, saca tu polla y masturbate conmigo—.



  No tenía sentido resistir, incluso si hubiera querido. Cuando me quité los pantalones, no pude evitar notar los movimientos suaves y musculosos de su cuerpo mientras trabajaba su coño sobre ese animal de peluche. Fácilmente podría imaginarme debajo de ella así. Maldita sea, mi chica parecía que realmente sabía cómo follar.



  —Quiero que me mires por detrás mientras te masturbas, ¿de acuerdo?—



  —Bien por mí, niña.— Me puse de pie detrás de ella lo suficientemente lejos para que pudiera ver la visión completa de su cuerpo ondeando en ese ritmo sensual de ella.



  Ella estaba follando como una campeona. Un fino brillo de sudor brillaba en su espalda a la luz del sol de la tarde que se filtraba a través de las cortinas. Su extremo trasero atlético se movió hacia adelante y hacia atrás, los músculos se flexionaron atractivamente con el esfuerzo. Los hoyuelos justo por encima de su trasero, las mejillas se desvanecieron y reaparecieron con cada empuje salaz de sus caderas. Sus suaves gemidos hicieron que la parte posterior de mi cuello se estremeciera cuando los pequeños pelos se erizaron. Mi hija se había convertido en la encarnación de la sexualidad pura. O, en nuestro caso, la sexualidad impura.



  —Debería hacerlo así con más frecuencia—, se echó a reír Nicole mientras se agachaba más. —Ya vine una vez antes de llegar a casa, y ahora estoy cerca otra vez—.



  —Estoy allí contigo, cariño—.



  —¿Oh si? Te gusta esto, papi? ¿Te gusta masturbar el culo de tu bebé? —



  Dios, ella se estaba haciendo buena en esto.



  —Te mostraré cuánto me gusta en unos segundos—.



  —Mmm, ¿vas a hacer esa gran polla cum para tu pequeña zorra?—



  —Sabes que lo soy—. Mi mano estaba trabajando constantemente arriba y abajo de mi eje duro. No demasiado rápido, no demasiado lento. Nunca me imaginé que el mejor sexo de mi vida se convertiría en una sacudida.



  Nicole siguió girando la cabeza para ver mi polla y cómo me encontraba mientras montaba a su adolescente favorita para follar. Traté de no imaginarme lo sexy que debía haber parecido haciendo esto cuando solo tenía trece años, pero mi mente pervertida no parecía tener los mismos límites que solía tener. Supongo que eso es solo otra casualidad de involucrarte sexualmente con tu propia hija. Las líneas se vuelven borrosas, y lo que parecía impensable es de repente una opción aceptable. Maldita sea, debe haberse visto linda frotando a su calva cunny y esperando que nadie descubra su sucio secreto.



  —Casi allí—, me advirtió entre gemidos. —¿Estás mirando mi trasero, papá?—



  —Directamente, princesa—.



  —¿Puedes ver todo?— Se inclinó un poco más hacia adelante. —¿Puedes ver mi gilipollas, papá?—



  Con cada empuje hacia atrás, sus suaves mejillas se separaron lo suficiente como para que pudiera tener un destello de su fruncido color de rosa. Se veía tan limpio, suave y acogedor. Una entrada prohibida a los placeres que ni siquiera me había atrevido a soñar. Mi corazón estaba en mi garganta, sin saber de dónde venía esto de repente.



  —Oh, sí, puedo verlo bien—.



  —¿Sí? ¿Eso te excita?



  —Más de lo que sabes.—



  —Bien—. Todavía estaba moliendo su coño con intensidad, pero estaba haciendo un esfuerzo obvio para exponer su ano a mí mientras lo hacía. No estaba dispuesto a quejarme por ningún medio. —Quiero que lo veas. Y quiero que te corras con eso. ¿Harías eso? ¿Me acabarás en el culo por mí, papá?



  Como si sus palabras no fueran lo suficientemente motivadoras, agarró ambas nalgas y las extendió. Su capullo delicado estaba en plena exhibición, y era tan sexy como el resto de ella.



  —Hablas en serio, ¿verdad?— No pude evitar sonreír ante el tono desesperado de su voz, como si temiera que hubiera la menor posibilidad de que pudiera negarle lo que quería.



  —Lo he estado pensando todo el día. Quiero que estés muy cerca de mí, y quiero sentir tu semen caliente disparando por todo mi culo sucio y desagradable. ¡Por favor, papi!



  —¿Quién soy yo para decir que no?—



  —Date prisa, ya casi llego…—



  Me moví detrás de ella, tratando de no tropezar con las piernas traseras extendidas de Jeffy y me agaché lo suficiente para asegurarme de que no me perdería el objetivo en movimiento.



  —Oh Dios, hazlo, papá. Justo en mi culo! —



  Fue bueno que solo me tomó quince segundos llegar hasta allí, porque se trata de cuando empecé a sentir cómo empezaban a arder mis músculos del muslo. Iba a tener que empezar a entrenar si iba a seguir el ritmo de mi hija sexual.



  Incliné mi polla hacia abajo y le eché un chorro de fuerza en el culo. Con un ligero ajuste, el siguiente golpeó su escuadra en su agujero inferior. Esto provocó un grito de alegría por ella.



  —¡Mas, mas! Cum en mi culo, papi!



  Seguí sacudiéndome, moviéndome aún más cerca, así que conseguí el resto de mi carga donde ella quería en lugar de derramar todo sobre su peluche amiga debajo de ella. Deposité varios disparos más saludables de esperma justo donde ella los quería y observé cómo mi esperma comenzaba a gotear hacia su coño.



  —¡Mierda! ¡Eso es muy bueno! Tan jodidamente bueno —.



  Sin pensarlo, me incliné un poco más y presioné la cabeza de mi polla contra su culo caprichoso. No tenía intención de intentar entrar en ella, aunque casi sospechaba que podría haberlo hecho si lo intentaba. En lugar de eso, froté mi polla alrededor de su ano, extendiendo mi semen en un círculo más amplio y frotándolo a lo largo de su trasero. Esto provocó una reacción instantánea.



  —¡Aaaaiii!— Gritó en un arrebato de felicidad delirante. —Sí, sí, oh, jódeme, ¡sí!—



  Su espalda se encorvó y sus piernas se apretaron alrededor de su amante gigante de las jirafas. Sus dedos de los pies se curvaron y sus dedos arañaron el cuello alargado del juguete. Su respiración se detuvo por unos momentos mientras su orgasmo de repente tenía prioridad sobre cualquier otra función en su cuerpo. Seguí frotando alrededor de su entrada trasera sensible, haciendo todo lo posible para no tomar ese paso demasiado lejos.



  —Fuuuuuuuck—, gritó finalmente e inmediatamente tomó una gran respiración. —¡Joder, papi! ¡Joder, joder, joder! Ella se desplomó hacia adelante, todos los músculos se soltaron al mismo tiempo. —Eso se sintió tan loco, hella, que ni siquiera puedo ver directamente en este momento—.



  Me senté en cuclillas y me deleité al ver a mi hija post-orgásmica. Alcanzó a su alrededor y pasó su dedo por el área que acababa de bromear.



  —Esa fue tu polla, ¿verdad? ¿Estabas frotándome el culo con tu polla después de entrar?



  “Sí, supongo que eso fue lo que pasó. Todo está un poco confuso ahora —.



  —Papá, eso se sintió asombroso—. Su dedo índice rodeó su abertura empapada de semen, pero nunca llegó tan lejos como para deslizarla. —Estamos haciendo eso todos los días de ahora en adelante—. un azote, luego se echó hacia atrás en posición vertical. —Lamento que tuvieras que ver eso, Jeffy. Mwah. ”Nicole le dio a su juguete sexual de gran tamaño un beso de disculpa. —Se pone muy celoso a veces, así que será mejor que te cuides, papá—.



  —Dormiré con un ojo abierto—.



  —Ja, mi culo se siente todo blando—. Ella se movió alrededor, disfrutando de la sensación de mi crema para polla entre los firmes globos de sus deliciosas nalgas. —Me encanta—. Se levantó, cogió sus bragas del sofá y se las puso sin siquiera molestarse en limpiar mi desorden de ella.



  —He criado a una niña sucia y sucia—, me lamenté mientras recogía mi ropa interior y mis pantalones.



  —Sí, lo has hecho—. Se puso de puntillas y me besó rápidamente antes de ir hacia su dormitorio. —Vamos a pedir pizza esta noche—, dijo mientras desaparecía por el pasillo.



  Negué con la cabeza y me pregunté qué tan aburrida debe haber sido mi vida antes de que todo esto comenzara. La jirafa de peluche estaba recostada frente a mí, con la cabeza torcida torpemente.



  —¿Qué tienes que decir para ti, Jeffy?— Un ojo de plástico brillante me miró acusadoramente. —Sí, bueno, si me caigo, te llevaré conmigo, compañero—.



  Fui a mi cuarto para limpiarme y cambiarme. Solo podía especular sobre las nuevas actividades sexuales creativas que mi joven pervertida propondría para que las probáramos a continuación. Al parecer, tener relaciones sexuales fuera de la mesa realmente había provocado su inventiva erótica.



  Una cosa de la que estaba bastante seguro era que, durante las próximas 24 horas, llegaría a conocer al pequeño imbécil de mi hija más íntimamente de lo que jamás hubiera imaginado.



  * * *



  Más tarde esa misma noche estaba en la cama leyendo. Nicole llegó recién llegada de la ducha y se secó el cabello mojado. No se había molestado en fingir una bata o un pijama y estaba desnuda a la luz tenue de mi lámpara de lectura, que parecía una joven Afrodita en celo.



  —Todavía no me has lamido el coño—, se quejó y dejó caer la toalla mojada en el suelo.



  —No sé lo que esperas que haga al respecto—, respondí, apartando mis gafas de lectura a la espera de lo que se avecinaba.



  Nicole se subió a mi cama y se quedó mirándome con las manos en las caderas en una pose de decepción descontenta conmigo.



  —Espero que me comas y me hagas cum—. Se inclinó y me quitó las mantas, exponiendo mi desnudez y mi polla semidura. Ella me miró con avidez por un momento, su mano se dirigía automáticamente a su clítoris. Se acarició ligeramente mientras me veía ponerse rígida. —Scoot abajo—.



  Ella ordenó y yo obedecí. Una vez que me moví hacia abajo para que mi cabeza quedara plana en el colchón, ella dio un paso para que tuviera un pie a cada lado de mis piernas. Luego caminó deliberadamente hacia la parte superior de la cama hasta que estuvo de pie sobre mi cabeza. Miré hacia el paraíso.



  —¿Quieres probar esto, papá?— Ella extendió sus labios vaginales para asegurarse de que no había ningún error al que se refería. —¿Quieres lamer mi coño?— Su dedo se burló de su agujero mojado.



  —Mmm, sí, por favor—.



  —Te gusta chupar el coño de tu hija, ¿verdad?—



  —Mm hmm,— asentí mientras mis manos viajaban sobre sus fuertes pantorrillas hasta sus muslos firmes.



  —¿Vas a besar mi clítoris rígido?— Ella retiró su carne rosa para exponer su protuberancia dura.



  —Sí—. Mis manos alcanzaron su culo.



  —¿Y chuparme los bonitos labios?—



  —Seguro.—



  —¿Y metes tu lengua tanto como puedas en mi apretado agujero?—



  —Me voy a la lengua a follarte hasta que te corras por toda mi cara, pequeña niña—.



  Eso le sacó una gran sonrisa. —Entonces, ¿qué estamos esperando?—



  Nicole se puso en cuclillas y de repente su coño estaba flotando a unos centímetros por encima de mi cara. Podía oler el aroma floral de su lavado corporal mezclado con el olor natural de su excitación. Me sorprendió cómo algo tan puro y limpio podría ser tan desagradable al mismo tiempo. Agarré sus caderas y la bajé los últimos centímetros y la asalté con mi boca.



  Hice exactamente lo que ella había pedido. Besó su clítoris, chupó sus labios, mordió su agujero y volvió a hacerlo todo en orden inverso. Se mantuvo equilibrada sobre mí sin ningún problema, meciéndose ligeramente mientras hacía un recorrido oral de su coño. Nicole estaba gimiendo y haciendo ruidos desde el momento en que mis labios la tocaron. No había nada como la sensación que tenía al darle tanto placer a mi chica. Incluso si nunca volviera a tocar mi polla, solo ser capaz de hacer esto por ella era todo lo que necesitaba para estar satisfecho.



  —Oh, papi, follame con tu lengua. Oh, sí, solo así. Pégalo allí. Oh, Dios, sí. ”Parecía que ella estaba disfrutando de esta posición tanto como yo.



  Hubiera sido bueno poder sacarme la polla mientras la estaba chupando, pero mis dos manos estaban ahuecando su culo para ayudarla a mantenerse estable. Fue un intercambio justo.



  —Haz mi clítoris, papá. Me voy a correr Sí, chúpalo. ¡Chupa mi coño, papá!



  Momentos después ella estaba acabando. Le había llevado menos de dos minutos desde el principio hasta el final. Ella debe haber estado súper cachonda antes de siquiera sentarse en mi cara.



  —Mmm, eso es lo mejor—. Mi hija rodeó con cautela su vagina alrededor de mi lengua extendida, teniendo cuidado de no dejarme tocar su clítoris electrificado. —Tu lengua se siente tan bien ahí abajo—.



  Dejé que se estimulara a ella misma a gusto Se movió de modo que la punta de mi lengua jugó alrededor de la humedad de su abertura. Después de unas pocas rotaciones, ella se movió ligeramente, de modo que mi lengua estaba rozando el área justo al sur de su coño. Sospeché que sabía a dónde iba esto, pero esperé para asegurarme de que mis sospechas eran correctas.



  Sin decir una palabra, ella se movió de nuevo y puso su culo en contacto con mi lengua. ¡Bingo! Lo coloqué más y lo moví contra su fruncido trasero recién regado.



  —Uuunnnnhhh—, gimió tan pronto como estuvo segura de que no iba a alejarme con disgusto. —Me gusta eso—, se susurró a sí misma. —Oh, eso me gusta mucho—.



  Comencé a comer el culo de mi niña en serio. Besando, lamiendo y chupando su ano con ardiente deseo. Nunca me hubiera atrevido a pedirle que me dejara hacer esto, así que estaba extasiada de que ella hubiera introducido esta perversión por su cuenta. Después de frotar mi cabeza de gallo en su sexy agujero trasero esta tarde, no pude sacar de mi mente la idea de hacer esto.



  —Mierda, papá, realmente lo estás haciendo—, jadeó felizmente. —Estás comiendo mi trasero—. Ella se presionó más, haciendo casi imposible para mí respirar con su coño aplastado contra mi nariz. Tu lengua está en mi culo en este momento. ¡Eso es tan jodidamente caliente, papi!



  No podría estar más de acuerdo con ella. Fui a su parte trasera todo el tiempo que pude antes de tener que empujarla un poco y respirar un poco. Luego la bajé de nuevo y me asfixié en el chorreando coño y el culo celestial de mi hija. Si tuviera que morir, así era como quería salir.



  —Sigue haciéndolo así—, suplicó. No podía verlo, pero podía sentirla trabajando sobre su clítoris. —Fuck me con tu lengua, papi. ¡Sí, lengua, jódete el culo!



  Permaneció en cuclillas sobre mí, montando mi cara por todo lo que valía, mientras se tocaba a sí misma al mismo tiempo. Tuve que tomar un descanso de oxígeno más rápido antes de que sus crecientes gritos anunciaran que su orgasmo estaba cerca. Nicole forzó su culo más fuerte contra mi boca y gritó a través de lo que sonaba como un semen fantástico. No había nada mejor que saber que yo fui quien la hizo gritar así.



  Me sentía mareada cuando ella desmontó y se quedó quieta mientras me recuperaba tomando respiraciones lentas y controladas como un buceador que regresa de la profundidad. Nicole no perdió el tiempo recuperándose y ya estaba jugando con mi hard-on.



  —¿Quieres que te chupe la polla, papá?—



  —Hay una pregunta tonta—.



  Lamió y chupó mi eje antes de provocar la cabeza con su lengua y labios. —¿Y debería chuparte las pelotas también?—



  —Sin duda debes, jovencita.—



  Con una risita suave ella cumplió la promesa, masajeando mi escroto con su lengua antes de tomar cada una de mis bolas en su boca y chuparlas suavemente con la cantidad justa de presión.



  —¿Quieres correrte en mi boca, papi?—



  —Sabes que lo hago.—



  —Te gusta verme comer tu semen, ¿no?— No se podía negar. —Apuesto a que soy la única chica en la escuela que puede chupar la polla de su papá y tragar su semen—. Ella me tomó tan profundamente como pudo, que estaba a mitad de camino. —Soy tan afortunado.—



  —Tú y yo los dos, chico.—



  La charla traviesa se calmó cuando ella se puso a trabajar. Su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo en mi erección. Vi cómo mi polla desaparecía repetidamente en la delicada boca de mi bella hija. Aparté su largo cabello a un lado para poder tener una mejor vista. La vista de ella tomando mi polla era más erótica que cualquier porno que hubiera visto. Y los pequeños ruidos lo hizo aún mejor. Las respiraciones rápidas a través de su nariz, el zumbido entrecortado de la deliciosa satisfacción y el gorgoteo ocasional cuando ella trataba de tomarme demasiado. Siempre he sido un fanático de las mamadas, pero ninguna fue tan buena como la de ella.



  A medida que me acercaba, tuve que resistir el impulso de jorobar la cara de mi hija. La dejé trabajar con su boca hasta que el cosquilleo estalló en un orgasmo en toda regla. Me tensé y arrojé mi semilla sucia en la boca de mi bebé. Sus zumbidos —mmm— se intensificaron mientras luchaba por tragar mi semen tan rápido como lo estaba bombeando. Hizo lo mejor que pudo, pero un rastro de semen se filtró de la esquina de su boca y corrió por su barbilla de la manera más seductora. Ella seguía chupando después de que había dado todo lo que iba a hacer. Era como si no quisiera perderse una sola gota del esperma de su padre. Cuando estuvo segura de que no quedaba nada, se incorporó con una sonrisa orgullosa en su adorable rostro.



  —¡Ahhh, delicioso!— Ella cayó sobre mí y me dio un abrazo. —Estoy totalmente adicto a tu semen, ya sabes. Si no lo consigo todos los días, probablemente moriré —.



  —Bueno, no querríamos eso, ¿verdad?—



  —Mmm, no hay nada en el mundo como eso—. Ella golpeó sus labios. —Lo gracioso es que no sabe realmente bien, pero me encanta—. Pero solo la tuya. —Su lengua encontró el goteo a un lado de su boca y lo lamió. —No podía soportar a los otros muchachos que probé, y nunca quise tragar sus cosas—. Me alegra que sea diferente contigo, papi. Es divertido ver lo emocionado que te sientes cuando te vienes a mi boca y me engulliré todo —.



  —He creado un monstruo—, murmuré, sintiéndome pacíficamente a la deriva con su cuerpo desnudo encima de mí.



  “¡Un monstruo sexual!” Ella me hizo cosquillas en mis lugares más vulnerables, haciéndome reír como un tonto mientras intentaba defenderme de su cruel ataque. —Sé que quieres quedarte dormido conmigo, pero todavía estoy caliente—.



  —¿Cuándo no estás cachondo?—



  —Durante unos cinco minutos los lunes por la mañana, pero eso es todo—, bromeó mientras se levantaba a cuatro patas frente a mí.



  La vista que ella presentó fue impresionante. Las suaves y redondas mejillas de su culo estaban firmemente asentadas sobre su pequeño jardín de delicias carnales. Su gilipollas estaba descaradamente exhibida, y todavía estaba mojada por mis atenciones anteriores. Sus labios vaginales estaban hinchados por la excitación y tenían un tono tentador de color carmesí después de todo el manejo rudo que ya habían disfrutado esa noche. Con dos dedos delgados, ella separó sus labios externos. Su rosa interior me fue revelada y fue tan impresionante como la primera vez que la vi de esta manera. El coño de mi hija. Dudo que alguna vez lo dejemos de ver así. Estaba recubierto con su propio lubricante natural y brillaba con la luz suave. Sus finos labios internos atrajeron el ojo desde el pequeño nudo de su clítoris, a lo largo de su pliegue femenino, hasta el glorioso agujero que prometía una variedad de placeres prohibidos.



  Uno de sus dedos encontró su camino hacia esta hermosa abertura, y observé con un dolor en el pecho mientras mi chica se follaba con el dedo delante de mí. Ella sacó su dedo y untó una porción liberal de sus jugos alrededor de su bonito pliegue antes de regresar a su coño.



  —Tócalo, papá—, suplicó en voz baja. —Tócame el culo por mí—.



  Hice lo que le pedí y me acerqué a ella. Le rodeé el ano con la punta de un dedo y me divertí con la piel de gallina que tenía levantada sobre su piel. Ella empujó sugestivamente contra mi toque. Centré mi dedo sobre su agujero apretado y lo moví contra ese punto.



  —Sí, papá, hazlo. Ponlo dentro. Se relajó notablemente allí. —Jódame el culo con tu dedo—.



  Solo tomó un poco de presión para que mi dedo entrara en ella. Ella gimió con gran aprecio. El anillo de músculos se tensó, pero en el momento siguiente ella los relajó. Con la resbaladiza capa de jugo de coño ayudándome, pude deslizar fácilmente mi dedo en el culo de mi bebé. Mientras lo hacía, ella continuó frotándose el coño.



  —Oh, mierda, eso se siente raro. Pero bueno raro. Más.—



  Accedí gentilmente a sus deseos y empujé mi dedo más adentro. Sabía que debería sentirme más culpable por hacer lo que le estaba haciendo a mi hija, pero después de haber tenido mis dedos en su coño tanto como lo había hecho durante las últimas semanas, esto no me pareció muy diferente.



  —¿Cómo está eso, cariño?—



  —Es jodidamente increíble, papá—.



  —¿Te gusta que te metan el culo?—



  —Tan mucho,— gimió ella.



  —¿Vas a hacer que ese pequeño y caliente coño cum mientras papá juegue con tu trasero?—



  —Sí… ¡Oh, mierda, sí!—



  Comencé a follar lentamente su agujero trasero y su propia digitación aumentó al mismo tiempo.



  —UH Huh. Fóllame en el culo, papi. ¡Mierda mi pequeño y sucio gilipollas!



  —Qué niña tan mala eres—, dije, medio sorprendida por la maldita suerte que tuve.



  —Mmm, no tienes idea, papá…—



  Podría haberla presionado sobre ese último comentario si hubiera empezado a mostrar los signos reveladores de otro orgasmo. Los ruidos chillones de su coño se hicieron más fuertes, sus gemidos se hicieron más fuertes, el chirrido de la cama se hizo más fuerte. El ano de Nicole se cerró alrededor de mi dedo invasor cuando comenzó a correrse. Su columna vertebral rodó como un látigo de amarre, su cabello volaba con cada golpe de su cabeza. Tendría un dolor de cuello por una semana si alguna vez fuera tan duro como eso. Sus gritos guturales finalmente se agotaron y se relajó lo suficiente como para permitirme retirar mi dedo de su culo. Fue tan lindo después de haberlo violado como lo había sido antes.



  Ella apenas tenía fuerzas para girarse y colapsarse contra mí.



  —Supongo que lo disfrutaste?—



  —Oh Dios mío. Creo que mis dientes literalmente están zumbando por correrse tan fuerte —.



  —¿Y por cuánto tiempo has tenido este fetiche anal tuyo?— Extendí la mano sobre el botón apagado.



  —Desde el martes. Y no digas anal! Bruto. Dígale el culo. Ella buscó a tientas a ciegas hasta que encontró mis bolas y las acunó en la palma de su mano. —Becca me contó cómo un tipo le lamió el culo el fin de semana pasado y me dijo que tenía que intentarlo—.



  —¿Algún chico?—



  —Su compañero de mierda.— Nicole besó mi pecho, y le dio a mis bolas un apretón amoroso. —Sabes lo que es eso, ¿verdad?—



  —Sí, sé lo que es un maldito amigo. No soy tan despistado… todavía —.



  —Supongo que cuando lo piensas, somos unos amigos, ¿verdad?—



  —En una forma de hablar, supongo que lo somos.— Le acaricié la espalda desnuda, trazando las líneas de sus músculos flexibles por el tacto.



  —Excepto que no follamos—.



  —No, no lo hacemos—.



  Estuvo callada por un corto tiempo, pero sabía que no iba a dormir. Sus dedos se deslizaron por la longitud mayormente flácida de mi eje y juguetearon con mi cabeza de gallo, pasando su punta de mi dedo alrededor de mi agujero de orina humedecido por el semen.



  —Nunca pensé que sería algo que haría, pero ahora creo que podría ser divertido ser follado por el culo. De verdad, quiero decir, no solo un dedo. Ella se acurrucó más cerca. —¿Alguna vez te has follado a una chica por el culo, papá?—



  —No puedo decir que lo haya hecho—.



  —Interesante—, dijo, contemplando las implicaciones de esto. —Sabes, papá, puedes joderme el culo si quieres—.



  Tenía la sensación de que ahí era donde iba la conversación, pero al escucharla realmente me dijo que me había hecho algo. Ese anhelo de dolor estaba de nuevo en mi pecho, y mi polla comenzó a endurecerse una vez más.



  —Lo tendré en cuenta, cariño—.



  —No, escucha, sé que sigues diciendo que no quieres tener sexo real conmigo y todo eso, pero hacerlo en el culo no contaría, ¿verdad?—



  —Sí cuenta.—



  —¿Por qué?— Ella envolvió su mano alrededor de mi erección y comenzó a tirar de ella por costumbre.



  —Simplemente lo hace. Te dije que sería una muy mala idea para nosotros follar —.



  —Eso es tonto. Me follas la boca, entonces, ¿por qué no me follas el culo? Es prácticamente lo mismo —.



  —No me preguntes por qué, pero hay una gran diferencia, eso es todo—. No me atreví a admitir que estaba presentando un argumento perfectamente válido. Ella me hizo cuestionar mis propias convicciones. Mientras ella acariciaba mi polla, su cuerpo desnudo presionado contra el mío, era difícil recordar por qué exactamente había trazado la línea donde lo había hecho. —Estás tratando de arrastrarme por la pendiente resbaladiza contigo—.



  —Mmm, ¿sabes qué más está resbaladizo en este momento?— Ella empujó su entrepierna contra mi muslo para asegurarse de que no me perdiera la insinuación.



  —Me engañaste para que te dejara soplarme, y ahora lo estás usando para atraerme a tu trasero. Si cedo y comenzamos a tener sexo anal —, mi énfasis en la palabra anal la hizo retorcerse,— entonces vas a usar eso en mi contra para argumentar que deberíamos tener sexo regular —.



  —Deberíamos tener sexo regular—. Ella se deslizó y me besó en los labios, burlándome de su lengua. —Sabes que quiero follarte, papá. Te dejaría poner tu polla en mi coño ahora mismo si quisieras —. Se movió sobre mí, colocando su coño peligrosamente cerca de mi polla dura. —No es como si fuera virgen y no vas a quedar embarazada. Lo quieres, ¿verdad? Quieres follarte el coño a tu chica tan cachonda —.



  —Sabes que sí, pero…— No pude decir nada más con su lengua en la boca. Se retorció encima de mí y pude sentir la punta de mi polla frotándose contra sus labios vaginales. Solo se necesitarían los movimientos más pequeños para estar dentro de ella.



  —Puedes joder mi boca—. Ella se levantó lo suficiente como para introducir uno de sus suaves pezones en mi boca. —Puedes cogerme el culo si quieres—. Ella se volvió y me ofreció su otro pezón. —Y definitivamente puedes follar mi apretado… mojado… caliente… coño—.



  Ella me había empujado al límite. La agarré y nos hizo rodar hasta el centro de la cama para que estuviera encima de ella. Ella dejó escapar un grito de sorpresa, y no pude evitar notar la nota de total rendición en su grito. Mi mente estaba en tal furia de lujuria animal que ni siquiera noté lo pequeña y vulnerable que se sentía debajo de mí. Todo lo que me importaba era tomar lo que quería.



  Puse las piernas de Nicole hacia atrás, doblándola sobre sí misma. Ella no hizo ninguna queja. No podía verla en la oscuridad, pero sabía en esa posición que sus dos agujeros serían abiertos y accesibles para mí. Podría atascar mi polla directamente en su culo. Le dolería más de lo que se daba cuenta, pero ella me tomaría cada centímetro y amaría cada segundo doloroso. O, simplemente podría ceder y zambullir mi polla dura como una roca en el espectacular coño adolescente de ella.



  Pero algo todavía me retenía. Cada instinto primordial en mi cuerpo me impulsaba a follarla y follarla con fuerza, y aun así no podía responder a esa llamada. Le di a mis caderas un rápido empuje y mi polla aró a lo largo del surco de su coño. Un escalofrío me recorrió y rechiné los dientes contra la tentación. Nicole gimió debajo de mí cuando la apreté contra el colchón. Me aparté y empujé de nuevo, más fuerte esta vez. Sus labios abrazaron mi eje y el final de mi empuje dejó mis bolas aplastadas contra su agujero empapado.



  —Oh papi…—



  Antes de que ella pudiera decir algo más, comencé a acariciar su entrepierna con feroz energía. Me odiaría por esto más tarde, pero si no lo hiciera, terminaría haciendo algo peor. Su pequeño cuerpo rebotó debajo de mí con cada empuje vicioso. Su coño estaba tan mojado que ambos estábamos empapados en cuestión de segundos. Apenas hubo fricción entre mi polla y su coño. Solo la sensación de deslizamiento de la carne resbaladiza sobre la carne. Sus dedos arañaron mis hombros, urgiéndome a seguir. Los sonidos que ella nos estaba haciendo no eran más que simples gruñidos de pasión.



  No importa lo bien que se sintiera, lo que estaba haciendo era estúpido. Todo lo que necesitaría es un resbalón leve y estaría dentro de ella antes de que me diera cuenta de lo que estaba sucediendo. No había manera de que pudiera parar incluso si quisiera. Metí mi polla entre sus piernas, sintiendo que los músculos de mi espalda y muslos comenzaban a arder. No me importaba Estaba tan cerca de follarla. Era suficiente estar encima de ella así, golpearla, casi sabiendo lo que sería poseer cada parte de ella.



  —¡Fóllame, papá! ¡Fóllate mi coño! ¡Fóllame fuerte!



  Ella me quería dentro de ella de la peor manera. Me rompió no darle a mi bebé lo que quería, pero no podía hacerlo. Había perdido de vista el por qué en ese momento, pero me aferré a la idea de que tenía que resistir por su bien.



  —Te estoy follando, bebé. ¿Sientes la polla de papá en tu coño? ¿Me sientes contra tu clítoris?



  —¡Sí! ¡Oh, dios, sí! ¡Me estás jodiendo tanto! —



  Ella podría haber dicho más, pero fui impulsada fuera de mi propio entendimiento a medida que me acercaba al objetivo final. Rugí con lujuria animal mientras mis bolas se apretaban y cada aspecto de mi ser se enfocaba exclusivamente en mi polla. Empujé con fuerza contra el coño maltratado de mi hija y lo solté con un chorro de semen que le bañó la cara y las tetas con leche caliente. Solo en ese momento reconocí sus gritos como los de una mujer en el clímax. Continué follando su vagina, golpeando su clítoris tan fuerte como pude con cada empuje hasta que estuve segura de que había alcanzado el pináculo de su orgasmo y no podría manejar un segundo más de contacto directo. Dejé de moverme, pero mantuve mi polla apretada contra su coño palpitante.



  Nicole aspiró tragos de aire lo mejor que pudo entre gemidos residuales. Su cuerpo continuó con espasmos a intervalos durante el siguiente minuto. Me apoyé sobre ella con los brazos temblorosos, sin querer soltarla de la posición retorcida en la que la había contorsionado. Hice lo mejor que pude para que ella tomara la iniciativa en esto entre nosotros, para ir tan lejos y tan rápido como ella se sintiera cómoda, pero esta fue la primera vez que sentí que tenía el control. Ella estaba a mi merced. No había pedido permiso para hacer lo que le hice a ella. Mi hija se había entregado a mí. Tomé ese poder y lo usé para mi propia gratificación primaria. No era nada de lo que estar particularmente orgulloso, pero si se sentía muy bien.



  Eventualmente tuve que ceder. Me alejé de ella y la dejé libre. Nicole se aferró de inmediato a mí, enterrando su cara en el hueco de mi brazo. No pasó mucho tiempo antes de que detectara el temblor de su cuerpo.



  —¿Estás llorando?—



  Le tomó un momento responder. —No…—



  —¿Qué pasa? ¿Te lastimé?—



  —No, solo estoy siendo estúpido. No me prestes atención. Su resfriado fue difícil de ignorar.



  —Cariño, no seas así. Lo que sea que puedas decirme ”. Sospeché que estaba frustrada conmigo por retenerla cuando estábamos tan cerca de consumar este loco e incestuoso asunto nuestro.



  Ella se frotó contra mí y pude sentir la humedad de las lágrimas en sus mejillas.



  —Es solo que te quiero tanto, papá.— Ella puso su puño sobre mi pecho, no lo suficiente como para doler, pero lo suficiente para hacerme saber que merecía ser castigada. —Quiero decir, siempre te he amado, pero ahora es diferente. Nunca pensé que terminaría sintiéndome así. Estaba caliente para ti y quería hacer realidad mis fantasías, solo que no esperaba enamorarme de ti —.



  “Mira, esta es una de las cosas que temía. Esto es más complicado que ser amigos de mierda, Nicole —.



  —Lo sé—, ella me abrazó con fuerza. —Lo sé. Estoy siendo estúpido Me callaré ahora y puedes fingir que nunca dije nada —.



  Me giré hacia un lado, así que estábamos acostados cara a cara, frente a frente. —Sé que las cosas se pusieron un poco intensas allí, y ambos estamos sintiendo muchas emociones mezcladas en este momento. Lo único en lo que debes pensar esta noche es que te quiero más que a nadie o a nada en todo este mundo, y sea lo que sea lo que estés pasando, siempre estaré aquí para ayudarte con lo que sea, sin importar qué —.



  Ella sollozó una última vez.



  —Bésame buenas noches, papá—, susurró con una sonrisa en su voz.



  Encontré sus labios en la oscuridad y sabían a semen. Nuestras lenguas se buscaron mutuamente, y nos besamos suavemente durante mucho tiempo antes de que ninguno de los dos pudiera soportar entregarnos a dormir.



  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~



  Las siguientes semanas pasaron sin casi drama. Nicole había renunciado a presionarme para que la follara y disfrutábamos de una gran cantidad de actividad sexual a diario. Las cosas apenas se ralentizaron cuando llegó su período. Los handjobs y los blowjobs todavía se administraban con gran regularidad. Estaba feliz de dejarme tocar su culo y clítoris, pero no me dejaba acercarse a su agujero de coño. Inesperadamente, encontré que esa pequeña cuerda que colgaba de ella era una imagen extrañamente erótica.



  Un día no pasó por donde no nos masturbamos juntos en algún momento. Se había convertido en nuestro ritual para acostarnos, incluso si ya nos habíamos juntado varias veces durante el día. A ella le encantaba usar su consolador mientras yo miraba, y con frecuencia me hacía trabajar dentro y fuera de ella mientras jugaba con su clítoris. Siempre me sorprendió mi deseo sexual cuando se trataba de mi hija. No era tan cachonda incluso cuando era una adolescente. Supongo que las cosas podrían haber sido diferentes si hubiera tenido acceso sin trabas a la chica de 17 años de edad, que trabajaba las 24 horas del día, los 7 días de la semana.



  También me encantó lo desinhibidos que podríamos ser sobre nuestros impulsos sexuales entre nosotros. Una noche, Nicole vino a cenar con una camiseta sin mangas demasiado pequeña y demasiado pequeña. Podía ver cada curva de sus tetas pequeñas y firmes, junto con la insinuación de sus areolas rosadas y la protuberancia del tamaño de un guijarro de cada exuberante pezón que se veía a través de la tela apretada. En un momento me senté, saqué mi pijama y comencé a masturbarme justo allí en la mesa mientras la veía comer. Ella actuó como si esto fuera tan normal como si le hubiera pedido que me pasara la sal.



  Ella insistía en que le lamiera el culo cada vez que caía sobre ella, lo que ciertamente no era un problema para mí. Cada pocos días la encontraba esperándome boca abajo en algún lugar de la casa, con el culo abierto y deseando que me corriera en el agujero de su trasero. Ella había usado a Jeffy un par de veces más, chupándome la polla mientras revivía sus experiencias de joroba pubescentes. Los dos habíamos empezado a usar poco o nada en la casa. Estábamos desnudándonos juntos tan a menudo que ya no era práctico usar ropa cuando éramos solo nosotros dos. Nunca me cansé de ver a mi hija desnuda recorriendo la casa tan orgullosa como podría ser de ese cuerpo caliente y joven de ella.



  Nicole trajo a casa una boleta de calificaciones que era mayormente de A con algunos B's salpicados. Fue ascendida a la línea de salida en su equipo de fútbol. Nuestras actividades ilícitas no parecían estar afectando su desempeño en ninguna área de su vida real. De hecho, los resultados recientes pueden sugerir que las cosas han mejorado desde que empecé a hablar con ella. Incluso me di cuenta de que no tenía que recordarle que se encargara de sus tareas domésticas como solía hacerlo. Se hizo el lavado, se cocinaron las cenas, la habitación se mantuvo limpia. Estaba un poco preocupada de que ella pudiera sentirse más como una esposa que como una hija, pero no quería interrumpir el nuevo flujo que habíamos establecido.



  Cuando me senté en mi escritorio, la imagen de Nicole saliendo de la ducha esa mañana estaba jugando una y otra vez en mi mente. Nadie podía hacer que secarse fuera tan sexy como ella. No teníamos tiempo para perder el tiempo, pero sabía que nos encontraríamos el uno al otro tan pronto como llegara a casa esa noche. Me pregunté si ella querría mi lengua en su culo o mi polla en su garganta. Probablemente ambos. Mi atención se dirigió una vez más a la caja sentada discretamente al pie de mi perchero.



  Mara, nuestra recepcionista, lo había traído con el resto de mi correo. No tenía idea de que la caja que había firmado de FexEx contenía un regalo para mi hija, ni que el regalo fuera un nuevo consolador.



  Tuve la tentación de abrirlo de inmediato, pero supe que tan pronto como lo hiciera alguien vendría a mi oficina. No quería tener que explicar por qué me estaban entregando juguetes sexuales en el trabajo. No podía esperar para sorprender a Nicole con eso. Miré el reloj y vi que eran solo las 2:00. Tres horas más, un viaje a la vida, y luego vería la mirada de deleite perverso en la cara de mi niña. Noté con frustración que mi polla era una vez más dura. Pasar un día sin al menos media docena de erecciones espontáneas se había convertido en una imposibilidad física para mí. Decidí que no iba a terminar ningún trabajo de todos modos, y me retiré temprano con alguna excusa para llevar a mi hija al médico. Nadie sabía que era más como jugar al doctor.



  Fui duro todo el camino a casa en anticipación de sorprender a Nicole con su nuevo juguete. Me puse aún más difícil cuando entré por la puerta y casi tropecé con su mochila y zapatillas de deporte que había dejado en medio del vestíbulo porque sabía que eso significaba que ella estaba en casa desde la escuela. Yo había estado orando porque este no era un día de práctica de fútbol. Fui de puntillas a mi habitación, me desnudé y abrí la caja.



  Era uno de esos divertidos consoladores que le habían intrigado en nuestro primer viaje de compras en línea juntos. Se formó de vidrio teñido de rosa en un remolino abstracto que a la vez era fálico y femenino al mismo tiempo. Había un extremo gordo con una nariz afilada para su coño, con el otro extremo más pequeño y acurrucado de manera que estaría perfectamente posicionado para hacerle cosquillas (o penetrar) en el ano. ¡No podía esperar a verla volverse loca con ella!



  Fui desnuda a su habitación y abrí la puerta, lista para sorprenderla. Pero fui yo quien se sorprendió cuando me quedé mirando boquiabierto a dos culos desnudos deliciosos. Dos chicas estaban en la cama de Nicole a cuatro patas, frente a mí. Reconocí los labios de gilipollas y vagabundos de la chica de la izquierda, pero no los de la de la derecha. Los dedos estaban trabajando en el chiquito familiar, mientras que el consolador de mi hija estaba trabajando lentamente dentro y fuera del extraño a la derecha. Luego escuché los gemidos de gemidos y me di cuenta de que estaban viendo una película porno de algún tipo en el ordenador portátil de Nic.



  Estaba demasiado aturdido como para reaccionar lo suficientemente rápido y agacharme. La chica de la derecha miró por encima del hombro. Los ojos de Becca se agrandaron y le dio un codazo a Nicole, diciendo —¡Tu papá!— En un susurro ahogado.



  —Lo sé, ¿no es él un semental total?— Nicole respondió sin apartar la vista del video en su computadora portátil. Fue entonces cuando este encuentro inesperado dio un giro desagradable.



  —Así es, bebé, chupa la polla de papá así—. Este poco de diálogo cursi vino del video porno que estaban viendo. Me tomó un segundo darme cuenta de que era mi propia voz la que escuchaba.



  —¡No!— Becca le dio un codazo a Nicole de nuevo más fuerte. —¡Tu papá está ahí!—



  Nicole miró a su alrededor y su sonrisa instantáneamente desapareció junto con toda la sangre en su cara. Pálida como un fantasma, buscó a tientas las palabras. Ambos estaban demasiado sorprendidos como para molestarse en tratar de cubrir su desnudez. Estaba demasiado aturdida como para esconder mi furiosa erección a la amiga de mi hija. Pude ver entre ellos y vislumbré el video. Nicole me estaba dando una vigorosa mamada en la pantalla de su computadora. Ella debe habernos grabado en algún momento con la cámara en su computadora portátil. Y ella estaba mostrando este momento privado entre nosotros a su amiga mientras los dos se masturbaban para eso.



  Las ramificaciones de todo esto desencadenaron una serie de explosiones emocionales en mi mente. Mi estómago se hundió, me dolió el pecho y pude sentir un sudor a lo largo de mi espalda. Becca lo sabía todo. Nicole me había traicionado. Lo único que le pedí a ella fue que mantuviéramos lo que estábamos haciendo entre nosotros. Ella había violado mi confianza no solo en eso, sino también en hacer una grabación secreta de nosotros. Ella había creado evidencia física de mis crímenes. Pruebas que me podrían enviar a prisión. Y ella lo estaba compartiendo con su pequeña puta lesbiana de una amiga. En cuestión de unos pocos latidos de pánico, mi vida fabulosa de repente se ha convertido en una mierda más allá de todo reconocimiento.



  —Cum para mí, papá—. El video todavía se estaba reproduciendo. —Quiero comer cada gota de tu semen—.



  Me volví, desnudo y duro, sosteniendo el nuevo juguete sexual de mi hija en mi mano, y salí.



  —¡Papá, espera!— Escuché a Nicole gritar, pero su voz no me alcanzaba de alguna manera. —No te enojes. Solo déjame explicarte —.



  En mi puerta, miré hacia atrás y la vi de pie en el pasillo con aspecto angustiado. Instintivamente, mi polla se flexionó al ver la sensualidad de su cuerpo desnudo. Debería haber follado con la perra cuando tuve la oportunidad, porque ella realmente me jodió.



  —Papi, por favor…—



  Entré en mi habitación y cerré la puerta detrás de mí.





  Capítulo 8



  Agarré mi dura polla, acariciándola lentamente en la oscuridad silenciosa de mi habitación. Estaba solo, como lo había estado durante las últimas tres noches. Traté de concentrarme en los pensamientos de Jessica, la pequeña y atractiva persona que trabajaba en nuestro departamento de marketing. Ella había estado mostrando más escote de lo habitual últimamente. Me imaginé a Jessica entrando a mi oficina, inclinada sobre mi escritorio y lamiendo sus labios rojos rubí.



  —Necesito su aprobación para la nueva campaña publicitaria—, ronronea seductora.



  —Obtendrás mi aprobación justo después de mostrarme esas deliciosas tetas tuyas—.



  —Haré lo que sea necesario—. Jessica se desabrocha lentamente la blusa mientras mi mano se acelera en mi polla. Ella tiene un sujetador rosa con volantes en la parte de abajo, que tira hacia abajo para exponer sus pechos desnudos. Son más pequeños de lo que esperaba, pero a pesar de todo son atractivos. De hecho, se parecen a los senos de mi hija. Para empezar, descubro que Jessica ya no está medio desnuda en mi oficina, es Nicole.



  Solté mi erección y golpeé el colchón con frustración. Cada vez que intenté masturbarme durante los últimos dos días, los pensamientos de mi hija terminaron entrometiéndome en la fantasía. No importaba cuánto trabajara para sacarla de mi mente como un objeto sexual, ella seguía apareciendo. Intenté irme al porno, pero solo me recordó cuando lo veíamos juntos y nos íbamos. Si no corría pronto iba a empezar a perderlo.



  Nicole ya se había ido a la escuela cuando bajé las escaleras a la mañana siguiente. El olor a tostadas permanecía en el aire, pero ella se había limpiado para que pareciera que nunca estaba allí. Solo la había visto pasar unas cuantas veces desde ese día, y cuando lo hice no pude verla. Cuando pensé en lo que había hecho, tenía un fuerte dolor en el estómago y todo lo que quería hacer era agarrarla y sacudirla. Peor que verla, fue la noche en que la oí llorar en su habitación. Odiaba estar enojada con ella, pero era la única manera que podía sentir después de que ella traicionara mi confianza como lo había hecho.



  La escena jugó una y otra vez en mi mente mientras manejaba para trabajar. Parado allí en la puerta de su habitación, desnudo y duro, tratando de descifrar por qué estaba mirando dos hermosos culos desnudos. Me sorprendió más que un poco descubrir a mi hija masturbándose con su mejor amiga Becca. Sorprendido, pero no decepcionado. El culo de Becca era un poco más ancho que el de Nicole, pero suave y acogedor. Ella tenía el consolador de mi hija enterrado en su coño, mientras que Nicole se las arreglaba con solo sus dedos. Antes de que las posibilidades de esta situación pudieran florecer, me di cuenta de que estaban viendo una grabación de video de Nicole haciéndome una mamada. La confianza entre nosotros se rompió en ese instante y mi mundo se fue al infierno.



  Yo estaba enojado con ella. Estaba enojado conmigo mismo. ¿Cómo dejé que todo fuera tan lejos? ¿Cómo perdí completamente de vista lo que obviamente es correcto e incorrecto? ¿Cómo puedo estar tan molesto y aún tener una erección al recordar ese momento temido? Me masajeé la polla a través de mis pantalones mientras conducía, pensando en Nicole y Becca sentados en la cama desnudos. Se enfrentan uno al otro, un poco tímidos exponiéndose así por primera vez. Extienden sus piernas, cada uno con curiosidad por lo que hay entre las piernas del otro. Se ríen mientras se miran masturbándose, intercambiando el cumplido ocasional o dejando escapar un gemido de placer sincero. Llego a mi salida y fuerzo mi mano hacia el volante. ¡Ya no me voy a dejar pensar así en mi hija!



  Sin tener nada que esperar cuando llegue a casa, la jornada laboral se prolongó, al igual que las últimas tres. Jessica no mostraba mucho escote, pero sus tetas aún se veían fabulosas con la parte superior que llevaba puesta. Por mucho que lo intenté, no pude despertar mucho entusiasmo por ellos. Después del almuerzo, saqué la galería de fotos en mi teléfono celular. Navegué a las fotos que Nicole me había enviado. Me quedé mirando el coño desnudo de mi hija, con dos dedos manteniéndolo abierto para que pudiera ver todas las delicias que tenía para ofrecer. Mi pulgar se cernía sobre el símbolo del cubo de basura. Su humedad brillaba entre los pliegues rosados ​​de su delicada carne. Me recordó cómo se había abierto a mí de muchas otras maneras.



  Tenía que haber sido algo aterrador para ella. Durante años había albergado una lujuria prohibida para su propio padre. Se despreciaba por ser un monstruo pervertido, pero eso no detuvo sus ansias por la polla de papá. En algún momento ella decidió tomar acción. Quién sabe cuántos escenarios había jugado en su cabeza mientras yacía en la cama tocando su coño mojado y planeando cómo hacerme pasar de un padre a un amante. Entonces ella hizo su movimiento y pasó con uno de ellos. —Papá, por favor, ayúdame a comprar un consolador para que pueda follar mi coño caliente—.



  Mirando hacia atrás, debería haberlo visto tal como era: una estrategia calculada para seducirme a violar un pacto moral que había estado arraigado en las sociedades civilizadas durante milenios. Y caí justo en su trampa. ¿Fui tan crédula? ¿O tan desesperado por el amor? ¿O simplemente estúpido? No importaba lo que fuera, había seguido voluntariamente a Nicole por el camino oscuro que ella estaba recorriendo. Pero no podía culparla por lo que había hecho. Yo fui quien le compró el consolador. La vi usarla; Puse mis dedos dentro de ella; Me sacudí frente a ella; Chupé sus pezones. Y fui yo quien lamió el coño de mi hija y la hizo correrme en mi cara. No era justo ponerlo todo sobre ella. Yo era el adulto, y solo yo era responsable de mis actos depravados de pasión incestuosa. Guardé mi teléfono y volví al trabajo, tratando de ignorar los pulsos de mi polla dura.



  La casa estaba en silencio cuando llegué a casa. Jeffy ya no estaba en la sala de estar. Había desaparecido el día después del incidente. Tampoco estaba encontrando el consolador de Nicole tirado por el lavabo del baño o en el mostrador de la cocina como solía hacerlo. Escuché en la puerta de su habitación, pero no sonaba como si ella estuviera allí. Tuve la tentación de mirar, pero no me atreví a hacerlo. Dios, estaba tan patéticamente débil. Sabía que si veía su juguete sexual acostado en su cama, caducaría. No podía negar que tomaría mucho menos que eso. Un sostén dejado descuidadamente en el suelo, un par de sus bragas sucias envueltas en el borde de su cesta, el olor de su perfume favorito. No podría resistir y estaría de vuelta en ese camino oscuro una vez más.



  Fui a mi habitación, me cambié y me dirigí a un bar. Ni siquiera sabía a cuál iba a ir. Cualquiera lo haría.



  Cuatro horas más tarde, me moví con inestabilidad por la casa, golpeando los muebles y maldiciendo bajo mi aliento de alto octanaje. Llegué a mi habitación y me detuve. No había luz por debajo de la puerta de Nicole. No hay música, ni el toque de un teclado, ni el zumbido de un vibrador. Sentí una fuerza magnética que me atraía hacia la puerta de su dormitorio. Me apoyé en ella, presioné mi frente y traté de estabilizar mi mente.



  Ella estaba tan cerca, pero nos separaba mucho. Eso no era cierto. Fui yo separándonos así. Yo y mi estúpida conciencia. La misma conciencia que hizo joder a todos para evitar que abusara de mi propia hija. Mi dulce, sexy, cachonda, pervertida hija. Podría haber entrado allí con mi polla y ella me habría chupado felizmente como si nada hubiera pasado. Podría empujarla sobre su cama, con mi mano alrededor de su garganta, y forzar mi camino entre sus piernas y ni siquiera se pelearía. Esa pequeña zorra ama la polla. Ella tomaría un duro golpe de mi parte y rogaría por más. Me desabroché los pantalones y saqué mi polla. Tan desperdiciado como estaba, la idea de follar a mi pequeña niña fue suficiente para endurecerme como una roca. La perra me estaba usando, así que ¿por qué no debería usarla?



  Abrí su puerta, decidida a enseñarle una lección que ya debería haberle hecho. Encendí la luz y salté por la habitación. Me bajé los pantalones y me tropecé. Me caí sobre la cama de Nicole. La cama vacía de Nicole. Miré a mi alrededor con ojos nublados, pero ella no estaba allí. Debe haber estado alojado en la casa de un amigo. Probablemente follando la cara de Becca como la puta lesbiana que es ella.



  Me senté, pasé mis dedos por mi cabello y traté de sacudir la niebla de mi cráneo. No hay sostenes desechados en el suelo. La cesta estaba vacía. No quedan juguetes sexuales en la cama.



  La única noche en que Nicole pudo haber conseguido lo que quería y ella ni siquiera estaba aquí. Maldito cocktease. Le sirve derecho La luz se desvaneció. Desde lo alto, cerca del techo, me miraba, echándome de lado y desmayándome en la cama de mi hija.



  * * *



  El fin de semana transcurrió prácticamente igual que los días anteriores. Nicole me evitó, o tal vez era yo la que la estaba evitando. De cualquier manera, la cosa entre nosotros se pudrió. Estaba enojada porque a pesar de mi borrachera, pude recordar lo que habría hecho si ella hubiera estado en casa esa noche. Era casi una bolsa de mierda, no importaba cómo lo mirara. Estuve tan cerca de violar a mi propia hija. Claro, ella habría sido una víctima dispuesta, pero eso no cambia el mal que había en mi corazón durante ese momento negro.



  Lo que lo empeoró es que no sabía a dónde ir desde allí. No quería que las cosas permanecieran como estaban, pero todavía quería estar enojada. Merecía estar enojado. Algo tenía que cambiar. Tuve que cambiarme. Pero no sabía de qué manera o cómo.



  Cuando llegué a casa del trabajo el martes, había un sobre en la mesa de la cocina con la palabra —Papá— escrita con la letra de Nicole. De repente me sentí enfermo. ¿Era esta una carta que me decía que iba a salir sola? O peor. Abrí el sobre y leí la nota simple que estaba dentro. —Sé que me odias ahora mismo, pero tenemos que hablar. No te culparía si nunca quisieras volver a hablar conmigo, pero por favor, reúnete conmigo en DiGeorgio para una última cita. Te quiero, papá (incluso si no lo crees) —



  Solo otra de sus manipulaciones calculadas. Tiré la nota y me alejé. No llegué muy lejos antes de darme la vuelta y leer la nota otra vez. Estaba claro que ella estaba sufriendo. Los dos fuimos. No tenía sentido para mí guardar este rencor para siempre. Sí, ella cometió un error, un gran error, pero yo había hecho más de mi parte en esto entre nosotros. Ella nunca hubiera tenido la oportunidad de cometer un error si no fuera por todos los que yo había hecho antes de esa noche. Tal vez fue una buena cosa que este asunto malsano llegó a su fin. Ninguno de los dos habría tenido la fuerza o el sentido para ponerle fin a esto por nuestra cuenta.



  Es hora de que yo sea mayor y haga lo que se necesita hacer para dejar atrás toda la locura.



  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~



  Me paré en la acera fuera del restaurante tratando de reunirme antes de entrar. Nunca había estado tan nervioso en una cita real, y mucho menos en una cita con mi propia hija. El restaurante se encontraba en lo alto de la torre de un hotel de 5 estrellas. Si nada más, al menos tendríamos una vista fantástica de la ciudad. Me pregunté por qué había elegido un lugar tan elegante. Nuestras noches juntas solían ser mucho más informales que esto. Por otra parte, esta no era exactamente una de nuestras noches normales de citas. Me preparé y entré.



  El maître me llevó a nuestra mesa y Nicole me estaba esperando. Se puso de pie cuando me acerqué y una sensación de irrealidad me invadió.



  Llevaba un vestido de cóctel negro, uno que debe haber comprado especialmente para esta ocasión. Era corto, apenas se extendía hasta la mitad del muslo. Sus piernas bien formadas estaban enfundadas en medias transparentes que le daban a su piel un brillo sedoso en las luces bajas del restaurante. El vestido abrazó su parte media y no dejó ninguna duda de lo que había debajo de un cuerpo flexible. El escote se hundió bajo entre sus senos, presentando una buena cantidad de escote. La chispa de zafiro del collar que le había regalado en su decimosexto cumpleaños llamó mi atención cuando mi mirada se extendió.



  Nicole se había arreglado el cabello en un estilo elaborado, diferente a todo lo que había visto en ella antes. Normalmente era una chica simple y sensata que no perdió el tiempo acicalando y posando como hacen algunas chicas. Ella había hecho todo lo posible esta noche. Incluso ir tan lejos como para usar maquillaje. Estoy seguro de que Becca tuvo una mano en esto, ya que no creo que Nicole tuviera algo más que un poco de delineador de ojos y brillo de labios. El efecto fue cautivador. No era mi niñita parada frente a mí, era una mujer.



  —No sabía si vendrías—, dijo mientras nos sentábamos, mis ojos seguían fijos en la cautivadora visión que tenía sobre la mesa.



  —Como dijiste en tu nota, tenemos que hablar—.



  El sommelier entró en ese momento y me presentó una botella de vino para mi inspección.



  —La señora ha seleccionado una oferta nueva y emocionante de una bodega orgánica local—. Tras asentir con mi aprobación, abrió hábilmente la botella, me presentó el corcho y vertió una muestra. Siempre me sentí incómodo con este ritual, ya que no sabía nada sobre el vino. Repasé los movimientos y el sommelier nos sirvió un vaso a ambos. Aparentemente, parecía lo suficientemente sofisticada para que nadie en el lugar pudiera decir que Nicole era menor de edad. —Disfruta—, dijo y se retiró.



  Tomé un sorbo de mi vino. —Buena elección.—



  Alcanzó su vaso, haciendo una pausa para ver si la regañaba y le decía que era demasiado joven para beber. Mi chica ya no era demasiado joven para nada, parecía. Tomó un sorbo, frunció los labios y dejó el vaso.



  —Lo siento—, comenzó ella, incapaz de mirarme a los ojos.



  —Sé que usted es. Y yo también. —Mi voz no se escuchó más severa que la disculpa.



  —Pero no fue como le dije a nadie. Solo era Becca. Confío en ella más de lo que confío en mí. No tenemos ningún secreto el uno del otro —.



  —Así lo vi.—



  —Incluso si no le dijera, ella lo habría descubierto tarde o temprano—.



  —Violar mi confianza diciéndole que era lo suficientemente malo, Nicole, pero que nos grabaste en secreto y se lo mostraste—. Mi sangre estaba empezando a calentarse cuando me obligaron a hablar sobre los detalles de su traición.



  —Sé que no debería haber hecho eso. Solo iba a ser para mí, luego Becca… No, tienes razón, eso fue simplemente un error y lo siento. Realmente, realmente lo siento —.



  El camarero vino con un poco de pan y menús. Ninguno de los dos habló mientras él estaba rondando cerca. Nicole parecía que estaba a punto de llorar, pero contuvo las lágrimas.



  —¿No puedes simplemente perdonarme y dejar que las cosas vuelvan a ser como eran? Nunca volveré a hacer algo así, lo prometo —.



  —No es tan simple—. Puse un pedazo de pan en mi plato, aunque no tenía ningún interés en comerlo. —Va a tomar algún tiempo antes de que pueda confiar en ti otra vez. Y siempre me estaría preguntando a quién más podría estar contando —.



  —¡Nunca le diré a nadie, lo juro!— La pasión que puso en sus palabras hizo que fuera fácil creerle.



  —Podría llegar a un lugar donde pueda confiar en ti otra vez, pero nuestro secreto ya está fuera. Y nunca podré confiar en que Becca no diga nada —.



  —Ella no lo hará. Ni en un millón de años.—



  —Eso es fácil de decir ahora, mientras ustedes dos son amigos. ¿Qué sucede si tienes una pelea o te vas por caminos separados cuando te vas a la universidad?



  —Seremos amigos para siempre sin importar qué—, insistió Nicole, pero la convicción no estaba en su voz.



  —Nada dura para siempre, cariño. Tú lo sabes. Como esta cosa entre nosotros. Tomé más de un sorbo de vino. —Fue divertido mientras duró, pero tuvo que llegar a su fin en algún momento, así que es mejor que suceda ahora así, en lugar de ser algo peor—.



  —¿Peor cómo?—



  —Una pelea, un embarazo, yo iré a la cárcel—.



  Observé a mi hija jugar con sus cubiertos mientras se hundía. —Realmente no sería tan malo si me quedara embarazada—. Ella mantuvo su voz tranquila mientras decía esto. A pesar de la forma en que se veía, su inmadurez se estaba mostrando a través.



  —Sí lo haría. El hecho de que no puedas ver eso solo prueba que las cosas tuvieron que parar. —Todavía estoy muy enojado contigo, pero quiero usar esto como una oportunidad para volver a la forma en que las cosas deben estar entre nosotros—.



  —No quiero volver a eso—. La humedad brillaba en sus ojos mientras me miraba. El dolor y la desesperación fueron suficientes para apuñalar mi corazón. —Y tampoco creo que realmente quieras hacerlo—.



  Odiaba que ella tuviera razón. En la superficie, podría engañarme a mí mismo haciéndome creer que quería hacer lo correcto. Pero en el fondo la quería como nunca antes. No pude evitar imaginarme mi polla entre sus pechos, o esos bonitos labios pintados de ella deslizándose arriba y abajo de mi eje. Varias veces ya me había preguntado si mi chica llevaba bragas debajo de ese vestido ceñido, ¿o podría simplemente levantarlo y ver su pequeño gatito perfecto esperando por complacerme? Era una excusa desagradable para un hombre, y ambos lo sabíamos.



  —Parte de ser adulto es entender que no puedes tener todo lo que quieres—.



  Parecía abatida mientras buscaba su vino. Después de dos tragos como de niña, dejó el vaso y pareció más resuelta. Nicole me miró con una mirada tan llena de ganas de deseo que hizo que algo me doliera en el pecho.



  —Disculpe—, susurró y se levantó de la mesa. Observé su delicioso trasero cuando se fue, capaz de imaginar cómo se veía desnudo, algo que ningún padre debería poder hacer con tanta precisión y detalle como yo.



  El camarero volvió a preguntar si quería ordenar. Me había olvidado por completo que estábamos allí para una comida. Le dije que necesitaba unos minutos y él se retiró cortésmente. Me quité el vino y pensé en pedir algo más difícil para ayudarme a superar esto con mis convicciones intactas, por muy escasas que fueran.



  Estaba haciendo lo correcto. No podía estar comiendo el coño de mi hija y correrme en su boca todos los días y ser cualquier tipo de padre para ella al mismo tiempo. Esto era lo mejor para ella. Haga una ruptura limpia y vuelva a una vida normal. Una vida normal, aburrida y miserable que sufre la tortura de conocer los placeres que están fácilmente a nuestro alcance pero que no podemos tomarlos. Dios, ¿por qué abrí esta Caja de Pandora en primer lugar?



  El maître se deslizó hasta la mesa y dejó un sobre. —De la señorita—.



  Me temblaban las manos cuando la abrí. Había una nota escrita apresuradamente dentro. —Una última vez, entonces nunca volveré a molestarte—. El sobre contenía una tarjeta de una habitación de hotel.



  Su razón para elegir este lugar de lujo fue repentinamente clara. Ella había planeado llevarme a una habitación de hotel todo el tiempo. Tan molesta como estaba por sus manipulaciones, estaba más molesta de que hubiera gastado tanto dinero en este plan de ella. Una noche le habría costado tres meses de niñera y pasear perros. Señalé al camarero, pagué por el vino y dejé una propina generosa para la molestia.



  Fue un viaje corto por cuatro pisos en el ascensor. Encontré la habitación al final del pasillo. Tal vez podría obtener un reembolso, especialmente una vez que le indiqué al gerente que le había alquilado una habitación extravagantemente cara a un menor. Toqué, metí la llave en la ranura y abrí la puerta.



  —Nicole—, llamé desde el interior de la puerta. —Esto no está sucediendo, así que toma tus cosas y vámonos—. No hubo respuesta. —Nicole?—



  Miré en el baño cuando pasé y vi que estaba vacío. Unos pasos más adelante y pude ver en la habitación. Lo que vi me detuvo en el acto.



  Nicole estaba de pie al otro lado de la habitación, frente al ventanal. Las cortinas estaban abiertas, brindando una vista impresionante de las luces de la ciudad detrás de ella. Pero eso no es lo que me llamó la atención. Mi hija fue la visión misma del sexo personificado.



  Su cabello y maquillaje fascinantes eran los mismos que antes, pero el vestido ceñido se había ido. Una camisola blanca de encaje colgaba de sus suaves hombros. Había pequeños arcos para cerrarlo por el frente, pero estos se dejaron sin hacer dejando el centro de su torso expuesto. Solo pude ver el más leve indicio de sus pezones en los bordes de la bata de gasa.



  Mis ojos viajaron sobre su barriga plana. El montículo afeitado de mi hija estaba desnudo. Sin bragas, sin tanga, solo con el coño desnudo. Me acaricié los contornos sensuales de su sexo con mi mirada, observando cómo su pliegue femenino insinuaba los infinitos placeres que había dentro. El efecto se acentuó aún más por las medias blancas, hasta el muslo, que enfundaban sus piernas finamente tonificadas. Como si esto no fuera suficiente, llevaba un par de tacones altos que de alguna manera transformaron a mi hija adolescente en una mujer muy deseable.



  —Nicole…— Me oí decir con un gemido quejumbroso.



  —No voy a discutir contigo, papá—, dijo mientras se dirigía hacia la cama con gracia seductora. —Estoy de acuerdo con todo lo que dijiste, y sé que tienes razón acerca de cómo las cosas entre nosotros tuvieron que llegar a su fin con el tiempo—. Se sentó en la cama de matrimonio. La camisola se abrió, dándome una vista de sus exquisitos pechos. —Pero no podemos dejar que termine como lo hizo. Solo una noche más para que podamos terminar las cosas como queremos ”.



  Se deslizó hasta la cama mientras yo miraba impotente. Su cuerpo se retorció en anticipación al mío. Tuve que salir de esa habitación justo ese segundo o me perdería. Apoyó los pies en la cama, arqueó el cuerpo levantando el culo del colchón y abrió las piernas.



  —Ven a follarme, papi—.



  Me quedé allí sabiendo que ella me tenía. —Nicole, no puedo…—



  —Te quiero dentro de mí, papá. Quiero sentir tu polla en lo profundo de mi vagina. Ella empujó sus caderas hacia mí, dominándome con la tentadora visión de sus apasionados labios. —Sé que quieres follarme, papá. Esta es tu última oportunidad. Una última noche juntos.



  —Nicole, no hagas esto…—



  “Míralo.” Ella abrió su coño, descaradamente ofreciéndose a mí misma. —Quieres este coño, ¿verdad, papá? Está bien que lo tomes. Los dos queremos esto. —No pienses en mí como tu hija, solo piensa en mí como un coño apretado y mojado que quieres follar con tu polla grande y dura—.



  Esto era una tortura, y ella lo sabía.



  —Te amo papá. Sabías desde el principio que aquí es donde iba a terminar. Querías follarme mucho antes de que pidiera ese consolador, simplemente no podías admitirlo, ni siquiera para ti misma. Mi hija metió un dedo en su acogedor agujero y luego probó la humedad que lo adhería. —Aquí tienes tu oportunidad. Tómalo.—



  Me quedé mirando el coño abierto de mi hija. Ella tenía razón. Me sentí atraída por ella antes de que comenzara su seducción deliberada. Como su padre, me negué a reconocerlo, pero como hombre lo sentí. Noté cuando sus pechos comenzaron a brotar. Noté la tentadora curva de su trasero mucho antes de que la pubertad comenzara a transformarla de una niña a una joven. El toque incidental de sus largas y suaves piernas contra mi piel desnuda me había excitado de una forma que me daba mucha vergüenza aceptar. ¿Era yo una aberración, o todos los hombres abrigaban un deseo prohibido por sus propias hijas? Sin importar la respuesta, no había forma de evitar el hecho de que en un nivel primordial siempre había querido follar a mi bebé.



  Ella claramente lo quería, pero ¿podría seguir adelante con eso? ¿Tenía la fuerza para tomar lo que quería o estaba demasiado débil para hacer lo correcto? Cualquiera que sea la elección que hice en ese momento de alguna manera me hizo menos hombre. Nadie que yo conociera no me juzgaría con disgusto y burla. Yo merecería su desprecio absoluto. La pregunta era, ¿podría vivir con eso?



  Mientras mi conciencia luchaba consigo misma, mi cuerpo no había permanecido inactivo. Por supuesto que mi polla era dura, eso era un resultado inevitable de la biología animal. Pero además me di cuenta de que me había desabotonado y me había quitado la camisa, ya que me había estado debatiendo en silencio. Ya no tenía sentido intentar usar un intelecto impotente para evitar que hiciera lo que quería hacer… lo que tenía que hacer.



  Me quité los pantalones y los bajé, junto con mis boxers, en un movimiento rápido. Nicole gimió con expectación cuando mi polla rígida saltó a la vista. Ella sabía que había ganado.



  —Me lo voy a llevar—, le dije. Mi tono de confianza sonaba extraño incluso para mí. Esta no es la forma en que un padre le habla a su hija. —Y una vez que lo hago, es mío. ¿Entiendes? Avancé y me subí a la cama.



  —Sí, papá—, ella gimió y se extendió más.



  —Y no me refiero sólo a tu coño. Todo tu cuerpo… Me arrastré entre sus piernas. —Todo tu ser…—



  Nicole se apoyó en la cama y me tendió los brazos abiertos. —Sí…— ella respiró.



  —Esto ya no es solo perder el tiempo—, gruñí mientras me movía sobre ella. —Eres mía.— Besé sus labios. —Tú eres mi hija—. Otro beso. —Mi amante—. Un beso más profundo. —Mi todo—. Su lengua estaba en mi boca. Tomé esto como aceptación de la propuesta.



  Un momento después me encontraba dentro de ella.



  Se había producido tan fácilmente, tan naturalmente, que casi me perdí el instante en que sucedió. Mi polla estaba dentro del coño de mi hija. Ella hizo un ruido que era más un sollozo que cualquier otra cosa. Empujé mi cuerpo más fuerte y mi polla se hundió más profundo. Podría haber dejado salir mi propio sollozo en respuesta al de ella.



  Nunca fui un hombre muy femenino, pero había tenido mi parte de mujeres en el pasado. Nada se acercó ni remotamente a la sensación de estar dentro del coño de mi hija. Había amado a su madre más que a cualquier otra mujer, pero ni siquiera ella podía compararse con lo que estaba experimentando en ese momento. Me había alejado de la realidad terrenal y entré en un reino de puro placer en el que estaba seguro de que nunca volvería a entrar mientras viviera.



  —Oh, papá—, Nicole lloró debajo de mí. —Te amo—. Sus palabras susurradas fueron transmitidas por un cálido aliento en mi oído. —Te amaré siempre y para siempre—.



  —También te amo, bebé.— Me empujé hacia ella a pesar de que no podía ir más profundo. Quería fusionar todo mi ser con el de ella, ser parte de ella y que ella formara parte de mí. Y sin embargo, ya estábamos de muchas maneras. Ya no era un asunto abstracto de química biológica, era una realidad emocional y física.



  —Tu polla está dentro de mí, papá.— Nicole envolvió sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos alrededor de mi cuello. —Realmente está sucediendo. He estado soñando con esto desde que era una niña. Quería que me jodieras incluso antes de saber lo que era joder. —



  Todo era demasiado. —Voy a correrme—. Me sentí avergonzada de que sucediera tan rápido y mis palabras salieron como una disculpa.



  —Cum dentro de mí, papá—, suplicó. —Llena mi coño—.



  Sin moverme, sin haber hecho un solo empuje, comencé a arrojar mi semilla en el interior del coño de mi hija. Con mi cara enterrada contra el agraciado cuello de mi chica, vacié mi polla en ella. El profundo sentimiento de satisfacción estaba más allá de la comprensión. Me habría parecido imposible conocer semejante gozo sublime y no dejarme inconsciente por la experiencia. Mi orgasmo parecía que no iba a terminar. Pulso tras pulso me alcanzó, bombeando chorro tras brote de semen de esperma en el útero de mi hija.



  Nicole se aferró a mí con amorosa devoción, aceptando todo lo que tenía que dar y dispuesta a tomar más. Sus labios tocaron mi cuello, mi oreja, mi mejilla mientras me vertía en su coño. El sexo siempre había sido agradable, pero este era otro nivel de lo que significaba estar vivo. Mi polla se convulsionó varias veces más después de haber pasado toda mi carga. Mi hija masajeó mi flexión masculina con sus músculos internos, ordeñando con amor hasta que me quedé quieto.



  —Oh, Dios mío, papá—, Nicole gimió mientras yo estaba acostada sobre ella tratando de darle sentido a lo que acaba de suceder. —También estoy corriendo—. Sus uñas se clavaron en mi espalda y me provocaron el dolor más exquisito que jamás había conocido. —Me estoy corriendo en tu polla—.



  Ella me mordió el hombro y gritó. Sentí el cuerpo de mi chica tenso. Sus piernas se apretaron alrededor de mi cintura, su coño agarró mi polla hinchada como un vicio. Realmente podía sentir los espasmos atormentando su vagina mientras ella llegaba a su orgasmo. La sostuve cerca y esperé que estuviera experimentando una exultación que coincidía con la mía de unos segundos antes.



  Nicole soltó un gemido gutural, dobló sus caderas y me pasó las uñas por la espalda. —Otra vez,— jadeó ella. —Estoy acabando de nuevo! Ohhhhhh! ¡Joder! ”Ella montó su segundo orgasmo, que parecía al menos tan intenso como el primero.



  Los dos estábamos sin aliento a pesar de que apenas nos habíamos movido. Años de anhelo reprimido, lujuria y deseo prohibido habían hecho el trabajo por nosotros. A pesar de que acababa de acabar, nunca quise sacar mi polla del coño de mi hija.



  —Oh, papá, eso fue increíble—. Su boca encontró la mía y compartimos un tierno intercambio de lenguas. —Nadie me ha hecho correrme así, y nadie, excepto tú, podría hacerlo—.



  —Eres increíble—, le dije con toda la sinceridad que pude reunir. —Si hubiera sabido lo bien que se sentía tu vagina, hubiera empezado a follarte hace años—. Me preocupaba que pudiera haber dicho algo incorrecto hasta que la escuché reír.



  —Lo único que importa es que me estás jodiendo ahora—. Ella deslizó sus manos por mi sudorosa espalda y me agarró el culo. —Entonces, ¿qué tal si realmente me follas esta vez?—



  —Grandes mentes piensan igual.—



  Retiré mi polla y la metí dentro de ella. Con cualquier otra mujer, me habría estado volviendo suave en este punto, pero con mi hija no había ninguna posibilidad de que eso sucediera. Los pequeños ruidos que ella hacía mientras trabajaba y salía lentamente de su vagina me hizo saber que estaba apreciando mis esfuerzos.



  Abrió los ojos y me miró. —Me acabo de dar cuenta de que nunca antes me había follado un hombre de verdad. Sólo me he follado a chicos. Qué gran diferencia… uuuuh mmmm… —



  Dios, qué puta sexy que había criado. Enganché una de sus piernas y la levanté hacia su cabeza. Ella gritó con deleite de sorpresa, y levantó voluntariamente la otra después de que le hubiera dado unas buenas bombas. Y así, hice doblar a mi chica por debajo de mí. Esa posición hizo que su coño fuera aún más fuerte de lo que ya era, y sus risitas de carcajadas eran todo el aliento que necesitaba para golpearla cada vez más fuerte.



  —Fuck mi coño cachonda, papá! ¡Folla mi vagina con tu polla grande y dura!



  —Oh, no te preocupes, jovencita—, le dije. —Te voy a follar como mereces ser follada. Querías la polla de papá, ahora la vas a conseguir —. La golpeé con fuerza contra ella. Tan pronto como lo hice, me preocupé de haberla lastimado, pero ella lo tomó como una campeona y pidió más. Así que se lo di a ella.



  Cada golpe de castigo la empujó hacia el colchón. La forma en que se dobló hizo que el aire saliera de sus pulmones con cada latido de nuestro duro amor. Cada vez que golpeaba mi casa, ella soltaba un lindo gruñido y exigía más.



  —Eso es todo, jódeme! ¡Tan duro como quieras, papi! ¡Hazme tu juguete de mierda sucia!



  Mi bebé apretó los músculos de su coño apretados alrededor de mi polla. Podía sentir la mezcla descuidada de nuestros fluidos sexuales combinados espumando y saliendo de su coño y empapando mis pelotas. Las doncellas tendrían un verdadero lío con el que lidiar cuando termináramos. Los gruñidos de Nicole comenzaron a subir la escala y supe que se acercaba a otro clímax. No pensé que fuera posible volver a correrme tan pronto, pero escucharla a punto de llegar al orgasmo provocó el mío.



  —¡Dámelo, papá! ¡No te detengas! ¡No te detengas! ¡Justo ahí! ¡Sí! Sí, sí, yeeeeesssss! —



  —¡Joder, bebé! ¡Tómalo! Toma mi semen! ¡Fuuuuuck! ”



  A menudo nos hacíamos corrernos al mismo tiempo cuando nos masturbábamos juntos, pero esos momentos no se acercaban a igualar la emoción de nuestro primer orgasmo simultáneo mientras follamos. La mía terminó en lo que pareció un destello, mientras que mi hija jugó en el transcurso de unos buenos diez o quince segundos. Continué bombeando constantemente mi polla en su agujero tembloroso mientras flotaba más y más alto en cada oleada sucesiva de éxtasis que estaba experimentando. Claro que fue bueno para mí finalmente obtener lo que siempre había deseado en secreto, pero fue aún más gratificante saber que le estaba dando a mi chica algo que tanto había deseado durante tanto tiempo.



  Dejé caer sus piernas y nos estábamos besando de nuevo. Mientras ella se movía debajo de mí, pensé que iba a escaparme de ella unas cuantas veces, pero se las arregló para mantenerme con ella con su fuerte y joven coño.



  —No tienes idea de cuántas veces soñé con estar debajo de ti así—, jadeó entre besos. —Nunca pensé que realmente sucedería—. Besó mi cuello y me chupó el lóbulo. —Y ahora estás encima de mí… y dentro de mí. Es incluso mejor de lo que imaginaba —.



  Ella había vendido esta noche como nuestra última oportunidad de estar juntos de esta manera, pero ambos sabíamos que esto era solo el comienzo de una nueva fase, más peligrosa, de nuestra relación. Sospecho que ella había planeado esto todo el tiempo. Ella me conocía lo suficientemente bien como para poder tocarme como un instrumento bien afinado. Pero realmente no podía quejarme. Ella solo me estaba seduciendo para que hiciera algo que ya quería y era demasiado cobarde como para hacerlo solo. Ese tiempo había terminado. Tenía lo que quería y no me rendía.



  —Ahora eres la puta de papá—, le dije. Las palabras eran ásperas, pero se hablaban con amor.



  —Lo estoy—, susurró ella. —Ahora y siempre.—



  —Dale la vuelta—, le dije a ella. —Papá te va a follar como el cachorrito travieso que eres—.



  Ella sonrió y obedeció sin dudarlo. Se sintió bien cuando mi polla se deslizó fuera de ella, y se sentiría aún mejor deslizándose de nuevo.



  Nicole derramó la camisola que había terminado en un lío enredado alrededor de sus hombros. Esto la dejó en nada más que medias blancas y tacones altos. Ella era mi propia estrella porno personal menor de edad. Se puso a gatas y me presentó su trasero como un niño obediente. La había visto en esta pose muchas veces, pero la vista era más atractiva de lo que había sido ahora, ya que podía seguir adelante con cualquier necesidad sucia que inspirara.



  El coño de mi hija estaba hinchado por haber sido jodidamente follada durante los últimos diez minutos más o menos. La había visto emocionada, pero nunca como esta. Las mejillas de su culo brillaban con la humedad que se había escapado de ella durante nuestro acto sexual. Mi carga más reciente que había depositado en ella se estaba filtrando por su agujero de mierda apretado y babeando de sus labios vaginales para empapar las sábanas de abajo. Si solo tuviera una cámara.



  Me moví detrás de ella, tomé sus caderas y dirigí la cabeza de mi polla hacia esa abertura pegajosa de la suya. No había perdido nada de mi rigidez y la penetré sin dificultad. El escalofrío me recorrió la espalda cuando una vez más me hundí en el abrazo celestial de mi hija. ¿Por qué me había negado esto durante tanto tiempo? ¿Y por qué se debe privar a mi niña querida del amor pleno y desenfrenado de su padre adorador? Cada padre debería ser tan afortunado de compartir tal devoción mutua con su hija.



  Echándome hacia atrás lentamente, miré con asombro al ver mi pene emergiendo de la vagina de mi niña. Observé con igual deleite cómo desaparecía dentro de ella con la misma lentitud.



  —Oh, papá, se siente tan jodidamente bien—, gimió e hizo todo lo posible para mirarme por encima del hombro. —Tu polla es mucho mejor que mi consolador—.



  —Y tu coño es mucho mejor que mi mano derecha—.



  —¿O mi boca?—



  —Hmm, eso es un segundo cercano—. Continué suavemente llenándola hasta la empuñadura, luego retrocediendo centímetro a centímetro, sintiendo cada segundo de nuestra unión tan vivamente como pude. —Mi niña es una gran mamadora tan talentosa—.



  —Y solo mejoraré si me ayudas a practicar—.



  Ella estaba buscando una confirmación definitiva de mi parte de que esto era más que una cosa de una sola vez. No iba a dejarla ir tan fácil.



  —La vista desde atrás aquí me recuerda cuando entré y te encontré a ti y a Becca en tu cama con el culo en el aire—.



  Nicole escondió su rostro en la almohada y flexionó sus músculos internos alrededor de mi eje.



  —Eso fue un shock tremendo—, golpeé mi polla contra ella con un movimiento rápido.



  —Lo sé, papá—, su voz tomó ese tono lastimero que usaba cuando quería ser perdonada por hacer algo malo. —Lo siento por… sobre todo—.



  —Todavía estoy enojado contigo por decirle a tu amigo acerca de nosotros—. Esto fue marcado con otro empuje duro.



  —Pero no entiendes, Becca y yo no tenemos secretos entre nosotros. Compartimos todo —.



  —Incluyendo tu consolador.— Agarré un puñado de cabello y levanté su cabeza de la almohada.



  —¡Sí! Ella me enseñó a masturbarme. Becca fue la primera en poner sus dedos dentro de mí. Y ella fue la primera persona que besó mi vagina —.



  Había acelerado un poco, pero todavía la estaba follando con golpes controlados. —¿Y eso te justifica traicionar mi confianza y contarle sobre nosotros?—



  —Nos contamos todo. Me contó cómo perdió su virginidad con su prima cuando tenía trece años. Y cómo se escapa en el balcón de sus padres en la noche y los espía follando mientras se hace correr. Y también sobre cómo ella está enamorada de ti y siempre ha querido tu polla casi tanto como yo —.



  —¿Fue ella la que te dio la idea de todo esto?— Le solté el pelo y agarré sus caderas con más fuerza, necesitando asegurarme de que tenía un montón de influencia para la puta mierda que estábamos construyendo.



  —Fue mi idea… pero Becca me convenció para que lo hiciera.— Se echó el pelo hacia un lado, luego se agachó entre las piernas y comenzó a jugar con su clítoris. —Mmm, papi, me jodas tan bien—.



  Tuve una elección Podría culpar a Becca por este lío, o podría agradecérselo. Miré el cuerpo desnudo de mi hija meciéndose hacia adelante y hacia atrás cada vez que metía mi polla en su coño apretado y no había duda de que le debía mi agradecimiento.



  —Fue su idea hacer el video—, confesó Nicole en una serie de jadeos cortos. —Ahora que ha visto tu polla, quiere follarte aún más—.



  —Tengo suficientes problemas para tratar con una puta lesbiana adolescente, lo último que necesito es otra—.



  —No somos lesbianas… no realmente… solo unas con otras a veces… Dios, amo tanto tu polla… follame más fuerte, papá…—



  Como sucede a menudo con nosotros dos, lo que ella quería era exactamente lo que yo también quería. Tomé mi ritmo. Nuestros cuerpos abofetearon juntos. El sonido violento de carne desnuda reunida con carne desnuda llenó la habitación, junto con sus gemidos de niña.



  —Me volviste loco—, la regañé. —Caminando en tus pequeñas bragas, o nada en absoluto. Quería tirarte en el lugar y follarte como un loco cada vez que te vi. La cama rebotaba a la par con nuestro ritmo cada vez más maníaco. —Te observaría meter ese consolador en tu pequeño y apretado coño y todo lo que pude pensar fue en cuánto quería que fuera mi polla.



  —Esto es todo lo que soñé…— Apenas pude distinguir sus lloriqueos mientras su cuerpo se sacudía repetidamente bajo mi embestida, —para envolver mi coño alrededor de la gran y dura polla de mi papá y follarte y correrme una y otra vez… uhhhh, sí ! —



  No estaba seguro de que fuera posible, pero estaba a punto de correrme de nuevo. Tal vez no era tan viejo como pensaba, después de todo.



  —Cum dentro de mí, papá! ¡Nunca dejes de correrte dentro de mí!



  Sus gritos me hicieron estallar en una carrera primordial que no se parece a nada que haya conocido con ninguna otra mujer. Había algo sobre vaciar tus bolas en tu propia hija que era singularmente único. No estaba a punto de explorar las oscuras y psicológicas dimensiones de lo que había detrás, sino que simplemente disfruté de las nuevas sensaciones que emanaban de mi polla y inundaban todo mi cuerpo.



  A medida que mis convulsiones disminuían y depositaba mi último pulso de esperma en lo más profundo de la vagina bien follada de mi chica, su orgasmo repentinamente la dominó. Todo lo que quería hacer era derrumbarme en la cama y disfrutar de la satisfacción total, pero le debía a mi hija que le diera al menos lo mejor que yo. Busqué en las reservas de energía que no había necesitado desde que era un joven viril y golpeé el coño de mi bebé por todo lo que valía. Sus gritos ascendentes de alegría carnal me estimularon incluso cuando mi cabeza comenzó a nadar.



  —¡Papi! ¡Mierda! ¡Mi! ¡Coño! ¡Papi! ¡Papi! ¡Aaaaiiiieeee! ”



  Más siguió, pero ella había alcanzado un pináculo de éxtasis enrarecido que le impidió formar palabras coherentes. Una serie inarticulada de ruidos que se aproximaban al lenguaje se derramó de ella mezclada con gemidos y gritos.



  “¡Cuuuuummming!” Nicole enterró su cara en la almohada y gritó a través de un cuerpo que temblaba de un orgasmo que seguramente la dejaría tan agotada como yo.



  Los dos nos caímos en la cama uno al lado del otro. Nuestros pulmones se agitaron, evitando que cualquiera de nosotros hablara por algún tiempo. Después de unos minutos, Nicole se puso de costado y se acurrucó contra mí. Sí, me había perdido la oportunidad de joder con ella en los últimos días, pero creo que me perdí esto más que nada. Puse mi brazo alrededor de ella y acerqué a mi chica. Sus dedos se deslizaron lentamente por el pelo de mi pecho mientras acariciaba mi cuello y presionaba su ahora pegajoso montículo contra mi cadera desnuda. Podía sentir el calor residual que emanaba de su entrepierna.



  —Cuando entraste a mí y a Becca masturbándote con ese video tuyo, pensé que te había perdido para siempre. Nunca me sentí peor en mi vida ”. Ella me besó el hombro y frotó su coño contra mí. —Pero ahora estoy más feliz de lo que nunca he estado. Antes de todo esto, no sabía si podría hacer que me jodieras. Es lo que quería más que nada, pero a veces parecías realmente asustado por lo que estábamos haciendo —. Se subió encima de mí, aplastando su coño sobre mi polla sin vida. —Temía que esto no iba a funcionar y que después de esta noche nunca volverías a hablarme—. Sus labios encontraron los míos y compartimos un largo beso con un intercambio sensual de lenguas. —Estabas enojado al principio, ¿verdad? Entonces cediste a cómo realmente te sentías. Dejaste de pensar y tomaste lo que querías todo el tiempo —.



  —Lo hice—. Pasé mis manos por la parte externa de sus muslos, por encima de sus nalgas tensas, y por su espalda resbaló con un ligero brillo de sudor. —Sé lo malo que es para un hombre querer a su hija en la forma en que lo hago, y mucho menos hacer las cosas con ella que he hecho—. La insté a que se levantara para poder llevar uno de sus modestos pechos a mi boca y su mamada —Pero no puedo resistirte. No importa lo duro que haya tratado de hacer lo correcto, tenía que tenerte —.



  —Y me tienes, papá. Todo de mí. Ella se movió de hombros y me dio su otro pecho. —Cuando quieras. Como quiera que me quieras.



  —Te irás a la universidad antes de que te des cuenta. Vas a conocer a muchos tipos a los que querrás follar, cariño —.



  Ella se rió de esa manera tan cautivadora que había hecho. —Ni siquiera he mirado a otro chico desde esa noche que te tiraste junto a mí en la oscuridad. ¿Recuérdalo? Todavía me pongo la piel de gallina cuando lo pienso —.



  —Todo lo que digo es que es posible que no siempre te sientas como te sientes ahora, y que no me interpondré en tu camino cuando te des cuenta de que ya no juegas con un viejo y que estás listo para enfrentarte.— Algunos sementales jóvenes más tu velocidad —.



  —Para un tipo tan inteligente, a veces puedes ser un verdadero idiota—. Se acomodó sobre mí, apoyando su mejilla en mi hombro. —Tu polla es la única para mí, papá—.



  —Solo tendré que confiar en tu palabra, mi princesita—.



  Nicole se levantó para poder mirarme a los ojos. Su expresión era seria.



  —Me encanta ser tu pequeña princesa, pero quiero ser más que eso—. Se mordió el labio inferior, con miedo de seguir. —Quiero ser la esposa que nunca tuviste—.



  —Cariño, no…—



  —Sé que suena raro—, me interrumpió rápidamente antes de que pudiera completar mi objeción, —pero solo empecé a darme cuenta de cuánto has renunciado por mí todos estos años. Debe haber sido tan solo para ti a veces. Podrías haber estado fuera el mejor momento de tu vida y follar con una chica caliente diferente cada noche en lugar de quedarte en casa para cuidarme. Me entristece pensar cuántas noches pasaste a lo largo de los años masturbándote solo en tu habitación ”.



  Besé la punta de su nariz. —Oye, tú, de todas las personas, debes saber cuánto me gusta masturbarme. Pero, honestamente, no me pareció un sacrificio. Te tenía, y mientras pudiera hacerte feliz y mantenerte seguro, eso era más de lo que podía pedir. He tenido una gran vida y no hay ninguna razón para que sientas que me debes nada —.



  —Eso está bien, siempre y cuando entiendas que no voy a prestar atención a ese ruido. Voy a cuidar de ti —. Su cuerpo comenzó a hacer movimientos sensuales encima de mí. —Y te voy a amar de la forma en que una mujer ama a un hombre…— Ella giró sus caderas y lo siguiente que supe fue que mi polla se deslizaba nuevamente dentro de ella (ni siquiera me había dado cuenta de que ya era difícil de nuevo ). —Te voy a amar de la forma en que una esposa ama a un marido—. Ella se relajó lentamente hasta que fui lo más profundo que pude. —Y voy a follar esta polla todas las noches sin importar lo que digas—.



  —Parece que no tengo opción entonces…—



  Ella sacudió la cabeza y sonrió una de sus sonrisas más grandes.



  —No, no lo haces—. Ella acarició mi polla con su coño. —Ahora cállate y pon un poco más de tu esperma caliente en mi pequeño y cachondo coño, papá—.



  —Lo que quieras, nena. Todo lo que quieras.—



  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~



  EPÍLOGO



  Pasamos el resto de esa noche follando. Nicole me mostró misericordia y me permitió un par de siestas en el camino, pero estaba disparando espacios en blanco para la mayor parte. Todavía no puedo superar la cantidad de sexo que necesita esa chica. Más allá de eso, estoy feliz de que ella sea tan buena para ponerme duro incluso cuando creo que he alcanzado mi límite. Terminé de reservar la habitación del hotel para otra noche y obtuvimos más de lo que valía nuestro dinero.



  Realmente no puedo decir que las cosas volvieron a la normalidad en las próximas semanas en casa solo porque lo que estábamos haciendo estaba muy lejos de lo normal, de modo que ya no podíamos estar seguros de qué era eso. Sin embargo, encontramos una rutina que parecía funcionar para nosotros. Nicole jugó a ser una esposa para mí, pero ella seguía siendo mi hija. Actué como parte del marido para apaciguarla, aunque hubo un entendimiento tácito de que no podía simplemente abandonar mis responsabilidades como su padre.



  Nicole dormía en mi habitación, cumpliendo su promesa de joderme todas las noches sin importar nada. Salió de su habitación como era para mantener las apariencias en caso de que alguna vez tuviéramos invitados. A pesar del hecho de que estábamos jodiendo, a menudo nos entregábamos a los juegos sexuales voyeristas que jugábamos cuando solo habíamos estado bromeando con el brazo. Ambos disfrutamos masturbándonos juntos tanto como lo hemos hecho nunca. Se convirtió en una regla general de que solo nos masturbábamos y nos dábamos sexo oral durante el día y salvábamos la puta para después del anochecer. Todo mi día me sentí como una larga sesión de juegos previos.



  Las cosas en el trabajo incluso habían mejorado. Resulta que lo que me distraía, no el sexo, era toda la culpa y las objeciones morales. Una vez que acepté mi relación sexual con mi hija y dejé de cuestionar todo lo que hicimos, el resto de la vida simplemente se acomodó en su lugar. Claro, tuvimos que mantener las cosas ocultas y no pude compartir los detalles de mi nuevo amor con nadie, pero no importaba. Yo estaba completo de una manera que no lo había estado en mucho tiempo y no me importaba la condena de la sociedad a la vida íntima que Nicole y yo estábamos creando juntos. La vida era buena



  Cuando llegué a casa del trabajo ese viernes, estaba esperando un fin de semana de diversión desnuda con mi bebé. Ya debemos haber follado más de cien veces, pero no podía esperar para estar dentro de ella otra vez. Nicole me recibió en la puerta con un brillo perverso en los ojos. Me sentí un poco decepcionada de que todavía la tuvieran en los jeans y la sudadera que usaba en la escuela.



  —Ve directamente al baño y toma una ducha—, me dijo mientras tomaba mi maletín y mi chaqueta. —Tengo una noche especial planeada para tu cumpleaños—.



  —Mi cumpleaños no es hasta la próxima semana—.



  Ella me besó, aplastando su cuerpo contra el mío. —Lo sé, pero no podía esperar. ¡Ahora ve a limpiarte!



  Hice lo que me dijeron, tratando de adivinar lo que mi pequeña niña podría haber preparado para esta noche. Tal vez alguna nueva lencería sexy? O tal vez aprendió un nuevo truco en el dormitorio que me quiere mostrar. Me di una ducha y me afeité (ella dice que no le importa cuando le doy una quemadura por su bigote mientras la saco, pero sé que ella prefiere que mi rostro sea suave y agradable cuando la bajo). Estaba limpiando una colonia pequeña cuando Nicole entró con una sonrisa de mierda en su cara. Ella estaba usando la túnica furtiva que le había comprado unas semanas atrás. Solo podía imaginar lo que ella tenía o no tenía bajo eso.



  —¿Listo?—



  —Dímelo,— bromeé mientras alcanzaba mi propia túnica.



  —No necesitarás eso.— Ella sacó algo de detrás de su espalda. —Esto es todo lo que usarás esta noche—. Colgando de su dedo estaba una venda de seda negra.



  —Kinky—, le dije, tratando de no sonar nervioso. No me gustó la idea de renunciar al control, pero sabía que me pondría de buena gana en las manos de mi hija y me mantendría a salvo.



  —Oh, no tienes idea—, bromeó con una sonrisa prometedora.



  Mi ninfa de una hija se movió detrás de mí y se colocó la venda, asegurándome de que no pudiera ver nada. Me abrazó por detrás, moviendo sus manos arriba y abajo de mi cuerpo, acercándose tentativamente a mi creciente polla, pero desviándose en el último segundo. ¿Cómo se había convertido en una tentadora tan hábil a tan temprana edad?



  Nicole tomó mi mano y me condujo hacia mi dormitorio, más bien a nuestro. ¿Ella iba a intentar atarme? ¿Goteo de cera de vela caliente en mis pezones? Nada de eso realmente me atraía mucho, pero si era lo que ella quería, entonces era un juego.



  Ella me acostó en nuestra cama e inmediatamente noté que algo era diferente. Sábanas de satín. La resbaladura fría se sintió bien en mi piel. Me colocó boca arriba y me dio un beso sensual en los labios que terminó demasiado pronto para mi gusto. La oí encender velas, luego se escucharon los suaves sonidos de ella derramando su endeble túnica. Mi imaginación corrió salvaje. Los siguientes momentos se extendieron en silencioso tormento mientras anticipaba lo que podría venir a continuación.



  Sentí que la cama se movía cuando ella se arrastró hacia ella y se abrió paso entre mis piernas. Mi polla estaba rígida y saltó con expectación cuando sentí que su cálido aliento acariciaba mis bolas sin pelo.



  —Feliz cumpleaños, papá—, susurró ella justo antes de comenzar a lamer y chupar mi escroto.



  Su lengua era adepta como ninguna otra mujer que hubiera conocido. Claro, le había enseñado algunas cosas a lo largo del camino, pero ella era algo natural cuando se trataba de darme placer. Quería agarrarla y follarla, pero me contuve e intenté simplemente disfrutar del tratamiento que me estaba sirviendo en esta noche especial.



  Ella succionó suavemente cada una de mis bolas en su cálida boca, luego movió su lengua hacia abajo y se acercó peligrosamente a mi culo. No era algo que hubiera pedido nunca, pero si ella iba allí, no puedo decir que no estaría contenta con eso. Justo antes de llegar a esa última zona inferior, se abrió camino de nuevo, lamiendo a lo largo de mi eje y encontrando mi cabeza de gallo. La punta de la lengua de mi chica hizo cosquillas a lo largo de mi orificio y corrió circuitos alrededor de mi corona abocinada. Era extraño no poder verla haciendo eso, pero eso solo significaba que estaba más concentrada en la sensación real de ello. ¿Quién habría adivinado que mi hija de 17 años podría enseñarle nuevos trucos a este viejo perro en el dormitorio?



  —¿Te gusta eso, papá?— Su voz era sensual de una manera que nunca había sido antes.



  —Mmm, me encanta. Si no tienes cuidado, voy a correrme demasiado pronto —.



  —No querríamos eso ahora, ¿verdad?— Sus labios besaron la punta de mi polla, y segundos después estaba en su boca.



  No estaba mintiendo cuando dije que podría estar cerca de irme. Por lo general, me tomaba más tiempo correrme de una mamada que de follar, pero algo sobre esta noche, tal vez las sábanas o la venda de los ojos, me tenía en un gatillo. Quería quedarme en el momento y no recurrir a recitar mentalmente las estadísticas de béisbol, así que me centré en lo que ella me estaba haciendo y en lo que fuera a suceder.



  Ella succionó la cabeza de mi polla por unos segundos antes de llevarme más profundo. Mi eje se deslizó entre sus suaves labios, y más allá de sus dientes. Sentí la punta de mi polla contra la parte posterior de su garganta, y luego fue más allá. Había muchas cosas en las que mi niña era buena, pero una de ellas no era una garganta profunda. Al menos no antes de esta noche. Me di cuenta de que probablemente era mi sorpresa especial de cumpleaños que ella no podía esperar para mostrarme. No sabía dónde había adquirido esta nueva habilidad, ¡pero estaba extasiada de que lo hiciera!



  Nunca antes había sentido que mi polla se tomara completamente así, y casi me dejó perplejo. Las mamadas de Nicole eran excelentes antes, pero ahora eran increíblemente asombrosas. Oí que se atragantaba un poco cuando captó la última pulgada de mí, e incluso ese sonido era un nuevo tipo de cambio. Nunca quise hacer nada para lastimar a mi bebé, pero la idea de que ella se atragantara con mi polla era casi demasiado difícil de manejar.



  —Oh Dios mío, Nicole, eso es increíble. No te detengas —.



  Tan pronto como dije las palabras, ella sacó mi polla de su boca y al instante me arrepentí de haber hablado. Ella comenzó a besar su camino por mi eje erecto y decidí mantener la boca cerrada a partir de ese momento. Ella comenzó a tocar mis pelotas otra vez, lo cual fue maravilloso, pero no tan bueno como la garganta profunda. Esperé pacientemente a que ella volviera y hiciera eso otra vez.



  No tuve que esperar mucho. Su boca dejó mis bolas y se envolvió alrededor de mi cabeza una vez más. Mis entrañas se apretaron sabiendo lo que venía. Pulgada por pulgada me deslicé más profundamente en la boca de mi hija y luego en su garganta. Ella se atragantó de inmediato, peor que antes, pero continuó hasta que me había llevado hasta el final. Maldita sea, no pude evitar estar orgullosa de esa chica. Entonces el mundo se volcó al revés.



  Mientras me deleitaba con la sensación de estar envuelto oralmente, sentí que me lamían las bolas. ¿Cómo estaba haciendo esto? Mientras intentaba juntarlo, la lengua se movió hacia abajo por debajo de mis pelotas y una vez más jugó en el área justo al norte de mi culo. Esto era imposible. A no ser que…



  A menos que Nicole no fuera la única en la cama conmigo. Solo había una persona en quien confiaría lo suficiente para esto…



  Me arranqué la venda. A la luz parpadeante de las velas, podía ver a Nicole a mi lado con mi polla hasta la garganta, y su amiga Becca estaba entre mis piernas, tan cerca de lamer mi culo como podría estar sin hacerlo. . Ella levantó la vista y me llamó la atención.



  —Hola, señor Palmer. ¡Feliz cumpleaños!—



  —Oh, mierda—, murmuré medio aturdida.



  Nicole salió de mi polla y sonrió. —¡Sorpresa!— Se veía tan linda con la baba corriendo por su barbilla que era difícil estar tan enojada con ella como debería haber estado.



  —¿Qué demonios están haciendo ustedes dos?—



  —Estamos chupando tu polla. ¡Duh! ”Mi hija lamió la cuenta de pre-semen que había aparecido. —Ni siquiera trates de mentir, papá. Sé que has estado pensando en Becca desde que la viste usando mi consolador en su coño ese día —.



  Ella me tenía allí, pero ese no era el punto. —¿Tienes idea de la cantidad de problemas que obtendré si alguien descubre que estaba jugando con una chica menor de edad?—



  —Nicole solo tiene diecisiete años—, señaló Becca y le dio a mis bolas un suave beso. —Igual que yo.—



  —Sí, pero eso es diferente. Ella es mi hija.—



  —¿Y eso lo hace mejor?— Becca sabía que ella me tenía allí. Mi cerebro estaba tan confuso que no tenía ninguna posibilidad de formar un argumento racional en estas circunstancias.



  —No te preocupes por nada—, Nicole ronroneó mientras acariciaba mi erección. —Solo relájate y déjanos cuidar de todo—.



  Becca se movió al lado de Nicole. Ambos tenían en sujetador de encaje y conjuntos de bragas. Casi podía verlos comprando juntos ya que planeaban todo esto. Los dos juntos parecían más atractivos que cualquier cosa que hubiera visto en toda mi vida. Era difícil no pensar en ellas como dos niñas pequeñas vestidas con la lencería de su mamá y actuando como tentadoras seductoras. Tuve que dárselo, eran condenadamente convincentes.



  Mi corazón latía un poco más rápido mientras los veía a los dos abrazarse, juntando sus cuerpos apenas vestidos y besándolos. Era un espectáculo que a menudo disfrutaba cuando veía pornografía, pero esto realmente estaba sucediendo justo delante de mí. Nunca esperé ver a mi hija así. Fue extraño y maravilloso al mismo tiempo.



  El brillante cabello rubio de Becca contrastaba con el modesto tono marrón de Nicole. Sus cuerpos eran similares, pero las tetas de Becca eran al menos un tamaño de copa más grande, y su trasero tenía más curvatura. La mano de mi hija se deslizó hacia ese trasero regordete y agarró un puñado de mejillas. Quería agarrar mi polla y comenzar a salir de escena en mi cama, pero sabía que me acabaría en cuestión de segundos y echaría a perder la diversión.



  Las chicas dejaron de besarse y comenzaron a intercambiar susurros. Nicole asintió y me miró.



  —Papá, Becca quiere que le laves el coño—. Ambos se rieron de eso. —Traté de mostrarle cómo lo haces, pero no soy tan bueno como tú—.



  —No debería estar haciendo esto—, me recordé en voz alta.



  —Por favor, señor Palmer—, Becca suplicó con un gemido. Se bajó la parte delantera de sus bragas, exponiendo un parche bien cortado de vello púbico ligero y el toque de hendidura. —Nunca antes un hombre me había comido el coño, y Nicole no dejaba de jactarse de lo bueno que eres al chupar el coño—.



  —Tal vez sería mejor si los observara a los dos en su lugar,— me cubrí, sin quererlo.



  —Oh, no seas tan grande.— Nicole deslizó las bragas de su amiga por la cintura. —El coño de Becca sabe realmente bien, y sé que lo quieres—. Ella le dio un codazo a Becca.



  Becca se subió encima de mí, derramando sus bragas en el camino con la ayuda de Nicole. Ella siguió yendo hasta que fue montada en mi cara. Su fragancia íntima llenó mis sentidos y me sorprendió lo diferente que era de la de mi hija. Ella frotó su coño contra mis labios.



  —Adelante, señor Palmer. Chúpalo —.



  Saqué la lengua y probé el néctar humedeciendo su abertura. No había vuelta atrás después de eso. Agarré sus caderas y tiré de su entrepierna a mi cara. Tomé su coño joven en mi boca y comencé a comer su carne tierna. Se utilizó una palabra en el porno victoriano para realizar sexo oral con una mujer: gamahuche. Por alguna extraña razón, sentí que esta palabra describía exactamente lo que le estaba haciendo a esta chica mejor que cualquier término contemporáneo para comer coño.



  Fue solo después de que casi me había perdido por completo en el delicioso coño de Becca que consideré si debía sentirme culpable o no por —engañar— a Nicole. Claro, ella era la arquitecta principal de este impío trío, pero ¿y si pensaba ahora que era una realidad? Escuchar su chillido y aplaudir en algún lugar cercano disipó mis miedos y me entregué al libertinaje de la experiencia única en la vida.



  —Oh, Dios mío, Nicole, tu padre está chupando totalmente mi clítoris ahora mismo. Un jodido real. —Incluso con sus cremosos muslos pegados a mis oídos, todavía podía distinguir lo que se decía.



  —¿Me crees ahora?— Nicole le gritó a su amiga a pesar de estar en mitad de gamahuche. —Él es el mejor en comer coño, ¿no es así?—



  —Estuviste cerca, pero tu papá es definitivamente mejor. ¡Oh, fuuuck, sí! —



  No había duda de que mi hija estaba más que de acuerdo con que yo le diera un paseo con la lengua a su mejor amiga. Más que eso, estaba bastante segura de que ella se estaba yendo de eso. Sentí que Nicole regresaba a mi polla y volvía a practicar sus técnicas de garganta profunda en mí. Me imaginé a Becca enseñándole cómo sacarse la polla por la garganta mientras aprendía a atragantarse con el consolador que le había comprado hacía tantos meses. Como nuestro mundo ha cambiado desde entonces.



  Becca agarró un puñado de mi cabello y comenzó a follar mi cara. —¡Mierda! ¡Voy a correrme! ¡Me voy a correr por toda la cara, señor Palmer! ¡Chúpalo! ¡Chúpalo! Suuuuuck iiiiiit! ¡Aaaaaaah!



  Era gracioso cómo se parecía mucho a Nicole cuando vino. Podría distinguirlos fácilmente, pero era obvio lo mucho que se influenciaban unos a otros mientras aprendían sobre el sexo juntos. Mantuve mi boca cerrada al coño de Becca hasta que supe que no podía aguantar más, luego la solté. Ella estaba riendo y jadeando y temblando de cintura para abajo.



  —Oh, wow, señor Palmer. Eso fue una locura. Follando fuera de este mundo loco ”.



  Besé su muslo interno y acaricié suavemente sus labios hinchados mientras se recuperaba. Ella no se movió, contenta de dejarme seguir jugando con ella siempre que estuviera dispuesta. No quería admitir lo feliz que estaba de que Nicole hubiera violado nuestro pacto de secreto. Tan bueno como jugar con mi hija fue, esto fue aún mejor.



  —¿Estás lista para esto?— Nicole estaba moviendo mi polla de un lado a otro, aparentemente ofreciéndola a su amiga.



  —Todavía no, todavía estoy sintiendo el zumbido de ese primero—. Becca cayó a un lado en un montón de partes sueltas del cuerpo. Me complació ver que su sostén se había desprendido en algún momento durante las festividades. —Quiero verte follar a tu papá primero. Dios, esta es la cosa más perversa de la historia.



  —¿Cómo debo hacerlo?— Preguntó Nicole mientras se quitaba las bragas y el sostén.



  —Levántate… sí, así. Ahora agáchate sobre su polla. Oh si, perfecto Puedo ver todo por completo ”. Becca se acercó a mí para poder obtener la mejor ventaja. —Ahora rebota arriba y abajo bien y despacio. Jodidamente increíble —.



  No podría haber aceptado más. Nicole estaba en la cima tanto como yo cuando follamos, pero nunca lo había hecho en cuclillas. Su vagina era aún más apretada de lo normal, y proporcionó una excelente vista de toda la acción. Vi cómo mi polla desaparecía repetidamente en su coño celestial y no podía creer lo afortunada que era.



  —Mire eso, señor Palmer—. Su mano hizo círculos en mi pecho, enfocándose en uno de mis pezones. —Ese es el coño de tu hija envuelto alrededor de tu polla en este momento. ¿No te gusta? —



  —Mmm, lo hago. No debería, pero a la mierda me encanta —.



  Becca se rió y me lamió el pezón. —¿Qué hay de ti, Nicole? ¿Qué se siente tener la polla de tu papá en tu coño? —



  —Ni siquiera puedo decirte lo maravilloso que es—. Nicole no perdió el ritmo cuando rebotó hacia arriba y hacia abajo en mi erección, cubriéndola con una nueva porción de jugo cada vez. —Es como si durante mucho tiempo tuviste esta cosa imposible que querías, y de repente la tienes de verdad. Lo amo tanto. ¡La polla de mi papá es la mejor!



  —Tú, perra afortunada—, Becca lo cortó. Su mano recorrió mi vientre, sus dedos alcanzando mi vello púbico. —Mi padre es tan aburrido que incluso si quisiera follarlo, probablemente no tendría las pelotas para hacerlo—. Ella frotó el clítoris de su amiga mientras montaba mi polla. Nicole aminoró el paso para poder disfrutar de la atención adicional.



  Todos los chicos fantasean con tener dos chicas a la vez. Admito que siempre me había intimidado un poco la idea. Es suficiente desafío satisfacer a una mujer, y mucho menos a dos. Pero no había tenido en cuenta el hecho de que siempre habría al menos otra persona que me ayudara en ese sentido. Ver a Becca jugar con el coño de mi hija mientras me follaba era la cosa más erótica que jamás había experimentado. Aun así, tuve la sensación de que el ápice iba a ser superado al menos unas cuantas veces más antes de que terminara la noche.



  —Creo que tu papá se va a acabar pronto—, bromeó Becca. Ella llevó sus dedos a mis labios para que pudiera oler y probar a Nicole en ellos. —¿Es usted, señor Palmer? ¿Te vas a correr? —



  —Sí—, gemí. —No puedo creer que haya durado tanto…—



  —Quiero que te corras dentro de ella.— Ella puso sus labios cerca de mi oído y susurró. —Quiero verte venir dentro del coño apretado de tu hija—.



  Era demasiado para contenerlo por más tiempo. Me levanté de la cama, atascando mi polla dentro de Nicole mientras ella se golpeaba para encontrarse conmigo. Ella gritó, yo grité, y Becca nos animó. Llegué tan fuerte que me dolieron las bolas. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron mientras bombeaba el coño de mi niña lleno de semen. Los espasmos continuaron incluso después de haber pasado mi última gota dentro de ella.



  Tan pronto como terminé, Nicole saltó de mí y estaba de espaldas. Becca rápidamente se fue de mi lado. Se movió entre las piernas abiertas de mi hija y comenzó a lamerse el coño. Era casi como si hubieran practicado este movimiento en anticipación a este momento.



  Nicole vio mi mirada burlona. —Si aún no lo has resuelto, Becca es una enferma pervertida. Ella ha estado hablando de comer tu semen de mi vagina desde que le conté por primera vez cómo nos jodimos juntos —.



  Hubo un fuerte ruido sorbido cuando Becca chupó mi esperma del agujero de mierda de mi bebé. Se volvió hacia mí, una mezcla de jugos sexuales cubriendo sus mejillas, y sonrió. —¿Quieres probar un poco, señor Palmer?—



  —Ah, no, gracias—.



  —No sabes lo que te estás perdiendo—, dijo y se fue a dar otra gran bocanada.



  Nicole vio a su amiga chupar su coño con alegría decadente. Solo pude imaginar las cosas que estos dos habían logrado en los últimos años durante lo que pensé que eran inocentes dormidos. Nunca pude imaginarme lo que mi hija hizo con sus novios, pero por alguna razón no tuve problemas imaginándola jugando con Becca. Justo en ese momento me di cuenta de que el trasero de Becca estaba en exhibición justo delante de mí. Actué por impulso, primero mojé mi dedo en su coño empapado.



  —¡Mierda, Nicole, tu padre acaba de poner su dedo en mi culo!—



  —Le encanta jugar con gilipollas tanto como nosotros. ¿No es así, papá?



  —Depende del gilipollas—, bromeé y torcí mi dedo.



  —Oh, mierda—, gimió Becca. —Esta se está convirtiendo en la mejor noche de mi vida—. Volvió a chupar mi semen del coño de mi hija cuando le pisé el culo con el dedo.



  Mi polla debería haber estado floja en este punto, pero estaba tan dura como siempre. Al parecer, la alternativa natural a Viagra eran dos adolescentes desnudas en tu cama. ¿Cuántos hombres no querrían una receta para eso?



  —¿Estás listo para follar a Becca, papá?—, Preguntó Nicole. Nunca la había visto tan emocionada antes.



  —Sólo si quieres que lo haga—, le contesté.



  —Hemos estado hablando de esto para siempre. Puede que incluso lo quiera más que ella.



  —De ninguna manera,— discutió Becca. —He querido la polla de tu padre desde la primera vez que lo vi. Mucho antes de que comenzaras a pensar en hacerlo.



  La cara de Nicole se arrugó de una manera peculiar. —¿Sabes que? Tienes razón. Nunca pensé que algo como esto fuera realmente posible con mi padre hasta que comenzaste a hablar de ello. Ella agarró la cara de su amiga y la obligó a mirar hacia arriba desde su entrepierna. —Este fue todo tu plan todo el tiempo, ¿no?—



  Becca se rió. —¡De nada!—



  —Lo siento, papá, parece que nos han jugado—. Nicole empujó la cara de Becca de nuevo en su coño. —Esta perra me engañó para que te jodiera solo para que la invitaran a la acción—.



  Me puse de rodillas y me coloqué detrás del amigo intrigante de mi hija. —Entonces supongo que solo queda una cosa por hacer—. Conduje mi polla dura en el coño de Becca por detrás. —Dale lo que quiere—.



  Me dio escalofríos escuchar la forma en que Becca gritaba cuando la penetré con fuerza. Fue una sublime combinación de dolor y alegría. No estaba segura de cuántos años había estado albergando este deseo, pero esta noche fue la noche en que obtuvo lo que quería. Puse una mano sobre uno de sus hombros y la puse de nuevo en mi polla. El ruido animal que evocaba de ella solo me inspiraba más. La empalé de nuevo, con la intención de lastimarla solo porque de alguna manera sabía que era lo que ella quería. Su gemido me dijo que había logrado el efecto deseado.



  —¡A la mierda, papá! ¡Mierda esa perra hasta que ella pida misericordia! Nicole estaba acariciando la cara de su amiga mientras la golpeaba por detrás. —¡Muéstrale cómo es follar a un hombre de verdad!—



  Había escuchado a mi hija hablar sucio más veces de las que podía contar, pero en ese momento ella era casi maníaca con lujuria sádica.



  —Fuck su coño, papi! ¡Vete a la mierda con la puta de Becca! —Nicole comenzó a sacudirse por todos lados y a hacer los tipos de ruidos que había llegado a conocer tan bien. —Ah ah ah aaaaaah! ¡Mierda, sí!



  Vi a mi niña cum en la boca de su amiga y una vez más traté de envolver mi cabeza alrededor de la suerte que tenía. No solo era la mujer más sexy con la que había estado, sino que estaba abriéndome nuevas experiencias que creía que hacía mucho tiempo que no tenía oportunidad de descubrir. Nicole se dio la vuelta e intercambió un apasionado beso con la lengua con Becca, probando sus propios jugos de vagina, luego se volvió y se recostó boca arriba. Me tomó un momento darme cuenta de lo que estaba haciendo, pero mientras movía su pequeño cuerpo desnudo debajo del de su amiga, lo resolví.



  No pasó mucho tiempo para que Nicole se acomodara en su nueva posición. Las chicas ahora tenían 69 años, con la cara de mi hija solo unos centímetros más abajo, donde mi polla se hundía repetidamente en el coño de Becca.



  —¿Cómo está la vista allí abajo?—, Le pregunté.



  —Increíble—, respondió ella de inmediato. Mi hija miró alrededor de mi eje de bombeo y me guiñó un ojo antes de lamer mis bolas mientras giraban de un lado a otro.



  Después de aproximadamente medio minuto de que todos disfrutáramos de nuestra configuración sexual actual, Becca habló. —Puede correrse dentro de mí si quiere, señor Palmer. Estoy totalmente en la píldora y todo —.



  No estaba segura de lo que implicaba —y todo—, pero me estaba divirtiendo demasiado para pensar en los molestos detalles, como en cuántos problemas estaría si me diera cuenta de esto con un conejito sexual de edad avanzada. Probablemente me hubiera echado a perder mi carga, incluso si ella no estuviera en control de la natalidad. Estaba casi al final de esa pendiente resbaladiza. No podía ir mucho más bajo… al menos no hasta que tuviese una nieta algún día.



  —¿Quieres que me corra dentro de ti?— Gruñí y la conecté bien.



  —Sí, señor Palmer!—



  —¿Quieres que llene tu coño sucio con mi esperma?—



  —¡Joder, sí!— Becca bajó la cabeza y chupó el coño de Nicole por unos segundos desesperados antes de subir de repente. —¡Siéntate, voy a correrme otra vez!—



  —Adelante, correte en la polla de papá—, dije con lujuria de garganta profunda. Enseguida me di cuenta de lo extraño que sonaba lo que había dicho, pero esto puso a Becca como si nada más hubiera tenido hasta ahora. Ella comenzó a follarme de vuelta como una cosa salvaje en celo. Miré hacia abajo para ver que Nicole estaba haciendo todo lo posible para chupar su clítoris. Entre mi polla y la boca de mi hija, no era de extrañar que esta chica se corriera tan rápido.



  —¡A la mierda, papá!— Becca gritó. —¡Me encanta! ¡Me encanta la gran polla de papá en mi boca! ”Se abrió paso a través de otro orgasmo, perdiendo todo el control voluntario de su cuerpo por unos momentos gloriosos.



  —Adelante, papá, ven dentro de ella—. Era la voz de Nicole que me urgía a seguir.



  No iba a tener muchas dificultades para darle lo que quería. Estuve al borde durante el último minuto, haciendo todo lo que pude para aguantar hasta que logré que Becca se fuera. Me centré en mi polla y en la realidad de que estaba follando a una adorable niña de 17 años justo encima de la cara de mi hija. Y si eso no fuera suficiente, Becca se estiró y extendió las nalgas de su culo, dándome una hermosa vista de su pequeño capullo de rosa.



  —¡Tómalo, pequeña zorra cachonda!— Grité a pesar de mí mismo. —¡Toma mi puta polla hasta el final!— La embestí profundamente y desaté lo que había dejado dentro de mis bolas dentro de ella. ¿Cómo es posible que el colarse en un coño se sienta tan increíblemente increíble como lo hace? Nicole me estaba empujando hacia atrás casi antes de que terminara.



  Me retiré. Cuando mi cabeza de gallo se deslizó fuera del coño de Becca, una corriente de esperma fresca se derramó con ella. Nicole estaba en el lugar perfecto para atraparlo todo con la boca abierta. Maldita sea, si solo tuviera una cámara de video en ese momento! Mi hija fue hambrienta por el coño de su amiga y comió con entusiasmo el chorreo de leche que acababa de darle. Mientras tanto, Becca todavía tenía el culo abierto. Sin pensarlo, me uní a mi bebé en el festín carnal.



  Tan pronto como mi lengua se deslizó por el culo de Becca, ella chilló de alegría. —¡Sí! ¡Más! ¡No te detengas! —No tenía ninguna intención de detenerme y comencé a darle a ella un tratamiento oral completo. Con Nicole chupando su coño y yo chupándole el culo, la pobre niña no tuvo oportunidad. Ella estaba convulsionando a través de otro orgasmo en cuestión de segundos. Ninguno de los dos nos detuvimos, y ella se fue por tercera vez en menos de un minuto. —¡Bien bien! ¡Doy! ¡No puedo más! —



  Luego nos acomodamos de modo que yo estaba recostado de espaldas con cada uno de ellos acurrucado a cada lado de mí. Todos fueron agradablemente débiles después de nuestros esfuerzos. Becca casualmente acarició mis bolas mientras Nicole jugaba amorosamente con mi eje de cojera.



  —Mmm, esa fue la mejor mierda que he tenido—, suspiró Becca soñadora. —Pensé que Nicole estaba exagerando, pero tiene una gran polla, señor Palmer, y realmente sabe cómo usarla—.



  —¿Cómo te está gustando tu regalo de cumpleaños hasta ahora?—, Me preguntó Nicole.



  —Al principio no estaba tan segura, pero resultó ser exactamente lo que siempre quise—. Apreté a las dos chicas con más fuerza en un doble abrazo.



  Mi hija me besó, metiendo juguetonamente su lengua en mi boca. Podía saborear ligeramente mi propio semen y no me importaba en absoluto. —Sabía que te gustaría follar el coño sexy de Becca casi tanto como el mío—.



  —¿Casi?— Becca protestó. —El coño nuevo siempre es mejor, ¿no es así, señor Palmer?— La amiga de mi hija se acercó a besarme y me trataron el sabor de mi esperma que provenía del chorreo de leche de Nicole. Un chico podría acostumbrarse a ser mimado de esta manera.



  —No luchemos, señoras. Ambos tienen coños igualmente increíbles, pero si los dos pueden volver a endurecer la polla de este viejo, podemos darle otra ronda y ver si podemos romper el empate —.



  Becca estaba bajando mi herramienta suave antes de que lo supiéramos. Nicole me besó en la mejilla. —Te amo papá.—



  —También te amo, niña—, le dije mientras se hundía para tomar su lugar chupando mis bolas, ahora pegajosas con una mezcla de nuestros fluidos corporales.



  Me estiré y dejé que las chicas trabajaran conmigo con la boca. Mi mano golpeó algo duro debajo de una de las almohadas. Lo saqué y vi que era el juguete sexual de Nicole. Es curioso cómo fue esta broca fálica de goma y electrónica que lo inició todo.



  * * *



  Tan pronto como me pusieron lo suficientemente fuerte, las chicas se turnaron para montar mi polla. Se las arreglaron para sacarme un par de veces más antes de desmayarme por la noche. Me desperté por la mañana con la hermosa vista de Nicole y Becca tocándose los dedos. Me sacudí mientras se complacían mutuamente, luego me relajé mientras lamían el semen gastado de mi vientre y mi polla. Me pregunté brevemente si podría arreglar que Becca se mudara con nosotros.



  Los tres follamos, chupamos y nos masturbamos hasta que Becca tuvo que irse a casa a cenar. Su papá vino a recogerla. El idiota de dopey no tenía idea de lo que le había estado haciendo a su hija durante las últimas dieciocho horas. Nicole y yo estábamos desnudos otra vez tan pronto como se fueron. Se preguntó con una risita maliciosa si el padre de Becca notó que nuestra casa apestaba a chocho caliente. Pasamos el resto de la noche durmiendo en la cama y haciendo el amor cada vez que recuperamos la fuerza suficiente para hacerlo.



  La vida fue mejor que nunca después de ese día. Becca vendría un par de veces a la semana. A veces nos jodíamos, pero otros días las chicas jugaban solas en la habitación de Nicole. Me encantó escuchar sus gritos femeninos de deleite haciendo eco en la casa, y de vez en cuando echaba un vistazo y me sacudía a lo que fuera que estuvieran haciendo. A ellos nunca les importó hacer un espectáculo para mí.



  Todavía tenía dudas ocasionales sobre lo que estaba sucediendo, pero la angustia y la culpa se habían calmado bastante. Hubo largas conversaciones periódicas sobre lo que estábamos haciendo y hacia dónde iba todo. Las chicas decidieron ir a la misma universidad, que estaba a solo dos horas de distancia. Lograron ser asignados como compañeros de cuarto en el dormitorio, lo cual no estaba seguro de que fuera una buena idea a la hora de centrarse en sus estudios. Pero me convencieron de que al menos tenía que darles una oportunidad.



  Nicole insistió en que debería ir a recogerla la mayoría de los fines de semana y llevarla a casa para que pudiéramos jodernos los sesos lo más posible. Por supuesto, Becca nos acompañaría cada pocas visitas. Tenía la sensación de que este plan no iba a demorarse una vez que descubrieron las fiestas universitarias y los universitarios. Pero, hasta entonces, iba a disfrutar del viaje mientras durara. Como la noche anterior a la graduación de la escuela secundaria, cuando Nicole y Becca aparecieron desnudas en la puerta de mi habitación.



  —Señor. Palmer, ¿podemos pedirte un favor? —Preguntó inocentemente la zorra rubia.



  —¿Cómo puedo decir que no cuando estás vestida así?—



  A esto le siguieron algunas risitas y codazos, ya que cada uno intentaba que el otro hablara primero.



  Nicole perdió la negociación sin palabras. —Becca se preguntaba si nos ayudarías a probar algo que nunca antes habíamos hecho—.



  —¿Como que?—



  Hubo un poco más de risitas y empujones antes de que Becca se diera la vuelta, se inclinó un poco y extendió sus nalgas. Nunca me cansé de ver el lindo y pequeño orificio de esa chica.



  —Becca quiere que nos jodas a los dos por el culo—, explicó Nicole aturdida, antes de darse la vuelta y presentar su propio gilipollas para mi consideración.



  Ah, sí. Definitivamente iba a ser un viaje agradable mientras durara, todo gracias al consolador de mi hija.
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